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PROLOGO G A L E A T O 
—Que no, papá, que no quiero, que no 
salgo al público, que me da mucha ver-
güenza... 
—Pero, criatura, si eres inaguantable: 
¿quieres un frac, con sombrero de copa, 
ancha corbata y una gran perla?... ¡Ha-
bráse visto ridiculo! 
—Ni lo uno ni lo otro: ¡este trajecillo 
de colorines tan chillones y llamativos... 
y para mi! 
—Pero ¿qué diablos quieres decir con 
ese para mí? ¿Pero qué te has creído que 
eres tú? 
—No te enfades, papá; pero creo que 
se van a reír de mí hasta los municipales... 
¡Que se te ve debajo de tantos colorines 
la sotana!... ¡Que debajo de la moña se 
te ve la coronilla!... 
—¡Hola, hola, eso ya es otra cosa!... 
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Pero ¿acaso tienes tú sotana ni coronilla? 
— Yo no, pero tú si; y eso de que 
siendo yo cosa tan tuya salga de esta 
pinta... ¡no y cien veces no! 
—¡Pues sí y cien veces sí!... ¡A la 
calle9 chiquillo!y y si te hurlan: ¡a mucha 
honra!, les has de decir, un tanto posti-
nero... 
Este diálogo acabo de tener con mi 
lihrejo3y quieras que no, ya está, a todo 
correr, por esos mundos. Como tiene su 
algo de razón en lo que dice, vamos a 
justificar, si justificación tiene, su atuendo 
y contenido tan singular; y si le haces 
una caricia, y te abre su alma, quizás 
llegues a estimarle y aun a quererle. ¡Es 
simpático el rapazuelo, y no por ser mío, 
sino precisamente por esa indumentaria y 
manera de ser propia y tan a la antigua 
española! 
• * • 
Empecemos por algo que parece cuento 
y es un sucedido. Fué en las fiestas de 
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Salamanca del pasado año. Toreaba Ma-
nolete, y la inmensa multitud, en vilo, se-
guía sin respirar la faena cumbre: inmóvil, 
en medio de la plaza, se ceñía al toro en 
alarde de bizarría y arte sin igual, a los 
acordes de un pasodoble torerísimo. Estalló, 
por fin, la plaza en un clamoreo inmenso, 
al ver rodar al toro con la espada hasta 
la cruz: comenzaron a caer al ruedo hasta 
las cosas más inverosímiles,.., y entre el 
aplauso universal y entusiasmo desbor-
dado en que hervía todo el graderio..., se 
levanta un charro de los auténticos, y con 
aire de inspiración hierática, como quien 
interpreta el sentir de aquella inmensidad 
de gente, alzando los ojos y los brazos 
al cielo, exclamó con un grito que le salía 
de lo más hondo del alma: 
—¡Gracias, gracias, Dios mío; no nos 
merecemos tanto! 
¡Qué mucho, pues, que un Jesuíta quiera 
comentar lo que parece ser beneficio tan 
grande del cielo!... 
Pudiera también hablar como Fr . An-
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tonio de Ciudad Real, quien, después de 
contar en 1570 las maravillas y proezas 
taurinas que vio ejecutar en Méjico a un 
joven español de veinte años, termina con 
este helio y candoroso epifonema: «Todo lo 
cual se refiere para gloria y honra de 
Dios, que tal ánimo, fuerza y destreza da 
a sus criaturas». Pues que lo sea también 
este trahajillo mío, ya que ése es mi mayor 
gusto y mi única ambición. 
• • • 
Por supuesto que no voy a decir una 
palabra sobre el aspecto técnico del toreo; 
ya que es para mí un mundo hermética-
mente cerrado. Hace cuarenta años que vi 
la última corrida. Nunca he tenido afi-
ción, ni daría hoy dos pasos por ver a las 
nuevas maravillas del toreo. Me importa 
su aspecto moral y es lo que quisiera 
considerar lo más objetivamente posible. 
¿Que cómo se me ocurrió meterme en 
estos andares? Pues la ocasión fué una 
consulta que se me hizo acerca de las 
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condenas pontificias sobre el toreo. Res-
pondí, en pocas palabras, lo poco que de 
esto se suele saber; pero me asaltó en se-
guida esta idea: ¿será posible que nuestros 
grandes moralistas del Siglo de Oro, pre-
cisamente a raíz de las condenaciones> no 
hayan hablado de lo que tanto les hubo 
de preocupar? Me fui en seguida a la 
biblioteca y, no sé por qué, pero me pareció 
que aquellos gruesos infolios se esponja-
ban, se rebullían y como que me llamaban, 
deseando contarme sus grandes preocupa-
ciones, sus puntos de vista y su opinim 
sobre materia tan singular y tan española. 
Fui acariciando sus rostros apergaminados 
y empecé a rebuscar en sus espléndidos 
índices algo de «Taurorum agitatio utrum 
lícita»... A las pocas de cambio, pude 
darme cuenta de la mina de oro viejo 
que encontraba. Fueron los primeros que 
saltaron jubilosos a mis manos, los Az-
pilcuetas. Hurtados, Tomás y Pedro, 
Gutiérrez, el gran canonista..., y cogido 
ya el hilo de las mutuas citas, pasa-
ban al poco tiempo de sesenta los auto-
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res de viejos infolios que pude compul-
sar. 
Era algo completamente original, que 
yo sepa3 y tan interesante como nuevo, 
¡Es tan helio y singular el contraste entre 
la gravísima gravedad de aquellos graví-
simos frailes, y la ligereza tan liviana y 
callejera del toreo; la seria pesadez del 
latín escolástico, con sus distingos e i n -
stabis, tan secos y descamados, urdiendo 
su trama de apriorísticas sutilezas, en algo, 
a primera vista, tan sin sustancia, como 
una corrida de toros; la grave austeri-
dad de los escritores ascetas y la pica-
resca, por no decir pecadora, travesura 
del objeto de su estudio, tan ajeno, al 
parecer, a su santa profesión! 
Y, sin embargo, entran de lleno en la 
materia, y buscan fondo a lo que parece 
no tenerlo, y lo relacionan con los princi-
pios inmutables de moralidad, y convier-
ten al poco tiempo aquellas páginas en 
una verdadera traca de disparos y distin-
ciones, de cugnmeutos ad hominem y re-
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torsiones, sobrenadando, no pocas veces, 
la nota patriótica, que en un Hurtado 
Tomás y en Medina y en Mendo y en los 
Salmanticenses, parece ser el estimulo que 
los lanza a la lucha, al verse tratados de 
bárbaros por quienes ni los conocían ni los 
entendían, 
A primera vista, se diría materia ba-
ladi; pero no lo es si se tiene en cuenta el 
aplomo y seriedad con que lo tratan, la 
luz que da para mil otros problemas, la 
aplicación que hacen de los principios mo-
rales, las serias cuestiones que hubieron 
de afrontar, al ver sobre si el anatema 
de la excomunión, entablándose por 
ello en su alma una lucha entre la 
firmísima adhesión a la Santa Sede 
y el convencimiento científico-moral y de 
la rectitud de su conducta: todo esto y 
mucho más bulle y palpita en el estudio 
que del toreo hacen nuestros clásicos; 
aunque yo lo haya disimulado un tanto, 
huyendo de tecnicismos y dando a la narra-
ción cierta animada viveza y color anec-
dótico, que haga Jácil y aun agradable 
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su lectura y gane en amenidad lo que 
aparentemente pierde en fondo; aparte de 
que una anécdota descubre, a veces, mucho 
más el modo de ser social de una época 
que largos y profundos discursos. 
Asi lo leerán aun profanos en estos 
estudios, y a poco que profundicen, ha-
llarán que tiene más miga de lo que a 
primera vista pudiera parecer, y ojalá que 
con eso empiecen a admirar a nuestros 
clásicos y se decidan a conocerlos a fondo. 
¡Qué pena que tengamos las ventanas al 
exterior tan abiertas de par en par, y 
tan herméticamente cerradas las que dan a 
lo nuestro! 
* * • 
Y usted. Padre, ¿qué opina del toreo? 
¿Es usted de los incondicionales? Supongo 
que me hace el lector esta pregunta, 
porque no son pocos los que lo dan por 
supuesto. Es de advertir que, según fui 
dando con ocurrencias tan singulares de 
nuestros autores sobre el toreo, empecé a 
hacerlas públicas en algunas conferencias. 
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que ciertamente llamaron no poco la aten-
ción por lo singular de la materia; y del 
público surgió la idea y la petición reite-
rada de que las diera a la publicidad. 
No me han faltado anónimos de gente 
timorata, y bien curiosos por cierto: hasta 
se me ha dicho que debiera haberme me-
tido torero en vez de Jesuíta.,., que es lo 
que más amo en la vida... ¡Que Dios 
bendiga y premie su buena intención! 
Pues bien: digo y repito que ni tuve 
y, claro está, ni tengo afición ninguna; 
que alguna suerte, como la de la pica, 
me sublevó siempre; que estoy muy lejos 
de pensar que sea ninguna gloria nacional; 
que si se pudiera suplir el toreo con algo 
que tuviera sus ventajas, sin ese quid 
de elegante barbarie, lo aceptaría incon-
dicionalmente y diría con el, por otra 
parte, entusiasta Dr. Azpilcueta: Sanc-
tissimam fore legem quae illam prohi-
beret. Mi postura clara es ésta: afirmar 
con los moralistas escolásticos que no es 
inmoral, que no es pecaminoso; y como 
ellos lo probaron del toreo antiguo, yo lo 
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extiendo también al moderno, que es mil 
veces más defendible que el antiguo, y 
procuro deshacer las razones que, hoy 
como ayer, se alegan por los adversarios, 
máxime extranjeros, que critican amar-
gamente lo que no conocen ni entienden. 
Digo más,y con pleno convencimiento: que 
si este espectáculo tan desconcertante fuera 
fruto peculiar de la raza sajona, con todo 
ese embrujo maravilloso de varonil biza-
rría, de alegre desprecio de la vida, de 
valor legendario, y todo ello en ese marco 
insuperable de algarabía de luces y colores, 
y soles que abrasan y pasodobles que elec-
trizan y mantones de Manila y mantillas 
de blondas y claveles reventones y peinas 
de Carey y bullicio y griterío sin fin,.,, 
habría ya recorrido el mundo entero en 
la más triunfal de las exhibiciones; lle-
naría miles y miles de revistas, periódicos 
y cines, y aun tal vez lo considerarían como 
exponente de una estirpe superior, que 
pudiera llegar a fundamentar un otro 
mito de raza cumbre, como llamada a 
dominar con su arte, ciencia y valor insu-
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perabky todas las fuerzas naturales y aun 
instintivas de los mundos material y ani-
mal...; pero como es cosa española^ pura 
y simplemente española, está condenada a 
vivir como de precario y a sobrellevar el 
sambenito de dicterios e imprecaciones, 
a los que se suma, en opinión del francés 
Maurice Legendre ( i ) , «el snobismo de algu-
nos intelectuales españoles, malos españo-
les, que hacen ostensión de no gustar en 
absoluto de las corridas y las condenan 
como a vestigio de barbarie y aun pre-
fieren al baile español las convulsiones del 
danzing» y a los toros la fea brutalidad 
del boxeo. 
Mucho antes había escrito a su vez contra 
los afrancesados Antonio Capmany (2): 
«Como de poco tiempo acá se ha 
hecho moda entrar nuestros jóve-
ms, enfarinados de bellas letras y 
piezas llorosas^ murmurar de todos 
(1) MAURICE LEGENDRE, Semblanzas de Espa-
ña, (sin año). Madrid, pág. 62. 
(2) CAPMANY, ANTONIO, Apología de las fies-
tas públicas de torosy Madrid, 1815. 
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nuestros usos y costumbres, que 
ellos tratan de rústicas y groseras, 
porque no están amoldadas a la 
novelería y capricho de los estilos y 
gustos advenedizos; no podrán exi-
mirse de sus censuras y despreciar 
las corridas de toros, no siendo 
diversión introducida por industria 
extranjera, sino muy rancia y anti-
quísima entre nosotros. ¿Y cómo 
no habían de declamar contra esta 
fiesta nacional aquellos mismos pa-
tricios que, por darse el título de 
filósofos modernos, hacen asco a todas 
nuestras cosas? ¿Habían de perder 
esta ocasión, en la que pueden lucir 
su filantropía, acabada de recoger 
de las recientes lecturas sentimen-
tales, sin haber jamás abierto un 
libro castellano, ignorando el suelo 
que pisan y el idioma que chapu-
rrean? ¡Levitas pelones! ¡Sacos, y no 
de penitencia! ¡Lenguaraces sin len-
gua! ¡Filósofos sin filosofía! ¡Adora-
dores del Sol, cuando envía sus 
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rayos escasos a otras regiones, y 
que no alzáis la vista para darle 
gradas, cuando alumbra, alegra y 
vivifica nuestro horizonte español!» 
* * • 
Y con esto creo haberte entretenido ya 
demasiado. Que no te abandone una suave 
sonrisa a lo largo de toda la lectura, y 
que termines dando gracias a Dios que te 
ha dado una Patria, España, tan grande 







L A IGLESIA Y LOS TOROS 
¿Hay algo, si prescindimos de la 
religión, que haya entrado más adentro 
en el alma española que los toros? Como 
diversión lo ha llenado todo, mucho 
más en los tiempos pasados que ahora, 
por lo más popular y más aristocrática 
al mismo tiempo que fué entonces la 
fiesta: más popular, porque era real-
mente diversión del pueblo (para pueblo 
tan hombre diversión tan viri l) ; más 
aristocrática, porque lo más linajudo de 
la nobleza española (el mismo Carlos V 
mató un toro en Valladolid) se entre-
gaba con incoercible entusiasmo a este 
peligroso deporte, que tan bien templaba 
los aceros de sus bríos y les adiestraba 
en el manejo de armas y caballos. 
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Y claro que, estando el ambiente tan 
saturado de hazañas taurinas, tan exci-
tado el deseo por nuevas y más audaces 
fiestas, tan llena la imaginación de sím-
bolos y referencias y metáforas y compa-
raciones alusivas a los toros, que tan 
perfectamente comprendía todo el pue-
blo, por necesidad la literatura y la poesía 
habían de tener también algo así como 
su apartado taurino y valerse de su len-
guaje para llegar más al alma del pueblo. 
¿Qué se pensaría hoy, si un orador 
sagrado subiera al púlpito, como lo 
hizo el elegante clásico Fr. Hernando 
de Santiago ( i ) , y en un panegírico de 
San Bartolomé, dijera: 
«Suele suceder cuando un toro bravo 
sale a la plaza, rostro y cerviguillo 
ancho y negro, que con su aspecto, 
furia y bramidos obliga a que todos 
se pongan en cobro y que cuando están 
llenos los tablados y solo el coso, sale 
(i) FRAY HERNANDO DE SANTIAGO, Considera-
ciones sobre todos los evangelios. Salamanca, 1597. 
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un hombre que sólo con su capa en la 
mano le silba y le provoca y le incita: 
todos le han lástima y le tienen por 
muerto y aunque le dan voces de nada 
se turba, antes severo, entero y repo-
sado, si el toro no le quiere, él se le llega, 
y cuando le arremete, cerrando los ojos, 
a dar la cornada, déjale la capa en los 
cuernos, húrtale el cuerpo y parte a la 
carrera a un puesto seguro a que echó 
el ojo primero que comenzase a hacer 
esto; embravécese el toro con la capa, 
písala y rómpela, y los que de lejos lo 
miran piensan que mató al hombre; 
pero el otro vivo se está riendo y hol-
gando en su paz. m&sim-
Toros hubo bravos, locos, furiosos y 
crueles en tiempo de los gloriosos após-
toles y mártires antiguos: Magencios, 
Dioclecianos, Nerones, Domicianos 
espantosos andaban en las plazas de sus 
imperios; salían mártires a torear con 
ellos, provocándoles con la capa de su 
cuerpo, deseosos de perder la vida de él 
por ganar la del alma,,. Asi lo vió 
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San Pablo cuando dijo: Spectaculum 
. facti sumus mundo, Angelis et ho-
minibus, «somos espectáculo a quien 
con cuidado salen a ver los ángeles 
en el Cielo y los hombres en el mundos; 
pero como diestros toreadores, dejaban 
las capas de los cuerpos en los cuernos 
furiosos del tirano y saltaban con las 
almas a los seguros andamias y barreras 
del cielo, en que habían puesto los ojos 
antes de salir a ponerse en esto. 
Los que miraban el caso muy de lejos 
y no con buenos ojos, cuando veían el 
furor y justicia con que maltrataban 
al mártir, pensaban que moría; pero 
ellos estaban seguros en su gloria y paz. 
Lenguaje es éste de la sabiduría: Vissi 
sunt oculis insipientium morí, i l l i 
autem sunt in pace. 
Uno de los que bien torearon con una 
vaca lasciva y loca (que suele ser peor 
que toro), aunque en el viejo testamento, 
fué José con su ama; porque le dejó la 
capa, huyendo el cuerpo, no diese la 
cornada en el alma. Pero el que es más 
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para ver entre todos los del viejo y nuevo 
testamento es Nuestro Santo Apóstol 
Bartolomé, que, no teniendo capa, por 
haberla dejado con todo lo demás por 
Dios, la misma piel suya deja en manos 
del tirano como en cuernos del toro», 
¡Así habló Fr. Hernando de Santiago, 
y a buen seguro que le entendió hasta 
la última viejecita y sacaría materia de 
devota admiración! 
Fray Cristóbal de Fonseca, agustino, 
hablando del prendimiento de Jesu-
cristo en el Huerto, dice, a su vez, con 
metáfora que hoy nos parecería quizás 
ridicula y un si es no es irreverente: 
« Y Cristo Nuestro Señor la llamó 
hora de ellos, hora de sus deseos y hora 
de su poder; porque allí todos tuvieron 
manos contra el Señor: judíos, gentiles, 
sacerdotes. Como cuando llega la hora 
de lidiar al toro, antes en el campo le 
temen y no osan llegar a maltratarlo; 
pero en saliendo a la plaza, unos le 
silban, otros le tiran garrochas, otros 
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piedras, otros le echan la capa sobre 
los ojos, otros le jarretan y algunos por 
gentileza le alancean: así aquel pueblo, 
que antes no se había atrevido y siempre 
anduvo temeroso, en llegando la hora, 
unos le silban, otros le tiran garrochas, 
como los azotes y espinas; otros le j a -
rretan, poniéndole clavos en sus pies; 
otros le cubren los ojos con la capa y 
otro por gala le atravesó con una lanza 
el costado. Es su hora». 
¡Y cuántos ejemplos similares po-
dríamos amontonar de predicadores y 
panegiristas, que en lenguaje taurino 
exponían las grandes verdades de la fe! 
La poesía los rezuma, máxime en el 
teatro, pero por referimos a algo menos 
conocido, recordemos aquel bello roman-
ce de Valdivielso, con alusiones tan típi-
cas al dogma tan español de la Inmaculada: 
Sola se escapó la reina, 
que a l atravesar la plaza, 
quiere acometerla un toro 
y un galán le echó la capa; 
LA IGLESIA Y LOS TOROS 2$ 
o los singularísimos (y copio la portada 
de la edición impresa en Cervera en la 
imprenta de la Real Universidad) Villan-
cicos—que se han de cantar—en los 
maitines—que—del nacimiento de Nues-
tro Señor Jesucristo—celebra—la Santa 
Iglesia Catedral de Urgel—este año de 
IJ26—dedicados al muy ilustre cabildo 
—de Canónigos prelados de la misma 
Catedral—. Puestos en música por el 
R. Francisco Andreu, Presh.—y Maestro 
de Capilla de dicha santa Iglesia— ...en 
los que ciertamente no campea la más 




que vienen señores 
en sus caballitos 
y son ligeritos 
y en todo a un igual. 
Corriendo al portal, 
se llevan al buey 
para encerrar al toro 
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que corren en Belén...; 
llévenle, 
que el toro es un demonio 
y el Niño quiere ver 
la suerte con que el hombre 
hoy se libra de él, 
llévenle... 
que corre, que salta, que vuela, 
que viene, que bufa, que rabia, 
que sigue a un pastor, k t% 
que no le cogió.... 
que el toro se corre 
delante del Niño 
que vayas le dio... 
Coplas: 
El principio del festejo 
ya se previene y no tarda, 
que el capitán de la guardia, 
que es Miguel, sale al despejo; 
y de su espada el reflejo, 
que es centella pavorosa 
de una plebe revoltosa, 
limpia la plaza dejó... 
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Claro que el tal Miguel (y sea la 
aclaración para algún ingenuo distraído) 
es el Santo Arcángel, y esa plebe revol-
tosa de la que deja limpia la plaza, son 
los ángeles rebeldes arrojados al i n -
fierno..., y continúa: 
Hizo la suerte primera 
Adán que en la plaza asiste, 
y así que le ve, le embiste 
como una sierpe la fiera; 
su peligro considera 
y en un Dios Hombre fiado 
con un listón encerrado 
hizo suerte y se escapó. 
Embiste a José rabioso 
presumiendo el toro fiero 
que hizo siendo carpintero 
las vayas que le da el coso; 
y Herodes por ser furioso 
le quiso el toro coger (sic), 
mas él echando a correr 
hasta Egipto no paró. 
28 LOS TOROS ANTE LA IGLESIA 
Y sigue con coplas y más coplas 
hasta terminar: 
Con dos caras narigudas 
otra burla está dispuesta 
pues dando fin a la fiesta, 
de Pilatos y de Judas 
las almas pantorrilludas 
con calzones amarillos 
sirvieron de dominguillos 
que el toro despilfarró... 
¡Qué pensaría el muy ilustre cabildo 
de Canónigos Prelados al oír tales l in -
dezas con música, que no distaría mucho 
de la belleza de la poesía! 
• • * 
Sin embargo, y a pesar de esta, al 
parecer, apacible y natural convivencia 
entre lo más divino y lo más humano, el 
germen de oposición había de surgir 
necesariamente, dada la naturaleza de 
la Iglesia, que por fuerza había de vivi -
ficar toda la vida social, purificar el 
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ambiente y arrancar de cuajo las oca-
siones de ofensas a Dios y despilfarro 
de vidas y haciendas; y dada la natura-
leza del toreo, con su tufillo circense, su 
apariencia cruel y su cotejo de sangre, 
excitación y desenfreno. 
Quizás no tuvieran en realidad estas 
lacras del toreo el relieve y cuerpo que 
se las asignaba fuera de los límites pa-
trios; pero, sacadas de su propio am-
biente, abultadas por extravíos pasa-
jeros, ajenos a la fiesta como tal, exage-
radas por incomprensiones o cerrazón 
de criterio, que se atiene a puros prin-
cipios abstractos, que difícilmente en-
cajan en la realidad de la vida, es lo 
cierto que llegó a preocupar seria-
mente en Roma; y ante las denuncias 
repetidas, el Sumo Pontífice se creyó 
en la obligación de intervenir, como 
oráculo que es de la fe y de la moral. 
Pero antes de entrar en la considera-
ción de las bulas condenatorias, vamos 
a relatar brevemente un hecho histó-
rico, poco conocido, y que por sí mismo 
30 LOS TOROS ANTE LA IGLESIA 
nos ha de dar la solución de muchas 
dificultades. 
Se celebraban en Salamanca las fiestas 
de la canonización de San Estanislao y 
de San Luis Gonzaga. Salamanca ardía 
en festejos, que hoy se nos hacen incon-
cebibles por la grandiosidad, ostenta-
ción, incomparable magnificencia y rum-
bo señorial. Gracias que hubo una plu-
ma maravillosa, que lo recogió todo en 
un libro ( i ) . L a Juventud Triunfante, tan 
poco conocido como primoroso en su 
estilo. Se oculta su autor; pero le delata 
su pluma, como bonitamente se lo dice 
en el proemio de su dictamen el gran 
literato P. Butrón: 
E l disfraz fué de primor, 
puesy tapado, cosa rara, 
vimos que el dicho señor 
iba cubriendo la cara 
¡mostra7ido al corregidor! 
(i) La Juventud Triunfante: obra escrita por 
un ingenio de Salamanca. Salamanca (sin año), 
página 383, ss. 
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Aquí el corregidor es el mismísimo 
P. Isla. Pues bien; llegó el día 17 de 
Julio, último de las fiestas, y cuenta 
irónicamente el P. Isla, cómo sin saber 
nada los Padres Jesuítas, organizadores 
de todas las fiestas (inocencia encan-
tadora), los estudiantes teólogos (1) na-
varros, por sí y ante sí, «tenían pedida la 
plaza mayor con la formalidad de enviar 
embajadores que lo pidieron a la Ciudad 
en nombre de la nación, y ya la nueva 
idea se había extendido por todo el 
pueblo y esperábanla con ansiosa impa-
ciencia. Los Jesuítas, luego que enten-
dieron todo esto, dudaron si debían 
embarazar la ejecución... Pero ¿cómo 
desandar lo andado, cómo dejar desilu-
sionado al pueblo, cómo contrariar a 
los estudiantes navarros, que con tan 
buena voluntad se ofrecían?»... Por otra 
(1) Adviértase que en los tiempos que histo-
riamos, no eran sinónimos teólogo y seminarista, 
como parecen serlo realmente hoy: entonces, para 
gran dicha de España, la inmensa mayoría de los 
jóvenes estudiaba a fondo la teología y así se formó 
aquel admirable pueblo de teólogos, que ha can-
tado Menéndez Pelayo. 
32 LOS TOROS ANTE LA IGLESIA 
parte, se enteraron3 de muy buena tinta, 
que no era la primera vez que los tales 
estudiantes ^oreaban; que lo habían he-
cho, y con mucho arte, «en varias oca-
siones, así en Castilla como en Navarra». 
Con esto quedaba el peligro en términos 
de remoto, a lo que también conducía 
la circunstancia de ser la fiesta de toros 
que no hubiesen olvidado todavía la 
bravura ingenua, sin haberse metido a 
marrajos... «¡que tienen más torcidas las 
intenciones que las astas!» Preciosa indi-
cación que nos muestra cómo ya en-
tonces distinguían entre toros no torea-
dos y los llevados de plaza en plaza que 
aprenden a buscar el bulto. 
Con todas estas razones, y «por no 
dejar más corridos a los novillos con 
no salir a plaza», decidieron aquellos 
buenos Padres, rector y profesores de 
nuestro Colegio Real de Salamanca, 
comprar para los estudiantes teólogos 
navarros doce bravísimos toros ¡de cua-
tro años!... y todos condenados a muerte, 
«por ser punto de honor—dice—en la 
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Plaza de Salamanca no admitir inferior 
número de fieras, ni consentir que alguna 
de ellas pise su arena sin castigar con sen-
tencia de muerte su soberbia y orgullo». 
Por la mañana se tuvo el encierro5 y 
asegura que «al ver su ferocidad y bra-
vura, llenáronse todos de sobresalto y 
pavor; pero pavor y sobresalto delicioso, 
diciendo con el poeta: Nostra est timor 
ipse voluptas. 
Se corrió por la mañana un par de 
novillos a discreción de los bisoños, 
«y dejaron bien que rascar a los que 
mostraban prurito de lucir; no obstante, 
parece que en obsequio de los Santos 
traían (los toros) propósito de no pecar 
mucho, y así se abstuvieron de golpes 
mortales; contentáronse con rasguños 
veniales, que se curaron con telarañas», 
tales como los siguientes que hasta los 
pone en verso: 
Ibase un sastre en su capa metido, 
porgue llevaba el calzón descosido. 
Vino a traición una aguja encorvada, 
y al descosido le dió una puntada. 
».— 
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¥Km'ijn estudiante de vana cabeza 
dice al novillo no sé qué agudeza, 
y él, con tener el ingenio tan bruto, 
plántale un fuerte argumento cornudo. 
X rOTíSiOíis lo óvyp jftjfiíiza&ía el icrl 
Claro que no hemos de seguirle, 
paso a paso, en la descripción de la ori-
ginalísima corrida; sólo diré que eran 
ocho los toreros, todos navarros, en lo 
que insiste mucho (se ve que entonces 
la Meca del toreo estaba en Navarra), 
y que todo se llevó «con tan admirable 
felicidad, que no hubo tropiezo, ni un 
golpe, ni un rasguño, ni un tocar al pelo 
de la ropa de los toreadores, aunque 
ni éstos pudieron estar más intrépidos, ni 
los novillos más iracundos y feroces». 
Las tales fieras «bien podían ser moros 
por la media luna de sus astas y por el 
ceño, que hacía oficio de turbante; pero 
en honor a los santos ninguno de ellos 
dejó de portarse como un verdadero 
cristiano». 
Hay un dato interesante, que des-
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cubre una costumbre de la época: dice 
que cuando «tocaba desjarrete», es decir, 
a cortarle la corva, «desde los tablados, 
que circundan la plaza, apresuraban la 
muerte del toro grandes cuchilladas de 
alfanges, como se estila en otras corridas. 
Lo cual, visto por los toreadores y sin-
tiendo herido su pundonor, lograron 
que el señor intendente hiciera luego 
publicar un bando prohibiéndolo con 
rigurosa pena, pues los teólogos nava-
rros se bastaban y se sobraban para 
matar por sí solos cuantos toros salie-
ran». 
Realmente que el relato no puede ser 
más original y pintoresco, visto desde 
las alturas de nuestras ideas y modo de 
pensar. Una verdadera corrida de toros 
en la Plaza Mayor, para celebrar las 
canonizaciones de dos Santos, organi-
zada a fin de cuentas, por los Padres 
Jesuítas del Colegio Real de Salamanca, 
y en la que matan los estudiantes teó-
logos ocho toros de cuatro años, es 
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decir, como los que hoy torean los Orte-
gas, Arruzas y Manoletes... 
¿Podía haber argumento más con-
tundente contra los que pensaban que 





DE LOS PAPAS 
Indicábamos en el capítulo anterior 
que en el Vaticano llegaron a preocu-
parse seriamente de la cuestión de los 
toros. Es de advertir que, por desgracia 
para España, las corridas de toros habían 
pasado a Italia, pero más bien con sus 
defectos y brutalidades que con su ga-
llardía, dominio y legendaria gentileza. 
Las celebró Alejandro V I , las continuó 
Julio I I ( i ) , «al cual ni el odio profundo 
que sentía a los Borjas ni su antipatía a 
España impidieron la continuación de 
una costumbre tenida por genuinamente 
española e introducida por los Borjas». 
El lunes de Carnaval de 1519, secele-
(1) JOSÉ M. MARCH, S. J . , Razón y Pe, to-
68, pág. 443, ss. 
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braba una gran corrida en la Plaza de 
San Pedro3 a vista de León X , en la 
que por cierto murieron tres pobres hom-
bres. Les costeó el Papa ( i ) espléndidos 
trajes y se echaban de menos los tiempos 
del Cardenal Petrucchi, que por uno 
solo de estos trajes para los toreros solía 
pagar hasta 4.000 ducados; corridas y 
más corridas se siguieron celebrando 
años sucesivos, aunque no siempre, n i 
mucho menos, a la manera española, 
sino despeñando a los toros por el Tes-
taccio y esperándolos jinetes armados, 
que los despedazaban en su loca huida 
con tan poco garbo como sobrada cruel-
dad. 
* * • 
Fué día de gloria para la Iglesia 
aquel en que subió al Pontificado San 
Pío V. Llevaba muy en el alma la re-
forma de la Iglesia, particularísima-
mente la del alto y bajo clero, y muy 
(1) PASTOR, Historia de los Papas, V I I I , pá-
gina 137. 
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pronto se declaró contra las corridas 
de toros. Ordenó al Gobernador de 
Roma que las prohibiera bajo pena de 
muerte, según referencia de Juan Quirós 
a San Francisco de Borja el 17 de Agosto 
de 1567, y el 11 de Julio comunicaba el 
cardenal Alejandrino al Nuncio de Es-
paña5 que (1) «estaba Su Santidad en to-
mar pronto alguna provisión general 
contra esa especie de duelo tan brutal 
y peligrosa». Y con esto tenemos ya los 
nombres de los que más intervinieron 
en este asunto: el Bachiller Juan Quirós, 
el Obispo de Ascoli, Pedro Camajani, 
Nuncio extraordinario en España, que 
logró interesar vivamente a San Fran-
cisco de Borja en contra de las co-
rridas; el Cardenal Alejandrino y el 
Nuncio de Su Santidad, Monseñor 
Castagna. 
Fué figura de singular relieve en favor 
de la fiesta el P. Fray Antonio de Cór-
doba, Provincial Franciscano de la Pro-
vincia de Castilla y hombre de inmenso 
(1) Correspondencia diplomática, 11, pág. 155. 
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prestigio con Felipe I I , por su virtud 
y ciencia. 
Así las cosas, el i de Noviembre de 
1567, se publicó la Bula de Salute Gregis, 
de la que voy a dar, no una traducción 
literal, sino una exposición clara y 
completa. 
Habiéndosenos encomendado por di-
vina disposición, dice el Papa, el cui-
dado de la grey del Señor, con todo 
empeño debemos procurar alejar de ella 
los peligros de cuerpo y alma. 
Y a este particular debemos decir que, 
aunque fué prohibido por el Concilio 
de Trento el detestable uso de los duelos, 
sabemos, sin embargo, que son todavía 
legión los que en muchas ciudades, en 
vano alarde de fuerza y audacia, en 
públicos y privados espectáculos, luchan 
incesantemente con toros, de donde se 
siguen muertes, mutilaciones y peligros 
grandes para las almas. 
Considerando Nos despacio lo muy 
opuesto de tales exhibiciones a la 
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piedad y candad cristianas, y deseando 
que haec cruenta turpiaque dae-
momun non hominum spectacula, 
que estos espectáculos tan torpes y 
cruentos, más de demonios que de hom-
bres, queden abolidos en los pueblos 
cristianos, prohibimos bajo pena de ex-
comunión, ipso facto incurrenda, a 
todos sus príncipes, cualquiera que sea 
su dignidad, lo mismo eclesiástica que 
laical, regia o imperial el que permitan 
estas fiestas de toros. 
Si alguno muriera en el coso, quede sin 
sepultura eclesiástica. También prohi-
bimos a los clérigos, tanto seculares 
como regulares, bajo pena de excomu-
nión, el que presencien tales espectácu-
los. Anulamos todas las obligaciones, 
juramentos y votos de correr toros, 
hechos en honor de los Santos o de 
determinadas festividades. 
A todos nuestros feudatarios manda-
mos, bajo pena de pérdida del feudo, 
y a todos los príncipes rogamos en el 
Señor y en virtud de obediencia man-
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damos que, en honor y reverencia del 
Santo nombre del Señor, hagan cumplir 
todo lo ordenado;y a todos nuestros ve-
nerables hermanos Patriarcas, Arz-
obispos, Obispos, etc., en virtud de santa 
obediencia y conminación del juicio divi-
no y condenación eterna, mandamos que 
en sus diócesis y provincias hagan pu-
blicar estas nuestras letras y procuren 
que se cumplan. 
• • • 
El revuelo en España fué enorme. El 
mismo Nuncio Castagna (lo trae el Padre 
March) escribía al Cardenal Alejandrino: 
«En esta corte los hay entre los princi-
pales que se duelen de la Bula; pero la 
provisión es tan santa, que al fin preva-
lecerá el bien, máxime que ahora hay 
otras cosas en que pensar más que en los 
toros». Soplaba el fuego de la oposición 
doctrinal a la bula Fray Antonio de Cór-
doba. Se informó de ello Su Santidad y 
de que pretendía imprimir un libro, t i -
tulado De diffidlibus quaestionibus, entre 
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las cuales había una en la que afirmaba 
quod agitatio taurorum nullum sit pec-
catum, y de que iba publicando y dispu-
tando sobre esta opinión por la corte del 
Rey. Mandó el Papa al Nuncio que le 
amonestara seriamente y que su tratado 
no saliera a luz de manera alguna. 
El número de contradictores aumen-
taba, considerando el asunto desde un 
punto de vista más o menos científico, 
y «los argumentos en que se apoyan, 
decía el Cardenal Alejandrino escri-
biendo a Su Santidad, son que ningún 
santo dice que sea pecado y que si lo 
fuese no lo habrían permitido tantos 
santos Pontífices y tanto tiempo en 
Roma mismo, aun en su presencia, y 
que lo mismo se podría decir de las 
justas, torneos, y otros ejercicios de ca-
balleros y otros semejantes argumentos 
en que están obstinados». 
¿Se publicó oficialmente la Bula en 
España? Parece ser que no, al menos en 
bastante tiempo; pues anunció el Rey 
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gestiones inmediatas en Roma para ver 
de arreglar el asunto y el 14 de Mayo 
escribía el Nuncio: «Cuanto a los toros, 
no creo que los Prelados a quienes he 
mandado la Bula la hayan publicado for-
maliter; tengo entendido que de acá se les 
ha mandado orden que sobreseyesen; 
pero yo he esparcido tantas y lo he hecho 
predicar esta Cuaresma por tantos pre-
dicadores, que es cosa muy pública por 
todas partes; creo que escribirán a Su 
Santidad suplicándole a reducirla, al 
menos, a que se pueda hacer el juego a 
caballo, ya que dicen que lo hacen de 
cierta manera a caballo que no hay pe-
ligro alguno y con esto quedarían satis-
fechos, que no será poco, dado el 
gran caso que hacen de esta diver-
sión». 
No nos detengamos ahora a considerar 
y explicar esta, más o menos aparente, 
oposición a la Bula de Su Santidad, pues 
lo haremos más adelante. Es lo cierto 
que el conflicto quedó en pie, a pesar de 
las reiteradas instancias de Felipe I I 
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hasta el 1585, en que Gregorio X I I I , 
sucesor de San Pío3 a ruegos del Rey ex-
pidió el 25 de Agosto la Bula Exponi 
nobis, en la que levantaba las censuras y 
penas establecidas por su antecesor, de-
jando única y exclusivamente la que afec-
taba a los clérigos, tanto seculares como 
regulares, y añadiendo que nunca se tuvie-
ran las corridas en días de fiesta y se pro-
curara con toda diligencia evitar las 
desgracias. 
La prohibición de celebrar las corridas 
en días de fiesta se comprenderá fácil-
mente, si se cae en la cuenta de que se 
tenían por la mañana y por la tarde, 
llenando real y verdaderamente todo el 
día, sin que quedara espacio ni ánimo 
para ninguna otra ocupación. ¿Cómo, 
pues, se cumpliría entonces con las obli-
gaciones religiosas, que además de tiempo 
piden sosiego y cierta paz interior? Por 
lo demás, quedaba en pie, como hemos 
dicho, la pena de excomunión única-
mente para los clérigos que presenciaran 
las corridas de toros. 
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Pronto empezáronlas discusiones de 
que luego hablaremos sobre la clase de 
excomunión que las Bulas contenían, 
condiciones que requería y si suponía 
o no pecado mortal. Lo cierto es que el 
claustro de Profesores de la Universidad 
de Salamancaj Religiosos en su mayor 
parte, acudían, se puede decir, en pleno 
a las corridas de los doctorandos, y aun 
se sostenía por varios en las' aulas que 
no era pecado alguno en los clérigos el 
presenciar tales espectáculos. Esto mo-
tivó una nueva intervención de Roma, 
mediante el Breve de Sixto V del 14 de 
Abri l de 1586, dirigido al Obispo de 
Salamanca, D . Jerónimo Manrique, en 
el que se le nombraba Delegado especial 
para perseguir, condenar y castigar a los 
infractores de las ordenaciones pontifi-
cias, y se le mandaba que no cejara en su 
empeño hasta lograr la plena obediencia, 
sin que valieran en contra privilegios ni 
exenciones de ninguna clase. 
Incomprensible se nos hace hoy el que 
un asunto de tan poca importancia en sí. 
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originara en la regia Universidad de Sa-
lamanca alboroto de tal categoría y le-
vantara tan trágicos ayes... 
«Por Breve que de Su Santidad im-
petró el Obispo de Salamanca, dice el 
Rector de la Universidad a Su Majestad, 
hemos entendido la falsa relación que a 
Su Santidad se hizo acerca de ver toros 
los eclesiásticos y de lo que se enseñaba 
en esta Universidad, en la cual hay el 
sentimiento posible, por ser hechura de 
la Sede Apostólica y tan obediente a sus 
mandatos: en tal ocasión, como a señor 
nuestro y natural patrón de esta Un i -
versidad, nos acogemos al amparo de 
Su Majestad, suplicando a Vuestra Ma-
jestad, pues está en su lugar, nos favo-
rezca, porque este negocio es tan grave 
que no nos acordamos haber sucedido otro 
mayor en la Universidad...)) ( i ) . «Es nego-
cio muy vedriado y que tiene mucha difi-
cultad», dice el Dr . Solís enviado especial 
de la Universidad a la Corte...^ «parécele 
al Consejo negocio muy grave y de mucha 
(i) Libro de Claustros de 1586, fol. 107. 
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consideración.,.» Y termina así su carta, 
quejándose del calor de Madrid: «La 
casa es como una sartén y con esto se 
desvela, y más con el negocio de los toros 
con ser tan dificultoso». 
A todo esto, se nombran comisiones y 
más comisiones y van y vienen correos a 
Su Majestad, al Consejo, al Nuncio. Es 
interesante el voto de Fr. Luis de León, 
que tomó parte tan activa en todos estos 
asuntos y que daba muy bien la voz de 
alarma. «Y las informaciones, decía entre 
otras cosas, se hagan de suerte que no se 
puedan redargüir de falsas, y le parece 
que se ocurra como está dicho a Su Ma-
jestad y aun su parecer es que juntamente 
se ocurra al supremo Consejo, dándole 
razón de todo lo que ha pasado y pasa, 
para que el Consejo haga retener el Motu 
proprio hasta tanto que Su Majestad, 
mejor informado, provea lo que más 
convenga». 
Dos notas hay que hacer resaltar en 
este dictamen: primera, la de que el Con-
sejo haga retener el Motu propño, y 
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segunda, la que se refiere a la veracidad 
de las informaciones de modo que no 
se puedan redargüir de falsas. Lo pr i -
mero no fué posible: «les parece, dice 
Solís desde Madrid a los oidores, muy 
mal lo hecho por el Obispo (al quejarse 
a Roma y lograr ese Breve que va contra 
la jurisdicción de la Universidad); pero 
con todo eso... no se sabe por dónde 
podría entrar el Consejo a retener ese 
Breve y mandar al Obispo que no use de 
él contra las personas de la Universidad...; 
el Papa podría quedar muy ofendido 
de que se llevase el Breve al Consejo, que 
es la cosa del mundo que más le ofende, 
y así ha enviado aquí una Bula sobre las 
fuerzas muy rigurosa... y están estos 
señores tan atemorizados que es cosa 
extraña». ¿Andaría de por medio en la 
conciencia del Santo Padre el recuerdo 
de la retención de la Bula de San Pío V? 
A l ver, pues, los capitulares de Sala-
manca que ni el Rey, ni el Consejo, ni el 
Nuncio querían entrar de lleno en el 
asunto, remitiéndolo cortésmente cada 
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uno al otro, decidieron llevarlo a Roma, 
y al efecto nombróse dos procuradores. 
Pastor de Medina y Bargundia, con 
sueldo de 100 ducados, y designaron al 
Cardenal Ascanio Colorína protector de 
la Universidad e interesaron vivamente 
al Cardenal Lanzeloto, que es quien ha-
bía de hablar con el Papa. Y aquí es 
donde se vio la previsora prudencia de 
Fr. Luis, al insistir tanto en la veracidad 
de las informaciones. Todo se reducía 
a hablar de «falsa y siniestra relación»; 
que ( i ) «si algún maestro de Teología o en 
Artes se halló alguna vez presente en las 
casas de los Doctores, no fué a ver correr 
los toros, sino a asistir a sus oficios como 
primicerios»; que, ninguno ñeque docuit, 
ñeque legit (y esto se escribía a Roma) 
que podían ver los clérigos los toros sin 
pecado mortal... etc., etc. 
¿Cómo era posible mantener en pie 
estas afirmaciones, cuando la misma U n i -
versidad decía al mismo Pontífice que 
(i) R. M. DE HORNEDO, La Universidad de 
Salamanca y el breve de Sixto V sobre los toros. 
Razón y Fe, Abril, 1945, pág. 579 y ss. 
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«se había leído por algunos maestros de 
ella que en algunos casos no era pecado 
mortal ver los toros, como si algún ayo 
acompañaba a niños a este espectáculo, 
cuando andaba en manos de todos la 
Quaestio quodlibeticay si los clérigos or-
denados in sacris y los beneñciados 
pecan mortalmente asistiendo a las co-
rridas de toros», con la solución de que, 
con determinadas cautelas, es lícito a 
todos asistir? La consecuencia fué, como 
no podía ser otra, molestarse seriamente 
Su Santidad y no querer oír más del 
asunto. 
¡Verdaderamente que es categoría la 
de los toros, y al parecer, de trascendental 
importancia; pues trae a mal traer, con 
tantos dares y tomares y quebraderos 
de cabeza, a cuatro Sumos Pontíñces, 
al Monarca más grande de su tiempo, 
a la Universidad de mayor prestigio en 
el mundo de la ciencia, a Cardenales, 
Arzobispos y Nuncios y Santos y sabios 
de primera línea! ¿Si se hubiera tratado 
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de la guerra contra el turco hubiera ha-
bido mayores apremios y más solícitos 
cuidados? ¿Qué deporte, ni no deporte, 
puede presentar credenciales de tal ca-
tegoría, para entrar en la órbita de los 
grandes asuntos? 
Tan grande era por lo visto, que otra 
vez va Felipe I I a dirigirse a la Santa 
Sede y suplicar al nuevo Pontífice, Cle-
mente V I I , el arreglo de este espinoso 
negocio. Clemente V I I , para ser Clemen-
te en todo, como dice Villarroel, el 13 de 
Enero de 1596, expidió el Breve Suscepti 
muneris, en el que, después de algunas 
consideraciones acerca de la finalidad de 
las penas canónicas y del efecto más 
bien perjudicial que beneficioso, por la 
malicia de los tiempos, de las que afec-
tan a las corridas de toros; después de 
consignar las ventajas que pueden tener, 
para que los militares se adiestren en 
el manejo de las armas y se hagan a 
los peligros y se endurezcan para la l u -
cha, y teniendo además muy presente la 
avidez como natural de esas gentes a 
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esta clase de espectáculos, casi en abso-
luto insuperable, levanta todas las penas 
y prohibiciones, dejando la excomunión 
únicamente Monachis et jratríbus Men-
dicantibus, coeterisque cuiuscumque ordinis 
et instituti regularihus, a los monjes y 
hermanos mendicantes y a los regulares 
de cualquier orden o instituto; añadiendo 
que seguía la prohibición en cuanto a 
que no se corrieran los toros en días 
de fiesta, y que mandaba se tomaran toda 
clase de precauciones para evitar muer-
tes y mutilaciones. 
• • • 
No ha faltado quien dijera que se re-
cibió en España esta decisión pontificia 
con tan alegre algazara como pudo re-
cibirse la del triunfo de San Quintín, y 
que conquistó más simpatías a Feüpe I I 
que sus mismas glorias militares. 
El efecto en Salamanca no tardó en 
notarse. Era costumbre que, durante las 
largas horas de las corridas, se repar-
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tieran a los catedráticos algunas golo-
sinas y refrescos, que según los estatutos 
de 15613 título X X X I I , no podía pasar 
de cinco colaciones, dos de frutas verdes 
y tres de otras clases, a cargo de la Un i -
versidad; pues bien: en 1566, apenas sa-
lido el Breve, pide la Universidad per-
miso para gastar 4.000 más sobre los 
6.000 que ya se gastaban, «dado que es 
mayor el gasto por la facultad Pontificia 
que tenían los eclesiásticos para ver las 
corridas». En 1600, nos dice el erudito 
P. Homedo, queriendo la Universidad 
festejar el feliz parto de la Reina, se 
acordó que hubiese toros, y puesto a dis-
cusión en claustro pleno si habrían de 
correrse cuatro o seis, se decidieron por 
los seis, y en ocasión análoga se dijeron 
trescientas misas a las ánimas ¡¡para que 
hiciese buen tiempo!! 
* • • 
En nuestros días se han oído a veces 
condenaciones muy serias; pero quizás 
ninguna tanto como la del eminentí-
BULAS CONDENATORIAS DE LOS PAPAS 55 
simo Cardenal Gasparri, quien en carta 
a la Presidenta de la S. P. A. de Tolón, 
llegó a decir en 1920 que, «aunque la 
barbarie humana se atrinchera aún en 
las corridas de toros, la Iglesia continúa 
condenando en alta voz, como lo hizo 
la Santidad de Pío V, estos sangrientos 
y vergonzosos espectáculos». 
No deja de llamar la atención esta re-
ferencia a San Pío V (1), siendo así que 
fué derogada su constitución, como lo 
hemos visto, y más teniendo en cuenta 
que, según San Alfonso María de L i -
gorio, hace ya tiempo que aun la Bula 
de Clemente V I I perdió su fuerza obli-
gatoria, como más precisamente lo afirma 
el gran jurista P. Wernz (2) en su Dere-
cho Canónico. 
(1) JUAN POSTIUS, C. M.3 E l Código Canónico 
aplicado a España. Madrid, 1926, pág. 455. 
(2) FRANCISCUS XAVERIUS WERNZ, S. J . , JUS 
canonicum. Romaj 1928, t. 4, pág. 140. 
oooooooooooooooooooooooooooooooo 
CAPÍTULO TERCERO 
E L PORQUE DE L A C O N D U C T A 
D E LOS PAPAS 
El problema de los toros es uno de 
los problemas de imposible solución, si 
se le considera a distancia: vistas las co-
sas a priori5 su condena sería fulminante 
por todos, si se le considera y se le vive 
en su propio ambiente^ el dictamen puede 
ser muy distinto. Así se explica cómo el 
juicio de los moralistas extranjeros le es 
frecuentemente adverso, y en cambio el 
de todos los nacionales, hombres de vas-
tísima cultura y de fama mundial, casi 
sin excepción, favorable; pero no ade-
lantemos apreciaciones que serán objeto 
de más detenida consideración. 
A la verdad que no faltaban a los 
Papas razones para condenas tan enér-
gicas: las mismas Cortes de Valladolid 
se les habían adelantado, ya que en 
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1555 así hablaban al Rey: «Otrosí de-
cimos3 que por experiencia se ha en-
tendido que, con correrse toros en estos 
reinos, se da ocasión a que muchos mue-
ran en mucho peligro de su salvación, 
o suceden otros inconvenientes dignos 
de remedio. Suplicamos a Vuestra Ma-
jestad provea se mande que de aquí en 
adelante no se corran; mas, en lugar de 
estas fiestas, se introduzcan ejercicios 
militares, en que los súbditos de Vuestra 
Majestad se hagan más hábiles para le 
servir». A lo que el Rey prudente res-
pondió «que en cuanto al daño que los 
toros que se corren hacen, los corregi-
dores e justicias provean y prevengan de 
manera que aquél se excuse en cuanto 
se pudiere, y en cuanto del correr de 
los dichos toros, esto es una antigua y 
muy general costumbre en estos nuestros 
reinos, e para la quitar será menester 
más mirar en ello y ansí por agora no 
conviene se haga nada». 
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Dada la manera como a veces se 
corrían los toros^ toda condena debiera 
parecemos poca. En la misma plaza 
de San Pedro, en Roma, pudo ver el 
Papa León X ( i) en el Carnaval de 1519, 
hasta tres hombres destrozados por las 
astas del toro; dos murieron en otra 
corrida anterior en tiempos de Ale-
jandro V I ; y si como se dice y lo re-
cuerda el P. Regatillo (2) «innumerable 
gente se apiñaba en la típica plaza de 
Navona, para contemplar la lidia, sin que 
hubiera barrera ni más valla que la que 
ofrecían los cuerpos inermes de la mul-
titud, se comprenderá lo brutal y conde-
nable de tales espectáculos». 
La gran Reina Isabel la Católica (3) 
vió también la muerte de otros dos 
hombres, e hizo entonces promesa, como 
se lo dice en su conocida carta a su 
confesor, de no ver más corridas: tan 
(1) (Pastor, o. c.) 
(2) EDUARDO REGATILLO, Casos de Derecho 
Canónico. Santander, 1931. t. I I , pág. 738. 
(3) WILLIAM THOMAS WALSH, Isabel de Es-
paña. Burgos, 1937. 
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apenado quedó su corazón quea no 
pudiendo suprimirlas, ideó aserrar los 
cuernos de los toros o mejor aún i n -
troducir en ellos otros cuernos de bue-
yes3 con lo que las puntas quedarían 
muy para atrás y el golpe le darían por 
tanto con la parte curva sin peligro nin-
guno, «cosa mucho para reír», como dice 
un escritor de la época. 
Clásico es, por la repercusión que halló 
en todos nuestros tratadistas, el caso del 
toro de Cuenca, que mató a siete, y al 
que, como dice noblemente indignado 
Mariana ( i ) , «han querido inmortalizar 
pintando lo que pasó para perpetua me-
moria en un lugar público, lo cual me 
parece a mí ser antes memoria y trofeo 
de la locura de aquella ciudad o ciuda-
danos que tal cosa hicieron». 
Pues si brutal y condenable sin ape-
lación es el caso de Cuenca, queda olvi-
dado y sin importancia ante el de B i -
barrambla en Granada, donde el 19 de 
(1) Biblioteca de Autores Españoles. MARIANA. 
Madrid, 18543 t- 3i> pág. 452. 
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Agosto de 1609, dice Jorquera en sus 
Anales inéditos, «fueron los toros tan bra-
vos, que fueron asombro y espanto de las 
gentes. Mataron 36 personas, caso las-
timoso, sin más de 60 heridos...; el pos-
trer toro estaba a las 9 de la noche en 
la plaza, por no haber quien se atre-
viera a desjarretarlo; porque no divisaba 
a un hombre que no le cogiese: fué ne-
cesario escopetearlo hasta que murió. 
Mató este toro cinco hombres, sin los 
heridos». 
Sigamos adelante sin comentarios, 
aunque parezca que el aire se va enra-
reciendo. El P. Guzmán (1) en sus Bienes 
del honesto trábajo5 dice hablando del 
despeje de la plaza para empezar la 
corrida: «Las puertas más anchas son 
angostas en esta ocasión; caen y sacan 
ahogados y no tan pocos que no se 
hayan visto alguna vez seis o siete cuer-
pos de esta manera». A la verdad, parece 
(1) GUZMÁN PEDRO, S. J . , Bienes del honesto 
trabajo y daños de la ociosidad, pág. 254. 
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increíble que a tales extremos se llegara 
y que fuera tal y tan irracional la furia 
por llenar el ruedo. ¿Se referirá tal vez 
el P. Guzmánj como opina Cossío ( i ) en 
su magnífica obra, verdadero arsenal 
taurino, a la corrida de 1607, con la que 
se celebró el bautizo del infante D . Car-
los, y en la que, al despejar la plaza los 
alabarderos, se ahogaron hasta 10 per-
sonas y otras salieron descalabradas? 
Añádase que iba la gente bien pro-
vista (2) a los tendidos o balcones, de 
dardos y venablos que arrojaban a los 
toros cuando pasaban cerca; pero que, 
claro está, las más de las veces ha-
cían blanco en alguno de los muchos que 
rodeaban a la fiera, con lo que aumen-
(1) JOSÉ MARÍA COSSÍO, LOS toros. Madrid, 
1943-
(2) Lo dice expresamente Gregorio López: 
«damna quae ex isto ludo eveniunt tam ex tauris 
quam ex iaculis in eos missis, ex quibus non 
solum tauri irritatione, verum ipsi homines tauros 
agitantes moriuntur; et istae mortes non raro sed 
saepe et saepissime eveniunt». 
Las siete Partidas glosadas. Salamanca, 1576. 
Part. I , tlt, 5, leg. 57, pág. 50. También el P. Guzmán, 
op. cit., aunque a la inversa: «Es desgracia co-
rriente tirar al toro una vara y clavarse en la 
cabeza o pecho del que está en el tablado». 
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taba no poco el número de heridos y 
aun de muertos; y si es cierto, como se 
desprende de lo que dice Villalobos 
que llegaba a soltarse al toro por las 
calles sin previo aviso inmediato ni 
preparar burladeros, se concibe perfec-
tamente el gravísimo peligro de mutila-
ciones y muertes en no pequeña escala 
y la consiguiente inmoralidad que tales 
festejos contenían. ¿Qué impresión, por 
tanto, habían de causar en Roma, cuando 
a Roma tales noticias llegaban, y cómo 
no condenar a la faz del mundo tan 
brutales espectáculos, sancionarlos con 
gravísimas penas y prohibir bajo exco-
munión a los clérigos el que los presen-
ciaran? 
Así es: todo esto es muy cierto, pero 
está muy lejos de ser toda la verdad, esto 
sucedía en algunas corridas de toros; pero 
no eran esto las tales corridas; porque si 
lo hubieran sido o necesariamente lo 
hubieran llevado consigo, claro está que 
(i) VILLALOBOS, op. cit. 
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el mismo derecho natural las hubiera re-
chazado como intrínsecamente inmorales. 
Tales hechos y otros semejantes, no eran, 
ni muchísimo menos, lo normal y ordi-
nario; arrancaban condenas en todas 
partes y se acudía aun a la misma auto-
ridad real, para que mandara poner inme-
diato remedio, por otra parte nada d i -
fícil. La desgracia estaba en que en las 
corridas de toros, como en otras mil 
cosas, lo que sobrenadaba, lo que pasaba 
las fronteras, lo que alarmaba y estre-
mecía eran precisamente esas anormali-
dades esporádicas, que si condenables 
y condenadas por todos, en nada afec-
taban al toreo en sí mismo; como en 
nada afecta a lo agradable, sano y mo-
ral del baño el que algunos, por su im-
prudencia, se ahoguen. 
Cuán cierto sea esto lo probarían 
hasta la evidencia mil y mil narraciones 
de aquellos tiempos. Por ser testigos 
menos recusables, según creo, en esta 
materia, voy a traer algunos de Jesuítas. 
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«Cuando llegué a esta tierra, dice el 
P. Pedro Martínez ( i ) en carta al Rector 
de Sevilla^ P. Pereyra, en Julio de 1646, 
estaba toda ella metida en fiestas de 
toros: húboles solemnes y mucho en 
Lucena3 en Córdoba, Aguilar y otras 
villas de este partido. Excedieron a 
todas en majestuosa grandeza las de 
Montilla, asistiendo el Señor Marqués, 
el Conde de Cabra y otros muchos 
caballeros de Córdoba, de Ecija y de 
otros lugares. Eran los toreadores seis 
hombres traídos de Granada, grandes 
jinetes de a pie (?) y que sin desembara-
zarse de capas ni de armas, arrebozados 
como estaban, al salir los toros hacían 
maravillosas suertes, burlándose de la 
fiereza más ágil y suelta de aquellos 
brutos, que de verdad eran feroces y 
prestos; pero a pocos lances, parecían 
burlados siempre de aquellos monstruos 
(1) Memorial Histórico Español. Cartas de al-
gunos Padres de la Compañía de Jesús sobre los 
sucesos de la Monarquía, entre los años de 1634 y 
1648, desde el tomo 13 al 19. Madrid, 1864, capí-
tulo I I I . 
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de ligereza y destreza humana. No aco-
metían todos juntos, guardaban tumo, 
dándose lugar alternativamente los luci-
mientos. Fué cosa de ver algunos de 
ellos que salieron en caballos de caña 
a dar lanzadas, tan certeramente ven-
turosas, que daban con el más valiente 
toro en el suelo. Fué todo admiración». 
Esto se puede decir que era lo normal, 
amenizado a veces con notas tan bella-
mente romántico-caballerescas, como la 
de D . Juan Pacheco, Marqués de Cerral-
bo, que entró al ruedo vestido de luto, 
en caballo negro, con veinticuatro la-
cayos negros, también vestidos de luto: 
«la causa, dice el P. Sebastián González, 
desde Madrid, en carta de Febrero 
de 1638, es por estar desfavorecido de 
la hija del Marqués de Cadreita, con 
quien desea casarse... Estuvo singular-
mente bravo en los 26 toros que se l i -
diaron, de los 40 que estaban encerrados^ 
pues no le dió el tiempo lugar a más. 
No hubo desgracias; sólo dos lacayos 
5.— 
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salieron aporreados de los toros, y 
un toro que rompió la puerta y dió la 
nota cómica arremetiendo contra una 
mujer, tan ancha de faldas, que por ser 
de mayor embarazo embistió con ella y 
le dió un bote, con lo que el guarda-
infante y lo demás anduvo por el aire. 
Quiso su suerte que se embarazó el 
toro con el manto y ella tuvo lugar de 
salirse bien aporreada y más corrida 
que el mismo toro». 
En los siete tomos de cartas de Je-
suítas, publicados por la Real Academia 
de la Historia, de los que hemos tomado 
estas relaciones, hasta 26 veces se habla 
de corridas de toros, sin que aparezca 
una desgracia grave en el ruedo. 
Claro está que tampoco se pueden 
sacar de este argumento conclusiones 
absolutas; pues nada se dice, en esas 
cartas, de las corridas pueblerinas, en 
las que más fácilmente podrían destacar 
la incultura y la audacia suicida. 
oooooooooooooooooooooooooooooooo 
CAPÍTULO CUARTO 
LOS TEOLOGOS MORALISTAS 
Y LOS TOROS 
Vamos a entrar en la parte principal 
de este trabajillo, no estudiada, que yo 
sepa, hasta ahora y árida de suyo; pero 
que procuraremos amenizarla con las 
salidas y ocurrencias tan singulares e 
ingeniosas de nuestros grandes mora-
listas y que dan, por otra parte, luz y 
orientación para mi l casos de la vida 
práctica. 
Claro está que hubo de caer como una 
bomba en la conciencia española la 
Bula de San Pío V, y que los ojos de 
todos habían de volverse a las figuras 
cumbres de la ciencia moral universita-
ria. Quedaban abiertos en el ambiente 
infinidad de interrogantes. ¿Pero es por 
su naturaleza malo el toreo? Si no lo es. 
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¿cómo palabras tan duras y tanta excomu-
nión y penas tan sumamente graves?... 
Si lo es, ¿cómo se ha permitido por tantos 
siglos a la luz del mundo y a vista de la 
Iglesia; cómo se ha ejercitado en él 
lo más granado de nuestra nobleza, 
católica a machamartillo, cómo lo han 
sostenido nuestros reyes, baluartes contra 
la herejía, y lo ha tolerado nuestra ciencia 
teológica, asombro del mundo?, etc. etc. 
Sin duda que todo este palpitar de la 
conciencia social llegó a las aulas y se 
presentaron en la Universidad no pocos 
problemas de índole canónico-moral. 
Es curioso ver la reacción de nuestros 
teólogos y canonistas y cómo discuten 
y luchan, queriendo todos compaginar 
su amor acendrado a la cátedra de 
San Pedro, con su entusiasmo por los 
toros; ya que desde niños lo habían v i -
vido y habían visto siempre, como la 
cosa más natural, que todas las autori-
dades, así religiosas como civiles, presi-
dieran sus festejos taurinos. 
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Ante todo, ¿se puede pensar en malicia 
intrínseca del toreo? 
Son varios los que parecen creer que 
se trata ( i ) de materia en sí objetivamente 
grave y que, por tanto, las corridas de 
toros son gravemente ilícitas. «Cada 
año mueren más de ciento y aun creo 
más de doscientas personas, dice 
Fr. Francisco de Alcocer (2) en su Tra-
tado del Juego, compuesto en 1559, antes, 
por tanto, de la condenación de San Pío V; 
ejercicio y regocijo del que se sigue tal 
carnicería y muerte de tantos hombres, 
de gentiles es más que de cristianos, 
inhumano es por cierto y diabólico, y 
que se debe desterrar de las repúblicas 
cristianas». 
¿Quién se podrá persuadir, exclama 
a su vez un tanto alterado el P. Mariana, 
(1) Podría creerse que piensa así el P. Nie-
remberg al comparar las fiestas de toros a las de 
los gladiadores de Roma. 
NIEREMBERG, JUAN EUSEBIO, S, J, Diferencia entre 
lo temporal y eterno. Lib. I I I , cap. VI , pág. 248, 
2,a edición. Madrid, 1927. 
(2) FRAY FRANCISCO ALCOCER, Tratado del 
Juego. Salamanca, 1559, cap. 53. «De los toros», 
página 294. 
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que el Pontífice, por un pecado venial, 
se pusiera a hacer una Bula o Breve 
con tan severas palabras? Afirmamos 
ser ilícito correr toros; feo y cruel espec-
táculo»... y continúa con mayor indig-
nación dirigiéndose a sus adversarios: 
«gran afrenta de nuestra profesión, que 
no haya cosa tan absurda que no la 
defienda algún teólogo». 
A la verdad si las cosas fueran como 
parecen suponer Mariana, Gutiérrez ( i ) , 
Pedro Hurtado (2) y algunos otros, 
claro que tendrían toda la razón del 
mundo y pecarían gravemente todos 
los que presenciaran las corridas. 
«Los mejores toros son los que matan 
más gente, dice Pedro Hurtado, y estas 
diversiones parecen más castigo de t i -
ranos que cristianos entretenimientos.» 
«Cuánto más fea cosa es y más peligrosa, 
(1) JUAN GUTIÉRREZ, Canonicarum utriusque 
fori quaestionum líber primus et secundus. Madrid, 
16085 1. I , cap. V I I , De taurorum agitatiom. 
(2) PEDRO HURTADO DE MENDOZA, S. J . , Dis-
putationes scholasticae et morales. Salamanca, 1631, 
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dice Mariana, sacar un toro en medio 
de la muchedumbre, el cual entonces 
agrada más cuando echa más hombres 
por el suelo, porque de otra manera, 
no hiriendo a ninguno se tiene la fiesta 
por cosa fría. ¿Qué otra cosa es esto 
sino deleitarse en la sangre y carnicería 
de los hombres y matar hombres para 
deleite de otro hombre?» 
Hurtado Tomás ( i ) , poniéndose, y 
él me perdone, un tanto flamenco, viene 
a responder, con no pequeño desenfado, 
a esta dificultad diciendo: «Ciertamente 
si se asiste a los toros con esa perversa 
intención de ver heridas y muertes, 
sería, a la verdad, spectaculum daemonum, 
non hominum; pero si se asiste por ver y 
gozar de la destreza de los toreadores, 
de la velocidad de las fieras, de la ga-
llardía en el herir de los jinetes, enton-
ces non est spectaculum daemonum sed hi~ 
spanorum, no es espectáculo de demonios 
sino de españoles como nacidos y cria-
(1) TOMÍS HURTADO, CLERIC. REG. MIN,, Trac-
tatus varii resolutionum maralium. Lugduni, 1651, 
Pág. 123 y 57. 
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dos para lanzarse, con la alegría más 
jubilosa, a las más heroicas audacias. 
Realmente se puede decir que es 
unánime en nuestros teólogos la afir-
mación de la licitud del toreo en sí 
mismo; porque aun los mismos autores 
que acabamos de citar como adversarios, 
más bien lo son de modalidades del to-
reo, que del toreo en sí. 
Examinando la cuestión, llegan a decir 
los Salmanticenses, con frase que no 
me atrevería a suscribir ni mucho me-
nos, que ut esset intrinsece mala, opus 
erat quod in hoc ludo fere semper ludentes 
perirent, que para que fuera intrínseca-
mente malo sería preciso que casi siem-
pre murieran los que torean, y está tan 
lejos de suceder, que es raro que muera 
alguno, pues se manda retirar a todos los 
niños, viejos y cojos, y sólo se permite 
que intervengan los verdaderamente pe-
ritos, los cuales al mismo tiempo se 
adiestran en gran manera en el manejo 
de las armas. Si con todo queda algún 
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peligro3 bien se puede afirmar con 
Báñez5 continúa, que damnum dúbium 
hac certa utilitate compensatur, que esta 
utilidad y ventaja cierta compensa el 
daño dudoso. 
Con más amplitud todavía lo de-
fiende Medina ( i ) , para quien son 
plenamente lícitas las corridas de toros, 
a pesar del peligro, aunque no sea 
más que porque la nación escogió este 
espectáculo para que los caballeros se 
adiestraran y ejercitaran en el manejo 
de las armas, y siendo éste un bien ge-
neral, ha de anteponerse a todos los 
particulares. No pocos autores impug-
nan, y con razón según creo, esta ma-
nera de argüir; pero rompe una lanza en 
su favor el P. Mendo (2), para quien 
son muchas las razones morales que 
prueban la plena licitud de este espec-
táculo; por de pronto, el consentimiento 
(1) MEDINA JOANNIS, De poenitentia;, restitu-
tione et contractibus. Brixiae, 1606, quaes. 21. 
(2) ANDRÉS MENDO, S. J . , Selectae quaestio-
nes theologicae morales. Editio altera. Lugduni, 
1658, 1. I I , quaes. 28, pág. 217. 
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de toda España, en la que con tan cató-
licos Reyes, con gobernantes de tan 
timorata conciencia, no se concibe que 
puedan permitirse espectáculos ilícitos, 
sin que reclame ninguno de tan santos 
y sabios varones. 
Y claro está que si lícito es en sí el 
toreo, lo será también el gozo de con-
templarlo; pues, como arguyen los Sal-
manticenses, «el placer no es entonces 
circa rem malam sed miram, no es de 
cosa mala sino de algo admirable; o 
mejor dicho, es de la modalidad del espec-
táculo; es decir, de la destreza, ingenio, 
fortaleza, velocidad, cosas que en sí 
no tienen malicia alguna; de donde se 
deduce que hasta sería lícito gozar con-
templando los ataques de una guerra 
injusta, mientras el gozo surgiera de 
la destreza y habilidad de los comba-
tientes, no de las muertes». 
Es curiosa, por lo ingenua y simpática, 
la opinión del gran Dr. Navarro, Martín 
de Azpilcueta, tío de San Francisco 
Javier, quien dedica varios números en 
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su Mámale confessariorum a la De tau-
rorum agitatione ( i ) y dice3 con cierto tono 
confidencial, que él vió de pequeño los 
toros y se confesó; que vió después dos 
o tres hombres muertos, e hizo voto de 
no volver, y continúa: «Hace treinta 
años hubiera dicho sin duda que ver 
las corridas de toros era pecado mortal; 
pues así lo había oído de mis maestros 
franceses; pero ahora, etiam post hanc 
extravagantem (se refiere al Breve de 
S. Pío V), no me atrevo a decir que sea 
pecado ninguno, si se hace con la debida 
cautela». 
Por cierto que, comentando este parra-
fito los gravísimos teólogos Salmanti-
censes (2), de los que ya hemos hecho 
mención, autores de la incomparable 
teología moral en siete grandes tomos, 
base y fundamento de la de San Alfonso 
(1) MARTÍN DE AZPILCUETA, DOCTOR NAVA-
RRO, Enchiridion sive Manuale Confessariorum. Lug-
duni, 1587, pág. 264, sg. 
(2) Collegii Salmanticensis Cursus tkeologiae 
moralis. t. V I , tract. X X , 5, pune. I X , pág. 90. 
Madrid, 1754. 
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María de Ligorio, llegan al colmo del 
casticismo pintoresco al referirse a la 
frase aquella de que «así se lo ha-
bían enseñado los profesores fran-
ceses»: 
«Nec mirum3 dice con gozo zumbón 
mal contenido el buen fraile: ¿qué 
tiene de extraño que aquellos precep-
tores franceses asi hablaran, si siendo 
franceses no podían decir otra cosa?; 
porque si los franceses se metieran a 
toreros, claro que para ellos sería pe-
cado mortal. ¿Cómo vamos a comparar 
a los franceses con los españoles? 
Galli sunt natura graves, hispani cé-
leres: los franceses son por naturaleza 
pesadotesy los españoles como el vien-
to; los franceses no entienden nada 
del toreo, los españoles nacen toreando; 
los franceses a la primera embestida 
van por los aires, assequuntur et 
ventilantur; los españoles, si tienen 
un poco de cuidado, se ríen del toro 
más marrajo. 
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«Bien pudimos experimentar todo esto, 
continúa con alegría que le rebosa, 
cuando salimos a recibir a nuestro 
Rey Felipe V y quisimos en Bayona 
honrarle según nuestras costumbres y 
gustos, celebrando en su honor una 
corrida de toros. Cuando los franceses 
que acompañaban al Rey vieron la 
elegante facilidad con que los caba-
lleros españoles burlaban a las fieras 
y les clavaban sus arpones, dijeron 
que eso no era nada, que también 
lo hacían ellos.,, y bajaron a la arena; 
sed vix illos i n circo tauri vident, 
pero apenas los ven los toros, se diría 
que los conocieron, se lanzan contra 
ellos y allá van franceses por los aires: 
illos cornibus ventilant non sine 
suorum maestitia et rubore, no sin 
gran tristeza y vergüenza de todos 
sus allegados... Es, por tanto, continúa 
triunfante, la corrida de toros, evidens 
mortis periculum3 evidente peligro 
de muerte e inmoral, en consecuencia, 
para los franceses, italianos y extran-
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jeros todos; pero de ninguna manera 
para los españoles, que desde la in-
fancia aprenden a torearlos, a esqui-
varlos y hurlar sus golpes...; y como 
no caen en la cuenta de esto los extran-
jeros, por eso hablan contra nuestra 
antiquísima costumbre y la tachan 
de inmoral». 
Me imagino que^ terminado este pá-
rrafo3 echaría mano el buen Padre car-
melita a su cajita de plata, tomaría de 
ella un buen porqué de polvo y, entre 
amplias sonrisas y agitando su mano en 
el aire en ademán de vapuleo, diría: 
¡buena os la he dado!... Por algo había 
dicho en el proemio de esta discusión, 
que escribía «para deshacer los argu-
mentos de los de fuera, que nos quieren 
tachar de bárbaros por nuestra a ficción 
a los toros». 
Concretando un poco más, diríamos 
que la diferencia entre los autores pa-
rece estar en que unos creen que hic et 
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nunc son inmorales porque no se guar-
dan, ni se podrán guardar, las condicio-
nes necesarias para evitar las muertes y 
mutilaciones, como expresamente lo dice, 
v. gr.. Alcocer: «La segunda conclusión 
es: el ejercicio y correr de los toros, de 
la manera que en nuestra España se 
usa, es razón que desüerren de estos 
reinos los Reyes y Príncipes»; y otros, 
en cambio, como Villarroel ( i ) , afirman 
que «el correr toros en la forma que hoy 
se usa en España y se practica en las 
Indias no es pecado mortal, porque se 
observan las moderaciones debidas que 
puso el Papa Gregorio XIII». Claro 
que en el caso concreto de estos dos auto-
res, los dos pueden tener razón; pues 
hablan con más de dos siglos de dife-
rencia; pero ésta es en realidad la cues-
tión que se debatía. 
La concreta bien Villalobos (2) en 1623, 
(1) FR. GASPAR DE VILLARROEL, Gobierno ecle» 
siástico pacífico y unión de los dos cuchillos. Ponti-
ficio y Regio. Madrid, 1738, pág. 347, sg. 
(2) FR, HENRIQUE DE VILLALOBOS, Summa de 
la theologia moral y canónica. Segunda Parte, pá-
gina 190 3«. Salamanca 1623. 
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a media distancia entre Alcocer y Villa-
rroel: 
«No es pecado mortal, dice, correr 
toros el día de hoy cuando se hace 
con la debida moderación..., prove-
yendo a aquellos a quien pertenece 
todo lo posible que no se siga de allí 
muerte. Y esto se hace proveyendo 
de debidas guaridas y convenientes 
donde se pueda guardar la gente, y 
apregonando primero que salga el 
toro, y reprimiendo la temeridad de-
masiada de los astantes. Persuádese 
esta conclusión, porque las muertes y 
heridas que allí suelen suceder, pueden 
nacer de tres causas: la primera, por-
que el toro sale de repente y no tienen 
los hombres dónde se guarecer; y si esto 
fuese, sin duda sería pecado mortal, 
y así para evitar esto se han de hacer 
las guaridas y apregonarse antes que 
salga el toro. Lo segundo: puede venir 
el daño acaso, y esto no hace el juego 
ilícito. Lo tercero: puede nacer del 
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demasiado atrevimiento y temeridad 
de los que andan en el coso y torean; 
y esto a ellos se les debe imputar, que 
tienen la culpa, y no hace el juego 
ilícito; porque no se sigue este daño 
de la naturaleza del juego, sino de 
per accidens, que estos peligros suelen 
suceder a los que nadan... Cuanto a 
los toreadores, se ha de decir que si 
están cerca de la guarida, donde 
puedan fácilmente guarecerse, no pecan; 
mas, si no, pecan por audacia y teme-
ridad, salvo si fuesen diestrísimos como 
algunos que hay». 
Larga ha sido la cita3 pero la creo muy 
oportuna por lo que dice, por lo que 
de ella se deduce y por lo comentada y 
admitida en otros autores. 
Como se ve, poco es lo que exige y 
grande era el abandono de las autori-
dades y la audacia de las gentes, al 
soltar los toros en plena calle sin previo 
aviso y ¡sálvese el que pueda! 
Por cierto, y sirva como nota coló-
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rista, Villarroel, el excelentísimo Arzo-
bispo de Charcas, arremete con gracia 
contra el P. Hurtado Pedro, ya que 
éste afirmaba la ilicitud del toreo, entre 
otras razones, porque el gran toreador 
Araña, el más diestro que había en el 
mundo, murió en las astas del toro. 
Se vale Villarroel de la comparación 
traída por Villalobos de los que perecen 
nadando y dice: «¿Quién no sabe del pece 
Nicolao? Hubo quien pensara que hubo 
un pez racional, y no fué así, sino un 
Nicolao grandísimo nadador... (sigue 
contando maravillas de él y termina): 
echábase al mar ricas preseas de plata. 
Buceaban ellos y quedábase con la 
presa el que la sacaba. Sacó muchas 
Nicolao y la postrera le costó la vida. 
¿Sería bueno, porque aun en esto si-
gamos al P. Villalobos, que porque se 
ahogó Nicolao condenemos a todo na-
dador?» 
En resumidas cuentas, de malicia 
intrínseca no puede hablarse; pues 
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si tal fueraa nunca hubieran cedido los 
Romanos Pontífices, ni a las instancias 
de Felipe I I ni de Rey alguno ( i ) el non 
(1) ¿Como hablar de malicia intrínseca del 
toreo en el ambiente español^ si hasta los clérigos 
sentían., por lo visto, ansias de probar fortuna en 
el ruedo? Por lo curioso, anoto alguna de las Cons-
tituciones sinodales, y algo semejante podría de-
cirse de otras muchas diócesis. Así, las de Cala-
horra, editadas en 1553 por Bernal Luco, estable-
cen en su art. V I I I , hablando de los toros: «Que 
los clérigos de orden sacro no salgan a los capear.» 
Las de Falencia, publicadas por Mendoza en 1585, 
dicen: «Que ios clérigos no salgan a correr toros 
con los legos... so pena de mil maravedises para 
los pobres y por cada vez que lo hicieren.» Las de 
Toledo, por Antonio Abad, en 1682, mandan que 
«nadie pida limosna en la Iglesia o fuera de ella 
para correr toros.» 
Más aún: era objeto de promesa y voto por los 
beneficios recibidos. Vaya un caso bien interesante 
y del siglo xiv, que se conserva entre los 
manuscritos del Monasterio de Silos: «A 4 de 
Enero del año del nacimiento 1394 se obligó el 
concejo de Roa (por una pestilencia de que Dios 
les había librado): «facemos et prometemos voto a 
Dios... de dar e pagar en cada anno para siempre 
jamás mil i quinientos maravedís desta moneda 
usual, que facen diez dineros el maravedí. E que 
paguen... todos cavalleros, escuderos, dueñas e 
doncellas, fijosdalgo, legos, clérigos, indios i mo-
ros desta dicha villa. E que destos dichos mil i 
quinientos maravedís sean comprados quatro toros 
y que sean corridos y dados por amor de Dios, 
los dos toros el día de Corpore Cristi. E que dichos 
toros fagamos dar cocidos a los envergoñados i 
pobres... con pan i vino...»; y poco después, en el 
siglo xv, había cofradía de la Stma. Virgen cuyos 
estatutos disponían: «De no recibir por cofrade, si no 
fuere caballero de lidiar toros.» 
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possumus hubiera sido la única respuesta 
posible, como lo comenta Villarroel; se 
deduce además de la misma Bula de 
San Pío V y expresamente lo afirma el 
mismo rigorista Gutiérrez en sus Quae-
stiones canonicae; pues allí se ve que se 
condenan las corridas de toros por las 
muertes y mutilaciones y otros peligros 
de alma que las acompañan; lo que 
quiere decir que si estos males se pueden 
evitar, no habrá nada contra los tales 
festejos. Esta es también la opinión de 
Suárez ( i ) quien termina diciendo: quod 
Ule actus (agitatio taurorum) factus de-
hito modo possit esse non malus, negari non 
potest; y entre los modernos Villada (2), 
siguiendo un tanto la singular postura 
de los Salmanticenses, afirma «que pre-
valeció la comunísima opinión de que 
las corridas de toros son por derecho 
natural lícitas a los españoles, ya que 
en ellas, por su destreza y habilidad, no 
(1) FRANCISCO SUÁREZ, Opera omnia, t. 14, 
página 848. París, 1859. 
(2) PABLO VILLADA, Casus Conscientiae. Bru-
xellis, 1885. Pars. I , pág. 351. 
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compartida con los extranjeros, no hay 
peligro grave de muerte». En nuestros 
días es del mismo parecer el canonista 
de más prestigio, el P. Regatillo Eduardo, 
quien da también como los Salmanti-
censes acertadamente la nota patriótica. 
El P. Genicot ( i ) , aunque extranjero, 
concede también la licitud si son espa-
ñoles los que torean. 
Más debatido y difícil es el estudio 
de las condenaciones pontificias. Claro 
que sería preciso distinguir tiempos, 
según fueron saliendo los Breves; pero 
para mayor claridad y orden, nos aten-
dremos a la Bula de Clemente V I I , tanto 
más cuanto que en ella queda en pie la 
excomunión de San Pío V para los Reli-
giosos y en orden a ellos podremos consi-
derar sus especiales aplicaciones y efectos. 
Ante todo, una noción ligerísima de 
pocas líneas; pues no queremos meter-
nos en estudios demasiado áridos que 
(1) GENICOT, EDUARDOÍ Casus conscientiae. 
Página 103. Bruxellis, 1922. 
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por otra parte no nos son necesarios. 
La excomunión, prescindiendo de otras 
clasificaciones, puede ser latae y ferendae 
sentenciae: es lata cuando se incurre 
inmediatamente en ella, con sólo poner 
el acto prohibido; y es ferenda, cuando 
requiere además sentencia judicial. Por 
supuesto que la primera es muchísimo 
más grave que la segunda. 
La excomunión ¿supone siempre pe-
cado mortal? Hoy difícilmente se podría 
ni siquiera proponer la cuestión, pues 
las excomuniones son rarísimas y siem-
pre por causas graves; pero antiguamente, 
en los tiempos que estamos historiando, 
en los que tanto se prodigaban las exco-
muniones, sin duda alguna que podría 
incurrirse en ellas sin haber cometido 
pecado mortal. «La excomunión menor, 
dice Suárez ( i ) , y lo prueba largamente, 
no es signo suficiente de obligación grave; 
sí lo es la excomunión mayor lata, y 
que no requiere nueva admonición para 
(i) FRANCISCO SUÁREZ, op. cit., t. V, 1. IV, 
capítulo 18, pág. 404. 
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incurrirse en ella; pero si requiere nueva 
admonición^ tampoco entonces es signo 
suficiente de obligación grave». Notemos 
que sólo dice Suárez que no es signo 
de obligación grave, sin negar, por tanto, 
que en muchas ocasiones de jacto real-
mente la suponga. Aclarados así los 
términos, vamos a presenciar esta lucha 
tan animada como la de una verdadera 
corrida de toros. 
Y empecemos por los de rompe y 
rasga, que encuentran a todo fáciles y 
pragmáticas soluciones. No faltaron Con-
sejos pueblerinos que, con todo respeto 
a las Bulas condenatorias, empezaron 
a torear con todo brío vacas y más 
vacas, apoyándose en aquello de que 
odiosa sunt restríngenda; como el Breve 
prohibe solamente la lidia de toros... 
¡es claro que se podrían lidiar vacas!... 
¿No andaría de por medio algún su-
mulista que sugiriera tan filosófica so-
lución? 
No dejó de serlo también la distinción 
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entre toros y novillos, que3 si natural 
hasta cierto punto, bien aprovechada, 
podría dar mucho de sí: ésta ya encontró 
eco en nuestros grandes tratadistas y 
salen al palenque Dávila, Bonacina ( i ) , 
Fr. Manuel de la Concepción (2) y aun 
parecen asentir a este criterio los Sal-
manticenses al traer su sentencia y no 
decir nada en contra. Y así, tratán-
dose de novillos, no sólo disculpan a 
los Religiosos que ven tales corridas, 
sino también a los mismos Religiosos 
agitantes vítulos in atrio> claustro vel agro... ¡ 
si se añade que para Fr. Manuel son 
novillos los menores de tres años, te-
nemos la ñesta completa. ¡Cuántos de 
los que hoy torean nuestros ases no 
llegan a los tres años! 
Sin duda que éstas son salidas de 
tono, fruto quizá de discusiones más o 
(1) MARTÍN: BONACINA, Operum de morali 
Theologiai t. I I I , tract. 14, cap. 7, quaes. 8. Lug-
duni, 1654. 
(2) FR, EMMANUELIS A CONCEPTIONE, ORDINIS 
DISCALCEATORUM STMAE. TRINITATIS. Summa novern 
partium. Pars. IX . tract. I I I , pág. 545. Pampilonae, 
1696. 
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menos vivas, en las que el amor propio 
quiere salir con la suya, ateniéndose 
más bien a la lepra que mata, que al 
espíritu que vivifica. 
Dentro ya del estudio en serio del 
Breve de San Pío V, la primera cuestión 
que los moralistas consideran es la clase 
de excomunión que contiene contra los 
clérigos. Recordemos que prohibe bajo 
pena de excomunión lata el permitir que 
se celebren corridas y que en párrafo 
aparte continúa: similiter, o sea de modo 
semejante, prohibimos a los clérigos, 
tanto seculares como regulares, bajo 
pena de excomunión, el que presencien 
tales espectáculos. 
Siendo la primera excomunión lata, 
¿no lo es también la segunda? ¿No parece 
probarlo ese similiter? La opinión, se 
puede decir que unánime y universal, 
es que no: la segunda, la que afecta a 
los clérigos y Religiosos, es ferenda. La 
razón es sencilla: el similiter afecta a la 
prohibición, no a la excomunión: si hu-
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biera querido excomulgar ipso faciOy lo 
hubiera dicho, como lo dijo antes, y 
tratándose de pena gravísima no se 
puede presuponer en modo alguno. Solo 
opina en contra Fil l iucd ( i ) y po-
dría creerse que San Alfonso María de 
Ligorio (2); pero como este príncipe 
de los moralistas no dedica al asunto 
de los toros más que ligerísimas líneas 
y en plan puramente informativo, pues 
desde su punto de vista no tenía, claro 
está, importancia alguna; más bien se 
debe decir que no trató del caso. 
Otra cuestión hay que dividió más a 
los autores, y fué la relativa al alcance 
(1) VINCENTÍI FILLIUCCI, S. J , , Quctestionum 
Moralium. t. I? tract. 14, cap, V I I , pág. 399. Lug-
duni, 1574. Dice: Excaimnunicatio est lata, propter 
illud «simi.iter». 
(2) SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO, Theolo-
gia moralis. t. I , pág. 622. Romae, 1905. 
Dice así: «Sub excommunione ipso facto pro-
hibuit principes ne permitterent agitationes tau-
rorum in foro, et singulis christianis ne cum illis 
congrederenturj item clericis ne talibus spectaculis 
assisterent. Censura haec nunc pariter sublata est.» 
Indudablemente que se habla aquí de modo un 
tanto general e impreciso, pues se deduciría que 
también estaban excomulgados, ipso facto, todos los 
que toreaban, lo cual no es así. 
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de la excomunión. Como en la Bula se 
decía que la razón primordial de la 
prohibición de las corridas de toros 
eran las muertes y mutilaciones que 
de ellas se siguen, la pregunta a flor de 
labio era inmediata: ¿Se incurrirá tam-
bién servato modo, es decir3 tomando 
las garantías debidas con todo cuidado? 
Cessante causa finali, decían^ cesa la 
razón de la excomunión; luego toreando 
servato modo3 frase ya consagradaj no 
se incurre en pena alguna. 
No eran pocos los que así pensaban 
con el Dr. Navarro: Ludovico López (i)5 
O. P. Salmanticenses, Vega (2), T r u -
llench (3), etc., e tc . ; pero les salen 
al paso Rodríguez Manuel (4), Sán-
(1) LUDOVICUS LÓPEZ, O. P.} Instructoriion 
Conscientiae. Salmanticae, 1585. Par. I , cap. 70, 
página 481. 
(2) FR. ALONSO VEGA, DE LA SGDA. RELIGIÓN 
l>E LOS MÍNIMOS, Summa, llamada nueva recopi-
lación. 2.a par., cap. 120, pág. 998. Madrid, 1598. 
(3) JUAN EGIDIO TRULLE\TCH, Operis moralis. 
I I , pág. 31. Lugduni, 1642. 
(4) MANUEL RODRÍGUEZ, FRANCISCANO, SU-
de casos de conciencia, t. I I , cap. 73, pág. 214. 
Barcelona, 1616. 
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chez ( i ) , Diana (2), etc., etc., afirmando, 
según creo, con más acierto, que la pro-
hibición era generalis et indistincta: la 
prohibición es absoluta, decían, y si ese 
portillo quedara abierto, a discreción 
de los particulares, equivaldría a de-
clarar la plena ineficacia del Breve; si 
se cree que se pueden evitar con se-
guridad muertes y mutilaciones, ex-
pónganse las razones a Su Santidad; 
pero hasta que él dictamine, se han 
de observar sus absolutas prescripcio-
nes. Rodríguez Manuel responde a su 
vez más directamente al Dr. Nava-
rro (3), quien proponía que se aserra-
ran los cuernos a los toros, y dice en 
un párrafo, cuya paternidad es difícil 
(1) TOM4S SÁNCHEZ, S. J0 Consilia seu opus-
culamoraha. Nova Editio. L . I . cap. VIII3 dub. 31, 
pág. 90, Lugduni, 1655. 
(2) ANTONIUS DIANA, CLER. REG., Resolu-
tiones morales, t. 7, tract, I , resol. 224, pág. 142, 
Lugduni 1617, 
(3) E l Dr. Martín de Azpilcueta quiso opo-
nerse a que se corrieran toros el día de su docto-
rado, y al no poder conseguirlo, mandó que, por 
lo menos, les cortasen los cuernos. 
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determinar, pues se encuentra, con las 
mismas palabras, en varios autores: 
«Aunque se lidie con moderación, se 
incurre, lo cual pruebo, porque aun-
que se asierren los cuernos, están ellos 
tan feroces puestos en el coso y con la 
ferocidad tienen tanta ligereza, que 
cogen a los hombres y cogidos los pueden 
levantar en alto y echarlos en el suelo 
y pisarlos con los pies y con las manos 
y molerlos con los cuernos de tal ma-
nera que quedan muertos o medio 
muertos, de arte que los mismos daños 
se siguen cortándoles los cuernos que 
se siguen si no se los cortan», 
Pero donde la lucha se hace más viva 
e interesante y se esgrimen las más suti-
les armas de argumentos y distingos, es al 
tratar de si pecan o no gravemente los 
Religiosos que ven las corridas, a pesar 
de las Bulas condenatorias. Vamos a 
presenciar la contienda y podemos tomar 
grada de sombra en las páginas de los 
Salmanticenses, que ven incierto el des-
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enlace, aunque se inclinan por la mayor 
probabilidad de la sentencia afirmativa, 
in praxi omnino secuenda, de que pecan 
los Religiosos. 
Salta al palenque, dispuesto a romper 
lanzas en su favor, Tomás Hurtado, 
Profesor de Teología en Roma, Alcalá 
y Salamanca, y consultado especialmente 
en estos debates por el Cardenal Borja 
en 1622, por orden de Gregorio X V . 
Lleva en su escudo que ex vi pontificiae 
prohibitionis no es pecado mortal en 
ningún Religioso de cualquier Orden 
ver las corridas de toros, aunque no 
niega probabilidad a la sentencia con-
traria; le acompañan en la demanda Le-
desma(i). Vega, Fr. Enríquez Yván(2), 
(1) PEDRO LEDESMA, O. P. Segunda parte de 
la Suma. «De la descomunión», cap. I I I , pág. 337, 
Salamanca, 1621. 
«Es muy probable, dice, que tal precepto y 
mandato no siempre obligue a pecado mortal, 
sino que se ha de mirar la gravedad de la materia, 
para ser pecado mortal o venial, no se ha de crecer 
que la Iglesia que es Madre piadosa quiere obligar 
a los fieles a pecado mortal en cosa tan ligera. 
(2) FR. ENRÍQUEZ YVAN, AGUSTINO, Cues-
tiones prácticas de casos morales. Madrid, 1655, 
pág. 262. 
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Fr. Manuel de la Concepción^ etc., etc.. 
Se enfrentan decididos contra ellos Gu-
tiérrez, Sánchez, Rodríguez Manuel, T r u -
Uench, Azor ( i ) , etc., etc.. 
Gutiérrez, Sánchez, y aun Diana, a 
pesar de su laxismo habitual, abren la 
lucha con ataque a fondo diciendo que 
no sólo los Religiosos, pero aun los 
sacerdotes todos pecan mortalmente, a 
pesar de haberse levantado para ellos 
«No es justo condenar esto con tanta resolución 
por pecado mortal, ya que es probable la opinión 
contraria... no hay razón de escándalo: cárguese a 
la ignorancia del que se escandaliza». 
«Es muy probable que los clérigos y religiosos 
no pecan mortalmente en ver lid;ar los toros, por-
que parece leve la materia del precepto, como la de 
otros muchos que se hallan en el derecho; que no 
porque los Pontífices los han puesto con pena de 
descomunión luego se colige que su materia es 
grave, mientras no hubiere temeridad en su trans-
gresión, contumacia o menosprecio». 
REMIGIUS. Practica Confessariorum. tr. 5, cap. 7. 
«Quod mihi non omnino placet (la opinión de 
que pecan los Religiosos mortalmente)... cum non 
sit improbabile... ex sola excommunicatione maiori 
ferenda... obligare sub peccato mortali, nisi aliun-
de id colligatur, quod certe non videtur colligi 
in praesenti casu, quo non subsit periculum scan-
dali» 
FRANCISCI PELLIZARII, S. J . , Manuale Regula-
riorum, t. I , Lugduni, 1653. 
(1) JOANNIS AZOR, Institutionum moralimi, 
HI , par. I I I , cap. XV, pág. 130, Lugduni^ 1612 
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la excomunión, porque una cosa es la 
excomunión y otra la prohibición: aqué-
lla desapareció, pero ésta permanece. 
¡Cuánto más, por tanto, pecarán los Reli-
giosos, sobre quienes pesa además la 
sanción canónica! 
— N i siquiera venialmente pecan los 
sacerdotes, les responden Fr. Manuel y 
Villarroel: una vez levantada la sanción 
pontificia, ¿de dónde se deduce esa obli-
gación que hasta ahora nunca se había 
reconocido? 
—Es que la excomunión mayor su-
pone siempre gravedad de materia, res-
ponden en el otro bando, y se escucha 
la voz de Mariana que grita: «Quién se 
podría persuadir que el Pontífice Ro-
mano, por un pecado venial, se pusiera 
a hacer una bula o breve con tan severas 
palabras». ¿Quién puede concebir, se 
oye a su vez a Araujo ( i ) , que un jefe 
prudente amenace en serio con la muerte, 
pues muerte es la excomunión, por una 
culpa ligera? 
(i) ARAUJO, JOSEPHI, Cursus theologicus in decem 
disputationes divisus. Ulyssipone occidentali, 1734. 
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Acusan el golpe los adversarios3 y da 
la nota teológico-sentimental Ledesma 
al responder que «la Iglesia es también 
Madre, y Madre piadosa: ^cómo, por 
tanto, es posible imaginar que quiera 
obligar a pecado mortal, por cosa de tan 
poco peso, que la hemos visto practicada 
de siempre sin escándalo de nadie?» En 
cuanto a lo de la excomunión, niego en 
absoluto, dice Hurtado, que toda exco-
munión venga a ser muerte, es decir, 
pena gravísima, lo que ciertamente su-
pondría materia grave. «Cuando se im-
pone un precepto bajo pena de excomu-
nión ferendae, la transgresión del pre-
cepto, dice, no supone pecado mortal, 
si la materia en sí no es grave, como lo 
aseguran todos nuestros grandes sabios, 
comenzando por Cayetano..., y no se ol-
vide que no se incurre en la excomunión 
ferenda, sin previa admonición, distinta 
de la implícita en la misma ley, es decir, 
que se requiere contumacia, la cual no 
se da en el que ve las corridas sin que 
haya mediado esa previa admonición... 
7 
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No hay, pues, pecado mortal en ver las 
corridas de toros, aunque lo tenga pro-
hibido bajo pena de excomunión, mien-
tras no haya sido previamente amones-
tado». 
—Pero es que la materia, insisten los 
Gutiérrez, Sánchez, etc., es en sí misma 
grave y gravísima. 
— N i gravísima, ni grave, responde 
decidido Hurtado, entrando en el punto 
más candente. Non est res prohihita guia 
mala, sino mala guia prohihita; y esto, 
dice, es clarísimo en sí mismo; y argu-
mentando ad hominem, continúa: «¿No de-
cís muchos de vosotros y muy particu-
larmente esos Avila y Valmasedano que 
ahí vociferan, que no pecan los religiosos 
si ven los toros desde las ventanas, desde 
una torre, ocultos detrás de una celosía?.,. 
Si la cosa es mala en sí misma, ¿cómo es 
posible que éstos no pequen? Eso es 
afirmar conmigo que el ver las corridas 
de toros es malo sólo por ser prohibido, 
y lo mismo, por tanto, el placer consi-











annis l i . 





•nem u ü -
ibi vt iirt. 























.xe. i a « s 
II. 
faltem (x hre Ecclejtajlic» 
prohibeatur agitatio 
taurorumi 
PR o clariorc rcfoiutlone huius gr»vifstmacf& vúli ísimx difitcakatls: Notandum eft,qu¿4 
ctrca agitaúoncm taurorutn^utcuibfcunquc be^ 
ftiz firrse cxunt divcrfc Pontificuitt bulbe: prima 
cft D i v i P i j V . edita anne 1567. Kalcnd. Non 
Veaibtquatn hictranfcribcre decrevi, vt diccnda 
kcctn accípiant, & conflct, quid alij Pontífices 
circa eam revocaruac i SÍ quid in viridi obict^  
vantia tmnc ctiftac* 
A D P E R P E T U A M R E I A á M O R J A M . , 
ip8 ¥ ^ \ E ülute gregis dominici n o f t » cu- _ „ 
I J rx divina difptnfatione crcdlci, *" >'m, 
ptoat ex debito paftoralis oííicij addringimur, 
folicite cogitantes , titlcles cundo* gregis eiuf-
• ¿cm ab immiiicntibus corporum periculis.ettani 
«nimarum pernlcic perpetuó arcere ftudemus. 
• § .L Sanc , licct deteftabilis duellorum vfm 
«diabolo introdudus , vt cruenta corporum y^^'0''"' 
norte animarum etiam perniciem lucretur , ex 
decreto Conclllj Tridentüii prohibitus fueritini--
hilominus adhuc in plerifquc civitatlbus, Se alijs -
locis quiin pluriini ad oftencationem virium fu> 
túm , 6c audacue, iu publids, privatifquc fpc-
Aaculis, cum uuris, Se aliji fcris bcftjjs congre-
di non ccHant, vnde etiam hominum montes 
menabrorum mutilationcs,anIinairuinque pericu, 
la frequenter oriumur. 
g. íl. Nosigiturconfiderantc», hac fpe- j , ^ . . , 
etiaih , vbi tauri , 3í fera in circo vel fo- g^JJ ' 
jo sgituitar, ^ picote , le cbtfkatc chriftn- tu 
De la obra de los Salmanricenses. 

LOS MORALISTAS Y LOS TOROS 99 
de las muertes y mutilaciones posibles, 
sino sólo de la destreza de los toreadores 
y velocidad de las fieras, quae secundum 
se sunt licita, lo cual es perfectamente 
lícito en si mismo, se sigue, como conse-
cuencia, que si se prohiben, esta prohi-
bición no obliga bajo pecado mortal por 
falta de materia grave en sí misma... y 
que no se hable del grave escándalo; por-
que por de pronto nada se dice de él en 
los breves de los Papas, y aparte de esto, 
niego que se dé en los religiosos en ge-
neral: quizás se diera si quis Capucchinus 
aut Carthusianus adesset, si asistiese a los 
toros algún Capuchino o Cartujo»... 
Vienen a mediar los Salmanticenses, 
quienes suavemente le dicen a Hurtado 
que está disparando al aire: Nadie duda, 
afirman, de que la contemplación del 
espectáculo taurino en sí misma no es 
ilícita: «¿cómo lo va a ser si la vemos ex-
presamente permitida por los Papas a 
todos los laicos?»; pero es que en los 
Religiosos está prohibida por una ley 
eclesiástica, justa, que mira a las buenas 
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costumbres y promulgada con ánimo de 
obligar a pecado mortal: de esto último 
consta con suficiente claridad^ dados los 
términos de la condena, tan expresivos y 
contundentes; y ¿quién puede poner en 
tela de juicio el que afecte a las buenas 
costumbres y a la reforma del Estado 
eclesiástico en cosa tan opuesta a su tan 
obligada santidad? 
No se dan por vencidos, ni mucho 
menos, los adversarios, y resuena aquí 
y allá, como últimos disparos, aquello 
de que materia en sí leve no es suscep-
tible de obligación grave; que no es 
tan clara la voluntad de obligar a mortal, 
porque la pena no es de las gravísi-
mas, etc. etc. 
Se nos presenta a última hora el Padre 
Mendo Andrés, con argumentación en 
la que tal vez brilla más la lógica de las 
realidades que la de los principios. 
«Fateor, nos dice: Confieso que si la 
cosa se considera en si misma, me in-
clino más por los argumentos que afir-
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man el pecado grave en los religiosos; 
pero si vivo en la realidad) validam 
cohortem prae se habet opinio contra-
ria, espléndido cortejo tiene a su favor 
la opinión contraria. No solamente en 
Salamanca) pero aun en la misma cu-
ria de Madrid y en mil otros pueblos 
y ciudades, acuden religiosos a las co-
rridas de toros, y no pocos de ellos son 
preclarísimos en virtud y ciencia: esto 
lo ve el Nuncio, y lo sabe, por tanto, el 
Romano Pontífice; lo ven los Prelados 
y los gobernantes, que tanto se preocu-
pan por el bien y la edificación pública; 
sin embargo, nadie reclama, a nadie se 
reprende, nadie trata de evitarlo... asi 
que no me cabe duda de que per to-
lerantiam es ya lícito a los religiosos 
acudir a estos espectáculos: he pro-
puesto esta solución a no pocos hom-
bres de preclaro saber, y todos asienten 
a ella; aunque, a decir verdad, más 
que mía es del limo. Sr. D. Pedro 
Carrillo y Acuña, Obispo de Sala-
manca, Auditor de la Rota, Presidente 
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del Regio Senado y Arzobispo ahora 
de Santiago de Compostela.» 
Dos notas un tanto cómicas cierran el 
parecer de Mendo: había dicho que los 
Maestros de Salamanca acudían en pleno 
a los toros, y alguno tal vez le objetó que 
ni los Dominicos ni los Jesuítas se presen-
taban jamás; a lo que responde que eso 
no prueba que el parecer de estos Reli-
giosos fuera contrario..., sino que tal vez 
no se lo permitían los Superiores... 
Y continúa: «pero asisten otros religio-
sos, muchos en número, e insignes en 
sabiduría y santidad». 
Es la otra que al probar que per tole-
rantiam es ya lícito a los Religiosos acudir 
a los toros, dice que no afecta esta tole-
rancia a los Religiosos de mayor rigidez, 
como Cartujos, Capuchinos y Descalzos, 
quienes pecarían gravemente si acu-
dieran. El P. Manuel de la Concepción, 
Descalzo, parece salir resuelto a defender 
su posible derecho y así dice que, o to-
dos o ninguno, pues a todos afectan lo 
mismo las letras apostólicas. 
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Merece también considerarse el caso 
especial de los señores Obispos. «El Pa-
dre Hurtado, dice finamente Villarroel, 
rigidísimo doctor, queriéndoles a todos 
medir con su mucha rectitud, gusta de 
entramos en grande escrúpulo en materia 
de ver los toros, porque expresamente 
dice que los Obispos pecan mortalmente, 
quia illi ludo multum javerent (favorece-
rían mucho a aquel espectáculo). El Pa-
dre Villalobos, a su vez, habiendo dicho 
que los clérigos pecan venialmente por 
la prohibición anterior y por la indecen-
cia que supone, añade: «y será mayor 
pecado si fuere Obispo»...; y son legión 
los que con Pantoja dicen: «mucho me-
jor sería que hombres de tan suprema 
dignidad se abstuvieran de tales fiestas»; 
o con Alcocer: «cosa indecente es que 
los Arzobispos, Obispos y otros Prelados 
calificados se hallen presentes al correr 
de los toros, porque son regocijos pro-
fanos, y en que muchas veces suceden 
muertes y otras liviandades que no con-
viene autorizar con su presencia per-
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sonas que tienen estado de perfec-
ción». 
Con qué bondadosa decisión arremete 
el Ilustrísimo y Reverendísimo señor Fray 
Gaspar de Villarroel, de la Orden de San 
Agustín, Obispo de las Iglesias de San-
tiago de Chile y Arequipa y Arzobispo 
de Charcas en el Reino del Perú, contra 
los que así opinan. 
«Pero ¿no vemos, dice con incontenido 
asombro (y no le falta su algo y aun mu-
cho de razón), no vemos en España a 
vista del Rey, todos los Consejos sem-
brados de Obispos, como Presidentes y 
como Consejeros, viendo los toros? En 
cuarenta años no vi yo otra cosa en la 
ciudad de Lima. Todos los señores Arzo-
bispos los ven con publicidad, poniendo 
su sitial en la ventana, Y el señor Virrey, 
Marqués de Mancera, uno de los mayo-
res Gobernadores que han visto las I n -
dias, varón de rara virtud y de gran ca-
pacidad, cuatro años ha que tuvo a su 
lado en irnos toros públicos al Sr. D . Fe-
licísimo, Arzobispo de la Paz, electo de 
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Méjico, de prodigiosas letras...; bien su-
pieron lo que hicieron uno y otro» ( i ) . 
A continuación prueba amplísimamen-
te el Obispo de Santiago, y no es cosa de 
seguirle en sus razones, que no hay, no 
ya pecado mortal, pero ni venial, n i aun 
(i) ¡Cuántas cosas más hubiera podido decir 
Villarroel, de haber sabido algo del toreo en Mé-
jico! Hubiera podido decir que Fr. García Guerra, 
Arzobispo Virrey, mandó que todos los viernes del 
año se corrieran toros, ya que él en viernes había 
recibido el nombramiento; es, por cierto, en este 
caso interesante la intervención de la Carmelita 
Sor Inés de la Cruz, que escribió al Arzobispo 
Virrey, diciéndole que mudase el Decreto, pues no 
debía un príncipe eclesiástico, cuyo estado es de 
perfección, fomentar semejantes ejercicios y menos 
en viernes, en que se recuerda la Pasión de Jesu-
cristo. Se hizo sordo a tan prudentes razones el 
Arzobispo Virrey y hasta mandó construir una 
plaza en el propio palacio virreinal. No se hizo 
esperar el castigo de Dios, y en un vuelco del 
coche quedó tan mal, que acudió a Sor Inés, para 
que rogara por él; le contestó la monja «que se 
prepare a bien morir y dé gracias a Su Majestad 
de quedar toda su pena en el temporal fuero»; y 
aun hubiera podido decir también, que no faltó Arzo-
bispo Virrey, que entraba en la plaza de toros 
con la cruz alzada; ni otro que paseó la plaza en 
carroza y repartiendo dulces a los toreros.,., aunque, 
bien mirado, es lo más cierto que no hubiera 
dicho nada de esto, pues de sobra comprendía lo 
anormal y absurdo de tales conductas, ya que más 
bien actuaban como Virreyes, olvidando, para su 
mal, su carácter sagrado. 
NICOLÁS RANGEL, Historia del toreo en Méjico. 
Méjico, 1924. 
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siendo como él es. Obispo religioso, en 
ver las corridas de toros. Se encara tam-
bién, dentro de su benevolencia, con el 
Dr. Machado, que los condena ex defectu 
lenitatis..., y le responde asombrado: «ja-
más he visto que se incurra por los ojos 
en esa irregularidad. He visto a mi l reli-
giosos ir a ver un ahorcado, y van otros 
tantos si degüellan un caballero; aquí hay 
una muerte cierta y en los toros, muertes 
dudosas; aquí ven descabezar a un ca-
ballero, y allí, cuando mucho, estropear 
a un picaro que, las más de las veces, es 
menos su peligro que nuestro susto; ¿y 
acaso incurren en irregularidad alguna? 
Diránme que el que asiste a la ejecución 
de la justicia asiste a una obra virtuosa. 
Y yo pregunto: la de lidiar los toros, ya 
dispensada, ¿puede llamarse ilícita?» 
Despidámonos del l imo. Arzobispo 
con otra nota colorista, en las que es tan 
pródigo y que nos revelan aquella ma-
nera de ser social religiosa, tan distinta 
de la actual. Pregunta si podrán los Reli-
s uicjorcs'tcftigos íus nus 
cxchfnj Valerio, lib. } . 
fui, al'si: 0/iJuciafi, non 
ptni rt.'jfi trm?rsritm\qut 
idirs Idt.j i /u j (ingert t f l 
•inifiírtt virtutum in a'rricit 
fct'.rcfufiint'in Como fe 
í ¿juvetnadur ic ácall igjr 
cr los c^cnilgcs"? ^cipion 
cercada una Cridad , y 
l«c foitiftcalk fus íleale?, 
:oii ciertas invenciones i y 
ximo, ubi fup. Avui tpl-
>ndi6: Pues comohemns 
os mifmos qac venimos i 
/fe t jufiem , O" caprri *¡i-
tere. \ 
es fe conciertan , y oo ne*. 
r'mercedes nos hacM .' E l 
>s inurir jyjr el ícquiio , y 
os, li el vulgo np Jos frac 
jn mozo Griego muy va-
irco que llevo á fu cafa en 
, pof que vió que d i la f^ -
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adir) que los que ie iban á 
Hi á viütat á el. Accngome 
I Santo F r . G i i ^ a la Cbro-
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que oyendo contar U cal* 
uc avia fido General, y ya 
excomulgado, porque fe 
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la tierr^ y preguntando^ 
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De la Obra de Villarroel Gobúsrnú Eclesiástico. Es-
te sumario consta de 131 cuestiones que se estudian. 
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giosos ver las cañas, ya que antes ha 
dicho que pecan mortalmente viendo los 
toros. 
«De suyo3 responde, no hay duda 
que sí; pero si las cañas se juegan, como 
generalmente se hace, en acabando de 
lidiar los toros, no tengo por seguro que 
aparezcan en ellas los religiosos, por-
que presumirán los legos que estaban 
ocultos viéndoles y recibirán mal ejem-
plo. Pero si entraran en cuerpo de 
comunidad (¡!) viendo todos que en-
traban de nuevo, no sólo no fuera 
pecado, pero recibieran muy buen ejem-
plo; no porque iban a ver las cañas, 
sino porque habían religiosamente trin-
chado lo bueno de lo ilícito, Y esto 
hicieron los religiosos de Madrid, ju-
gando cañas Su Majestad, que, como 
enamorados de su Rey, iban a ver un 
prodigio de aquel juego.,. Asistimos 
en un balcón dos Obispos, el de Gaeta 
y yo, acompañados de religiosos de 
nuestros hábitos, carmelitas y agusti-
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nos, y la plaza toda conmovidas y 
nosotros con ella, vitoreábamos a gritos 
a nuestro Rey, sin podemos reprimir.,, 
¡ Y parecían muy bien los frailes 
echándole mil bendiciones al Rey.,.!» 
¡Ahí es nada, entrando los Religiosos 
en cuerpo de comunidad a ver las cañas, 
en el ambiente caldeado por los toros y 
dando con ello muy buen ejemplo, 
porque enseñaban a trinchar lo bueno 
de lo ilícito! 
Para terminar con nuestros tratadistas, 
vaya una nota, que no ha dejado de lla-
marme la atención. En la rebusca de au-
tores moralistas, he tropezado sin ir a 
buscarlos, con algunos jurisconsultos, y 
mi extrañeza ha sido grande al ver que 
eran muy más duros, juzgando el espec-
táculo taurino, los juristas abogados que 
los moralistas. De éstos apenas se ha-
llará uno solo entre los españoles que 
rechace en absoluto las corridas; en los 
jurisconsultos hay condenas sin apela-
ción posible. Son duros en sus juicios 
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el gran Gregorio López ( i ) , Díaz de L u -
go, Acebedo, Antonio Gómez, Juan Ru-
fo, el autor de las seiscientas apotegmas; 
pero muy particularmente Yáñez, ilustre 
jurisconsulto del pretorio vallisoletano, 
como él mismo se dice, quien en su obra 
Rerum quotidianarum líber alter, escrita en 
el año 1591, dice nada menos que esto, 
por cierto en magnífico latín: 
«¿Qué cristiano puede tolerar ese es-
pectáculo brutal, sangriento, digno de 
eternas lágrimas? Si la vida del hom-
bre fué aun para los legisladores anti-
guos cosa de tan subido valor, ¿es posi-
ble que nosotros la arrojemos hoy como 
una piltrafa a la fiereza de los brutos? 
Esto no ha podido inspirarlo otro que 
(1) LÓPEZ GREGORIO, Las siete partidas glo-
sadas, Salamanca, 1576. 
JOANNIS YÁÑEZ, Rerum quotidianantm liber 
alter. Salamanca, 1591. 
ALPHONSO DE AZEBEDO, Commentarii juris ci~ 
vilis...y Lugduni, 1737. 
ANTONII GOMEZII, Variae resolutiones. Editio 
novissima, Lugduni, 1744. 
BERNARDUS DÍAZ DE LUGO, Practica Criminalis. 
JUAN RUFO, Las seiscientas Apotegmas, To-
ledo, 1596. 
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aquel antiguo enemigo del género hu-
mano, cacodaemon Satán, el mismísimo 
Satanás... Dios hace al hombre seme-
jante a S i mismo, y él se hace igual 
a las fieras... ¡jugad, jugad, mortales, 
con los toros; sacrificad al mismo de-
monio cuerpo y alma...!; pero ¿para qué 
me enfado, si es cantar a sordos hablar 
contra los toros? Así es; pero no he 
podido contenerme de condenar cosa 
tan detestable y ajena al nombre cris-
tiano...)) 
Y ya tranquilo y sosegado, sigue ha-
blando del ajedrez... 
Aunque no con la elocuencia trágica 
del ilustre jurisconsulto del pretorio va-
llisoletano, Gregorio López, llama a las 
corridas ludum noxium et culpdbile, y no 
cree que se pueda en manera alguna evitar 
los daños y muertes; y Juan Rufo afirma: 
«que a mejor librar tenían las fiestas de 
toros su tercio de gentilidad; porque 
sacada la mejor alegría del pueblo, que 
es necesaria, y la ocasión de ejercitarse 
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algunos poquísimos caballeros^  aquel 
universal deseo de que los toros fuesen 
como leones, sin reparar en que siéndolo 
asi matarían indudablemente cien hom-
bres o más, bien poco se diferencia del 
hambre de los caribes. Mayormente, 
siendo caso de fe católica, que los que 
en manifiesto peligro se ponen en los 
cuernos del toro, aventuran y pierden 
cuerpo y alma. S i lo que se gasta en 
estos espectáculos se aplicase... a pro-
barse la juventud en mañas, fuerza y 
habilidad..., se evitaría la atrocidad de 
ver por pasatiempo derramar sangre 
humana, y sangre española. Y si todo 
lo que es competencia más feroz tiene 
mayor derecho a entretener y alentar, 
peleen unas bestias contra otras, como 
se hacía en Roma cuando fué señora 
del mundo, y no bestias crueles contra 
el hombre, a quien Dios crió para ser 
rey y señor de todas ellas». 
Si se dijera que éstos eran Religiosos 
predicadores^ nos parecería lo más natu-
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ral: tan metido tenían todos el espíritu 
religioso y con tanta naturalidad brota-
ban de sus plumas razones de un orden 
superior. Claro que omito otros, como 
Jovellanos, por ser demasiado conocidos 
y estar al alcance de todos. ¿Cómo expli-
car esta singular oposición entre mora-
listas y jurisconsultos, cuando más bien 
parece que debieran trocarse los papeles? 
A mí se me ocurre que el discurrir de 
los jurisconsultos es un discurrir más a 
flor de tierra, al ras de leyes más o menos 
mudables, según razones o impresiones 
del momento histórico concreto, y por 
eso sus afirmaciones han de tener por 
fuerza un valor muy relativo y sujeto a 
constantes modificaciones; mientras que 
nuestros grandes moralistas vuelan más 
alto, discurren más profundamente, pro-
curan entrar en la naturaleza misma de 
las cosas, las estudian a la luz de los prin-
cipios inmutables y eternos de moralidad, 
y claro está que sus conclusiones, como 
libres de trabas concretas, llevan en sí 
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mismas germen de eternidad en el tiem-
po y en el espacio. 
Los juristas no parecían poder pres-
cindir de las circunstancias del momento, 
de la condena canónica, de los abusos, 
tal vez accidentales, de las prohibiciones 
regias más o menos temporales, y de ahí 
su absoluta repulsa, que en realidad era 
relativa; los moralistas estudiaban estas 
mismas incidencias, pero siempre a la 
luz de los mismos principios y procu-
rando entrar en el porqué último, y de 
ahí ese analizar y distinguir y precisar, 
y ese condenar lo condenable y discernir 
lo esencial de lo accidental, para dejar las 
cosas en su punto, valorando las circuns-
tancias del instante histórico, pero sin 
dejarse arrastrar por ellas. 
De ser así las cosas, se explica y se 
siente uno inclinado a admitir la salida, 
un tanto brusca, del P. Mendo, quien 
después de haber explicado y admitido 
resueltamente la plena licitud del toreo, 
continúa: «Hinc non sunt audiendi; por lo 
s. tanto, ni siquiera se debe escuchar a los 
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que, como Gregorio López y Díaz de 
Lugo, afirman que el espectáculo de los 
toros est damnabile et illicitum3 conde-
nable e ilícito.» 
Y hoy ¿en qué situación quedan el 
clero y los Religiosos? ¿Podrían sin pecado 
grave ir a ver una corrida de toros? Des-
pués del nuevo Código Canónico rige 
para todos en este punto el Canon 140. 
Claro que nada en especial se dice de los 
toros; pero ahí están ciertamente i n -
cluidos. Por tanto, les está terminante-
mente prohibido, como cualesquiera 
otros deportes, salvo prohibiciones (1) 
particulares que puedan determinar los 
Obispos en sus diócesis y que pueden 
suponer una mayor agravación. No creo, 
con todo, que se les pudiera argüir de 
pecado mortal si en las circunstancias 
normales y evitado todo escándalo, cu-
riosearan una que otra vez alguna corrida 
de toros. 
(1) JOANNIS B. FERRERES, S. J0 Compendium 
Theologiae moralis. Editio décimo quinta, 1.11, pág. 57. 
Barcinone, 1932. 
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CAPÍTULO QUINTO 
L A BUENA FE DE TODOS 
Es muy posible que al llegar el lector 
a estas alturas esté pensando y diciendo 
para sus adentros: ¡pero qué Curas y qué 
Religiosos aquellos que tenían afán tan 
incontenible de ver los toros!... ¿Cómo se 
compagina esto con la santidad propia 
del estado sacerdotal, y más en aquellos 
tiempos de fe tan pujante y en los que 
florecieron tantos santos españoles, gran-
des entre los grandes? ¿No se ve, ade-
más, cierta como pugna y oposición a la 
Santa Sede? 
Creo que está la dificultad en su punto 
y vamos a charlar un rato sobre ella ami-
gablemente. 
Hay que recordar, ante todo, que 
aquellos tiempos fueron en gran parte 
los del Concilio de Trento, y que 
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una de sus principales misiones consistía 
en la reforma del estado eclesiástico, 
tanto secular como religioso, en varios 
aspectos, y en muchos sitios en lamenta-
ble relajación. Si la Iglesia no fuera d i -
vina, ¡cuántas veces hubiera desapare-
cido ya, sin necesidad de Nerones y Dio-
clecianos, tan sólo por el principio de 
descomposición que lleva en sí todo lo 
humano y temporal, y más cuando es su 
misión navegar siempre agua arriba, con-
tra pasiones y tendencias, tan arraigadas 
en la pobre naturaleza!; pero asentada 
como está en la roca viva, que es Cristo 
Jesús, y alimentada con su misma vida, 
lleva en sí el germen de su constante re-
generación y juventud perenne: habrá 
sus altibajos, sus momentos difíciles; 
pero de sí misma surgirá el ansia y el 
logro de una vida mejor y más según 
Cristo. 
Demos, pues, su tanto a esta relajación 
y descentro, que también en España se 
dejó sentir, y tratemos de ver otras 
posibles razones, que nos hagan explica-
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ble lo que hoy3 gracias a Dios, se nos 
hace tan incomprensible. 
Aunque parezca retruécano un poco 
rebuscado, creo poder decir que se 
debía esta conducta del clero, con re-
lación a los toros, en gran parte a la 
misma exuberancia de vida religiosa en 
España. Y la razón me parece clara y 
aun convincente. No se concebía en 
los pueblos función alguna, ni acto 
de importancia, aunque fuera profano, 
que no debiera estar presidido por 
todas sus autoridades, muy especial-
mente las religiosas. La religión lo ben-
decía y lo presidía todo: ni es esto tan 
de tiempos pasados que no hayamos vis-
to, los que ya peinamos canas, al Cura 
presidir en los pueblos todas sus diver-
siones y aun los bailes en la plaza pú-
blica. ¡Pena grande que tan patriarcales 
y santas costumbres tiendan a desapare-
cer completamente! 
Era, por tanto, natural y aun debido, 
que el Cura no sólo presenciara, sino que 
aun presidiera en los pueblos sus fiestas 
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taurinas; y esto no sólo sin escándalo, 
pero aun como exigencia social, en tal 
forma que si a ello se hubiera nega-
do, no hubiera sido sin ofensa del 
pueblo. 
Y lo que de los pueblos decimos, con 
tanta o mayor razón se ha de decir de las 
grandes capitales; pues dado el rumbo 
y señorío de las corridas y cañas, en las 
que siempre intervenía la nobleza y a 
veces el mismo rey, todo el elemento 
oficial ( i ) y cancillerías y grandes Con-
sejos y tribunales de la Rota y de la Fe, 
acudían en corporación cerrada, como si 
se tratara de actos oñciales, y tenían muy 
reservados sus pisos y balcones. ¿Quién 
no sabe, por otra parte, que esos Conse-
jos y tribunales estaban en gran parte 
integrados por Prelados y Religiosos? Bien 
claro nos lo ha dicho Villarroel en pági-
nas anteriores, y es prueba convincente 
a nuestro favor el pasmo de admiración 
del Arzobispo de Charcas, al ver que se 
(i) EL CONDE DE LAS NAVAS, E l espectáculo 
más nacional, Madrid, 1900, pág. 131, de quien 
tomo no pocos datos. 
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le quería imputar a pecado su asistencia 
a los toros. 
No; en aquel ambiente y en aquella 
exuberancia de vida religiosa, que llenaba 
e informaba la vida civil, era esto la cosa 
más natural, más lógica, más debida, sin 
extrañeza ni escándalo de nadie. 
Añádase, para que el juicio sea más 
certero y objetivo, que no eran las co-
rridas entonces lo que son hoy: se cele-
braban generalmente en plazas, cerradas 
por edificios, como la mayor de Madrid, 
y la famosísima de Salamanca, y desde 
los balcones y ventanas de los mejores 
pisos, contemplaban la fiesta todas estas 
distinguidas personalidades; n i se tra-
taba de gente asalariada, que hace del 
toreo su profesión y vive de sus pingües 
ingresos, sino de lo más bizarro y noble 
de la grandeza española, que saltaba a la 
arena en alarde de valor y gentileza y 
para mayor prestigio de los blasones de 
su escudo o de los colores de su dama... 
Y si en los pueblos no llegaba a estas al-
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turas3 era siempre fiesta popular en el 
sentido más amplio de la palabra, no 
como ahora, que se va cerrando el coto 
y va llegando a ser espectáculo casi exclu-
sivo de capitalistas: allí lo veían todos, lo 
gozaban todos, intervenían los más, y 
llenaba por unos días la vida del pueblo. 
¿Qué cosa más puesta en razón que, se-
gún el parecer de entonces, el Cura, per-
sona la más principal del pueblo, no 
estuviera ausente de estas expansiones? 
De aquí se puede deducir la impresión 
que hubo de causar la Bula de San Pío V 
y la reacción natural, no de rebeldía, sino 
de extrañeza, que hubo de producir y el 
empeño en alegar razones y más razones 
por creerse incomprendidos o mal inter-
pretados. 
Ahondemos un poco en este punto 
para comprender que pudo procederse 
con buena fe y buenísima voluntad, a 
pesar de la aparente oposición a las dis-
posiciones de Roma. 
Ante todo, caigamos en la cuenta de 
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que la excomimión no sonaba entonces 
a los oídos cristianos, como hoy a los 
nuestros. Se prodigaban tanto como hoy 
se reservan; cosas al parecer de mínima 
trascendencia llevaban consigo la exco-
munión: excomulgados estaban, por traer 
los ejemplos del Cardenal Cayetano ( i ) , 
los sacerdotes qui comam nutrimt, arma 
deferunty vestem clericalem alienando non 
induunt, que cuidan su peinado, llevan 
armas, no visten a veces su traje clerical, 
y claro está que en estas circunstancias, 
por caer sobre materia leve, la excomu-
nión era pena leve también y sin mayor 
trascendencia. Como estos casos se re-
petían quizá demasiado y además tan 
frecuentemente oían hablar de excomu-
niones como arma pontificia hasta en 
asuntos y negocios más o menos tempo-
rales, era natural que no produjera 
en la conciencia cristiana ese como 
terror sagrado que hoy causa en la 
nuestra. 
( i ) CAIETANI SUMMULA, Clericortm peccata, 
Pá8' 53> Lugduni, 1545. 
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Era, además, frecuentísimo que, de-
clarada la excomunión, se iniciaran ges-
tiones por parte de los reyes, que deja-
ban más o menos en suspenso sus efec-
tos canónicos, máxime si no se había 
hecho la necesaria promulgación en su 
forma debida, como sucedió en este caso. 
Teniendo, pues, todo esto presente, ¿nos 
será difícil explicarnos cómo pudieron 
formarse perfectamente la conciencia y 
seguir con su antigua norma de con-
ducta? 
Cierto que quedaban escritores que a 
sus solas y pluma en ristre seguían con-
denando las corridas y arguyendo de pe-
cado a los clérigos que las contemplaban, 
y mucho más a los Religiosos; pero en la 
realidad de la vida se pensaba de muy 
distinta manera por grandes y pequeños, 
sabios e ignorantes, pecadores y hom-
bres de virtud acrisolada, y esto no por 
menosprecio o resistencia a los ordena-
mientos pontificios, sino por un pleno 
convencimiento de su suspensión más o 
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menos condicionada o en espera de nue-
vas confirmaciones ( i ) . 
Y a la verdad que no les faltaban 
prácticamente argumentos para creerlo 
así. Por de pronto, ya vimos antes cómo 
los Prelados no llegaron, al menos en 
mucho tiempo, a la promulgación de los 
Breves en forma debida; se sabe que lo 
impidió Felipe I I , anunciando sus inme-
diatas gestiones en Roma por medio de 
su embajador. Por otra parte, los Nuncios 
se sucedían junto al Rey, y eran los pr i -
meros en presenciar las corridas y en ver 
lo que pasaba, de lo que sin duda infor-
marían a Su Santidad. Sabíase que en la 
Universidad de Salamanca, de la que 
decía el P. Isla en SM Juventud triunfante, 
con aire un tanto engolado, «que para ser 
cabeza del mundo tiene también su por-
qué, por ser oficina de la razón, taller 
de los discursos, archivo de las ciencias, 
a quien debe el mundo el ser tan racio-
nal»; sabíase que acudían en pleno a los 
(1) Así decía, v. g., Fr. Alonso Vega, que: 
«Mientras esto no se volviese a prohibir con nue-
vos preceptos, no obliga a pecado mortal». 
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toros su claustro de profesores. Religiosos 
en su mayor parte, y que no pocos ense-
ñaban públicamente que no era pecado 
el presenciarlos ni en los clérigos ni en 
los Religiosos... ¿Cómo es posible, se d i -
ría la gente, esta conducta de la Univer-
sidad, sin un pleno fundamento razona-
bilísimo, tanto más cuanto que está 
en íntima relación con el Rey y el Nuncio, 
y es tan palpable y conocida su filial, 
devota e incondicional adhesión a la San-
ta Sede? 
Ya hemos visto, por otra parte, el tes-
timonio de D . Pedro Carrillo y Acuña, 
Obispo del mismo Salamanca y uno de 
los canonistas más distinguidos de su 
siglo, en frase de D . Antolín López Pe-
láez ( i ) , quien admitía «haciéndose eco 
de la opinión de gran parte de los mora-
listas españoles de entonces, que era ya 
permitido per tolerantiam a una los Reli-
giosos asistir a las ñestas taurinas, dando 
como razón (y es lo que ahora nos i n -
(r) ANTOLÍN LÓPEZ PELÁEZ, De re taurina, Re-
vista contemporánea, t. 112, pág. 561. 
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teresa) el que eran muchos los regulares, 
algunos de grandísima virtud y ciencia, 
que sabiéndolo el Nuncio y, por consi-
guiente, el Papa y sin que a ningún 
Superior pareciera mal, iban públicamen-
te a la plaza de toros, lo mismo en las 
aldeas y ciudades que en la capital de Es-
paña. ¿Cómo no formarse con plena tran-
quilidad la conciencia de su licitud cuan-
do tales cosas oían y veían en las personas 
de mayor prestigio y responsabilidad? 
«Ayer, 30, hubo toros en Alcalá, dice 
el P. Miguel González (1) al P. Francisco 
Justiniano, en Octubre de 1645, al colo-
car en una capilla un Santocristo; valie-
ron algunas ventanas 1.200 reales... Fué 
ahí el Nuncio, y había gran deseo de 
toros, por no haberse corrido en Madrid 
este año». En (2) otra corrida un poco 
anterior, en 1623, gastó el Rey con el 
Nuncio y otros caballeros, 52 libras de 
dulces; en otra, reservó un balcón para 
(1) Op. cit, t. 6, pág. 190. 
(2) NAVAS, op. cit. 
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sí el Sr. Cárdena] de Aragón; el Cardenal 
Arzobispo de Toledo figura en el repar-
timiento de balcones en una serie de co-
rridas en este tiempo. 
^Qué más? Pues sí; hay más aún y que 
merece detallada narración, por lo singu-
larmente pintoresco de que aparezca el 
Nuncio de Su Santidad imponiendo pre-
cepto de ir a los toros a cuatro Jesuítas. 
Por lo visto, fueron sin decir nada al 
P. Rector; se les quiso imponer la consi-
guiente penitencia, e interviene el Conde 
Duque de Olivares, D . Gaspar de Guz-
mán, quien así escribe ( i ) en 1635 al 
P. Rector del Colegio de Madrid, según 
lo relata el P. Sebastián González, en 
carta del 31 de Julio al Rector de Sevilla: 
«Anoche tarde supe el rumor y dificul-
tades que su Paternidad había movido 
sobre que cuatro religiosos de la Com-
pañía (que no habían visto en su vida 
fiesta de toros por ser extranjeros de 
este reino) fueron a verlos a instancias 
(i) Op. dt, t. I , pág. 226. 
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mías a un aposento cerrado y de una 
ventana de cilugía (sic) yéndose a co-
mer allá, porque la hora de entrar fuese 
sin gente; y todo esto no sólo sin instan-
cia suya (que no la hubo) como caba-
llero y como cristiano, sino que f¡¿gocié 
del Sr. Nuncio que les pusiese precepto. 
Confieso a V. P. que lo he sentido viva-
mente, y si supiera que los demás de la 
Compañía obraban de la misma ma-
nera, perdería totalmente la afición y 
estimación que tengo de su santa reli-
gión, pues esta acción tan afectada, 
sobre punto tan insustancial intrínseca-
mente y tan indiferente, parecía de me-
nos solidez...; espero de la prudencia del 
P. General que reprenderá a V. R. lo 
que ha hecho, y si no lo hiciere su 
P. Reverendísima, dirán sus émulos que 
lo hace porque no vea nadie las acciones 
hermosas de los españoles... y soy tan 
claro que he querido que V. P. sepa 
el sentimiento que tengo de lo que ha 
obrado, apartado de toda razón»... (Y 
añadía de su puño y letra): Ofende 
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mucho a la Compañía si funda su esti-
mación en que no vean toros los de ella, 
de que la he oído alabar...» 
Realmente que brinda consideraciones 
esta carta^ tan nada diplomática y tan 
propia de quien está hecho a mandar sin 
que se le pongan peros. Me interesa sub-
rayar el criterio del Conde Duque, no 
tanto por ser suyo, sino porque, sin duda, 
refleja el del elevado medio ambiente en 
que él se movía y en el que necesaria-
mente había de vivir el Sr. Nuncio, del 
que logró tan singular precepto, que cier-
to no le hubiera impuesto de ver en ello 
el menor pecado. Se trata de que varios 
Religiosos vean una corrida de toros; es 
decir, del caso más extremo y debatido 
en las aulas: él lo califica de insustancial 
intrínsecamente y de indiferente...; ha obra-
do mal el P. Rector, y fuera de toda 
razón al querer sancionarlo...; espera que 
le reprenderá el P. General...; le tacha-
rían de antiespañol si no lo hiciera... ¿Qué 
más se puede decir? Notemos de pasada. 
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y mucho me complazco en ello, el elogio 
que aquí se hace en realidad de verdad 
de la Compañía de Jesús al querer cri t i -
carla el Conde Duque. 
Cerremos este punto con las palabras 
que trae el Conde de las Navas3 de quien 
he tomado varios de los datos anteriores, 
espigados, dice, de la rica colección de 
papeles, relativos a los toros, que se con-
servan en el archivo de la Real Casa y 
Patrimonio. «El elemento eclesiástico era 
de los más amplia y exuberantemente re-
presentados en estas fastuosas corridas 
de toros. El Consejo y Ministros de la 
Inquisición con su Abreviador, Auditor 
y Fiscal, la Capilla Real, el Confesor de 
Su Majestad, el Patriarca de las Indias, 
los Cardenales Borja y Spínola, el Go-
bernador del Arzobispado de Toledo, el 
Abad y Cabildo de Madrid... iban como 
en procesión olvidando por unas horas 
sus sagradas y sacerdotales funciones»... 
¡Quién podrá, por tanto, pensar que cabía 
en la mente de nadie que el acudir de 
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tales personalidades a las corridas pu-
diera ser pecado de ninguna clase! 
Y añadamos, a mayor abundancia, que 
el motivo religioso es el que da lugar a 
mayor número de corridas: Santos pa-
tronos del pueblo, traslado de reliquias, 
como las de Santa Eulalia, en Oviedo; 
traslado del Santísimo a la Iglesia Cole-
gial de San Pedro, en la Villa de Lerma; 
inauguración de la capilla del Sagrario, 
en la Catedral de Toledo; traslado de 
San Fermín en Pamplona, de la antigua 
capilla a la nueva, en 1717; concesión 
de rezo propio a la Virgen del Pilar...; 
¡hasta la elevación del rezo de unos San-
tos mártires a rito doble, se celebra en 
Salamanca en 1743 con dos corridas de 
toros y tres de novillos...! (1); y claro 
que esta lista podría hacerse intermi-
nable. 
(1) ANTONIO VILLARROEL Y TORRES, «Celosa... 
la ciudad de Salamanca, para mostrar su regocijo 
por la consecución del Rezo doble a los cinco Santos 
Mártires,.. San Arcadio, San Probo, San Paschasio, 
San Eutichiano y San Paulino, niño..., ha determi-
nado celebrar con funciones...D. Salamanca, 1743. 
Entre los días 14 y 19 de Octubre se celebraron 
tres corridas de toros, además de las de novillos. 
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Nada digamos de las canonizaciones 
de Santos, como la de Santa Teresa, que 
costó la vida a más de doscientos toros; 
la de San Ignacio, San Isidro, San Luis 
y San Estanislao, etc., etc. 
¡Con qué desolación exclamaba Var-
gas Ponce, adversario decidido de las 
corridas, que «mientras más el cielo se 
poblaba de españoles, más yermos se 
quedaban de ganado mayor sus inmen-
sos sotos y dehesas! 
Dejemos a Vargas Ponce en tan bucóli-
cas lamentaciones y afirmemos conven-
cidos que al ver tales conductas en per-
sonas tan elevadas y de tanto prestigio 
en ciencia y virtud, no tuvieron que vio-
lentar poco ni mucho sus conciencias los 
clérigos y Religiosos para seguir presen-
ciando las corridas de toros, como de 
tiempo inmemorial lo venían haciendo. 
oooooooooooooooooooooooooooooooo 
ei£/* CAPÍTULO SEXTO 
L A C R U E L D A D D E L A FIESTA 
T A U R I N A 
Sigamos adelante y empecemos a con-
siderar algunas de las objeciones que hoy 
se suelen poner a las corridas de toros3 
estudiándolas en el toreo antiguo y al-
gunas más particularmente en el moder-
no. No olvidemos que era mucho más 
difícil de justificar lo pasado que lo ac-
tual; ya que en aquel entonces, como 
eminentemente popular que era el toreo, 
se lanzaba al ruedo o toreaba por las ca-
lles todo el que se sentía con ánimos para 
ello, aunque no tuviera ni la más ligera 
noción del arte toreril; y el de ahora es 
absolutamente profesional, con lo que el 
riesgo se reduce a términos insignifican-
tes; pero conste, ante todo, una vez más, 
nuestra posición ante el problema. No 
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vamos a probar que el toreo sea cosa 
laudable, cosa buena, que deba enorgu-
llecer a todo buen español, no; sencilla-
mente queremos hacer ver, siguiendo las 
pisadas de la mayor parte de los clásicos 
antiguos, que no es malo, que no es pe-
cado en sí mismo, que no encierra inmo-
ralidad alguna. Claro que si se le pu-
diera, fácil o difícilmente, suplir con 
alguna otra fiesta que tuviera sus ven-
tajas, sin sus defectos, seríamos los pr i -
meros en alegrarnos; pero ¡buenos están 
otros deportes que tanto brillan en el 
extranjero y que, gracias a Dios, no 
acaban de arraigar en España! Habrá 
que confesar con Menéndez y Pelayo 
que el toreo es «el menos bárbaro y el 
más artístico de todos los espectáculos 
cruentos dentro y fuera de España», o 
con Chatt-ñeld-Taylor, quien en su 
estrambótica obra E l país de las Casta-
ñuelas, a pesar de sus invectivas contra 
la fiesta, de la que nada en absoluto en-
tendió, llegó a afirmar «que es deporte 
al propio tiempo fascinador, incitante. 
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seductivo; en suma, el más espléndido 
espectáculo de nuestros días»; o con el 
italiano Varvaro Pojero ( i ) , también 
adversario, pero que al fin, como for-
zado dice: «Che volete? e uno spettacolo 
selvaggio, ma é i l piu grandioso di tutti 
gli spettacoli dell'epoca nostra...» «Qui-
siera Dios, dice Legendre, que cuantos 
espectáculos entusiasman a las masas, 
en los demás países, fueran todos de 
tanto fuste»; ...y esto por traer algo tam-
bién de allende las fronteras. 
* • • 
De ahí precisamente nos viene una 
de las objeciones más repetidas contra 
las corridas de toros, que nunca se men-
ciona en nuestros clásicos: la de su cruel-
dad. Se nos dice que es un espectáculo 
cruel y, como tal, bochornoso, inmoral y 
reprochable. Las sociedades protectoras 
de animales le condenan como baldón 
de nuestro tiempo, y ya hemos visto las 
( i ) VARVARO POJERO, A traverso la Spagna, 
Milano, 1882, pág. 299. 
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frases de reprobaciórij con que le re-
chaza también, por idénticos motivos, 
el Excmo. Cardenal Gasparri. 
Claro que ponemos sobre nuestra 
cabeza las frases del sabio Cardenal; pero 
se nos permitirá un ligero examen de la 
cuestión, para deslindar los campos y 
fijar las posiciones. 
Ante todo, quede bien sentado que 
no se puede hablar de derechos de los 
animales, y si la ley los protege, como la 
de 19 de Septiembre de 1896, «es, ya en 
interés del propietario o en interés pú-
blico, como dice Cuello Calón, (1) o para 
salir al paso a las maneras brutales, pro-
curando un mejoramiento de las cos-
tumbres públicas», como lo pretendía 
también el párrafo 4.0 del artículo 810 del 
Código Penal de la Dictadura, que prohi-
bía, bajo multa de cincuenta a quinien-
tas pesetas, el mal trato público a los ani-
males o el obligarles a una fatiga excesiva. 
(1) CUELLO CALÓN EUGENIO, Derecho Penal. 
Quinta edición, Barcelona, 1940, t. I , pág. 275. 
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Esto supuesto3 admitido por todos, 
decimos también que en los animales la 
razón de existir es el hombre; son para 
el hombre; y no sólo para sus necesi-
dades fundamentales de alimentación, 
vestido y ayuda en el trabajo, sino tam-
bién para el goce y deleite, mientras sea 
conforme a razón; y si alguno de estos 
fines no puede lograrse, como realmente 
no se puede lograr ninguno, sin la con-
siguiente fatiga, sufrimientos o muerte 
del animal, claro que entonces esta 
muerte y sufrimiento no son desorde-
nados en sí, sino muy conformes a razón 
y que, por tanto, a nadie pueden razo-
nablemente ofender. 
Es, por fin, necesario y necesarísimo 
salir al paso a ese sentimentalismo en-
fermizo, engendro de un teosofismo ma-
terialista, que por desgracia priva hoy 
demasiado, y que lleva a extremos tan 
absurdos que harían a muchos pobres 
hombres desear... haber nacido gatos o 
perros..., pues hubieran encontrado en la 
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vida más cariño, mejor trato, mejores 
hospitales, mejores médicos, y aun... 
mejor sepultura y más pingües heren-
cias.. ¡Esto sí que es vergüenza para 
toda una civilización! No hace mucho 
que un periódico de Madrid comentaba, 
quiero suponer que con amarga ironía, 
la vida modernísima de dos artistas, que 
llevaban ya su tiempo de casados (cosa 
rara) y que tenían como fruto y con-
suelo... tres perros y un gato: ¡el ideal de 
una familia! 
¿Qué respeto nos debe merecer ese 
sentimentalismo absurdo, que derrama 
lágrimas ante un puntapié que lance a 
dos metros de distancia a un precioso 
lulú, y mira con ojos secos y corazón 
duro el dolor callado de una pobre 
madre que no tiene qué dar a sus hijos; 
que grita histérico ante el par de ban-
derillas, clavadas a pecho descubierto 
en el morrillo del toro, y aplaude y celebra 
el directo brutal a la boca del adversario, 
que deja al boxeador arrojando cuajaro-
nes de sangre y devorándose su dolor? 
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No; las cosas en su punto. Primero el 
hombre, después los animales: el hombre 
fin, los animales medios; y como los 
medios son por y para el fin, los ani-
males han de ser para el hombre, y para 
el logro de sus fines honestos. «La sensi-
blería moderna, dice muy bien el Padre 
Güenechea (1) en su Derecho Admi-
nistrativo, hablando precisamente de los 
toros, que no hace caso de las almas, y 
no puede hallarse con un pobre sin 
hacer ascos, mal puede hablar de pro-
tección de animales. No queremos, sin 
embargo, decir que el hombre pueda, a 
su antojo, abusar de los animales y po-
nerlos a cuestión de tormento sin razón; 
pues si los animales no tienen derechos, 
sí los tiene Dios para que el hombre use 
de las cosas rectamente». 
• * * 
Sería también cosa de precisar qué se 
entiende por crueldad. La crueldad, a 
(1) GÜENECHEA JOSÉ NEMESIO, S. J , , Ensayo 
de Derecho Administrativo> Bilbao, 1915, pág. 303. 
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nuestro modo de ver5 supone ensaña-
miento. Hay en ella abuso de superioridad 
que se goza en hacer sufrir; incluye, en 
una u otra forma, la cobardía: el va-
liente no se ensaña; el débil, el cobarde, 
sí; en eso está su victoria y su indigno 
goce. Siempre hay en la crueldad sufri-
miento sin razón de ser o contra toda 
razón, y un regozarse en ver las convul-
siones de la víctima. Esto es claramente 
inmoral, y Feijóo ( i ) , en su carta 23, 
tomo I I I , cree que se puede llegar a 
pecado mortal: «Por la gravísima diso-
nancia que hace a la razón tan desafo-
rada barbarie..., siento que en un co-
razón capaz de sevicia hacia las bestias, 
no cabe mucha humanidad hacia los 
racionales; (y nos asegura abriéndonos 
su alma compasiva) que nunca, en los 
muchos viajes que hice, usé de la es-
puela contra las caballerías que montaba, 
sino lo muy preciso para una moderada 
jornada, y miraba con enojo que otros, 
(1) FEIJÓO Y MONTENEGRO, FR. BENITO GE-
RÓNIMO, Cartas eruditas y curiosas, Madrid, 1874, 
t. I I I , carta 27, pág. 306. 
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por una levísima conveniencia, no re-
parasen en desangrar estos pobres ani-
males». 
¿Es, pues3 cruel la corrida de toros? 
El nombre no dice aquí la realidad: más 
que corrida de toros, hay lucha del hom-
bre con una bestia de las más feroces; 
lo que, así enunciado, parece tener algo 
de un primitivismo que evoca la ca-
verna y la piel de oso, cubriendo pecho 
y espaldas...; pero notemos que aquí no 
hay lucha de fuerza contra fuerza, a lo 
David, desquijarrando leones, sino de 
la habilidad contra el impulso ciego; de 
la razón contra el instinto, del hombre 
como tal, contra la fiera; llevada, a través 
de los siglos, a tal depuración de fondo 
y forma, que ya más que a la lucha parece 
pertenecer a la coreografía, y de tal modo 
se estudian movimientos y posturas, con 
tal seguridad se ciñen el toro al cuerpo, 
que vienen a constituir la ñera y el 
hombre un conjunto armónico, de be-
lleza plástica, en el que la misma sofro-
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sine parece dejar impresa su amable 
sonrisa. Este milagro es realidad palpi-
tante, según el sentir de los técnicos, en 
el inconcebible toreo de un Manolete, 
y claro que tal lucha está muy lejos de 
recordar la caverna ni la piel de oso; pero 
no divaguemos y acerquémonos también 
nosotros al toro, pues quizás alguno crea 
que le tememos, al vemos metidos en 
tantos preámbulos y explicaciones. 
Hay que distinguir tiempos y tiempos: 
los antiguos y los actuales. Hasta ahora 
nos hemos atenido al toreo antiguo y 
en él se centra nuestro estudio; pero no-
podemos ni queremos evitar alusiones 
al moderno. 
E l toreo antiguo, hasta finalizar el 
siglo xv i i , fué casi exclusivamente a 
caballo, sin que neguemos, ni muchísimo 
menos, que existieran las capeas pue-
blerinas a pie y aun banderilleros y to-
reros asalariados, como nos lo cuenta 
en 1613 Alcalá Yañez ( i ) 
(1) ALCALÁ YAÑEZ, Milagros de Ntra. Sra. de 
h Fuencisla, Salamanca, 1613, pág. 51. 
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«A la tarde la ciudad corrió toros, y 
para regocijar más la fiesta, traxo de 
fuera toreadores asalariados, tan dies-
tros en con ellos y hacer suertes con unas 
varillas, que en las manos trayan, que 
no se podía, viéndolo, creer. Porque con 
ser tan buenos, como jamás se han co-
rrido en esta ciudad, con mucha faci-
lidad y muy a su salvo, llegaban con las 
varas y manos a los cuernos y frente; 
y en la nuca las clavaban los rehileros 
que trayan puestas con unas bande-
rillas coloradas ¡de modo que más pa-
recían pájaros que hombres!» 
Claro que existían capeas pueblerinas, 
en las que la falta de arte quería suplirse 
con originales invenciones, no siempre 
del mejor gusto, y que son las que en gran 
parte desacreditaron al toreo a los ojos 
de propios y extraños. Oigamos al Padre 
Guzmán ( i ) quien, explicando las suertes, 
nos habla así poco más o menos: 
( i ) GUZMÁN PEDRO, S. J . , Bienes del honesto 
trabajo y daños de la ociosidad, en ocho discursos, 
Madrid. 1614, pág. 254. 
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«Salta un hombre a la plaza, espera al 
toro, y al tiempo de envestir le descarga 
un palo en la frente y esquiva el cuerpo, 
con burla del animal. Otro le clava una 
banderola o gallardete, o le aguarda 
embozado y, dándole con el cabo de la 
capa en los ojos, se escapa y se queda 
como si no hubiera hecho nada. E l va-
leroso, resiste la envestida, le ase y 
tuerce los cuernos o el cerviguillo y da 
en tierra con él. Un lance ordinario es-
triba en esperarle con un cántaro de 
ceniza o polvo, quebrársele entre las 
astas y dejarle ciego. Ved la suerte de 
las muletas. Entra un toreador diestro 
con dos muletas en la plaza, siéntase en 
mitad de ella, acude el toro, se levanta, 
le da en los ojos ora con una muleta ora 
con otra y se vuelve a sentar. Pues, ¿y 
la suerte de la dama? Aparece un indi-
viduo cubierto el rostro con un manto 
de mujer y con un escudero de la mano. 
E l escudero le abandona en el centro 
de la plaza; cree el público que es una 
mujer de veras y principia a chillar de 
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terror; acude el toro y el disfrazado se 
despoja del manto, descubre su calidad 
de hombre y burla a la fiera como 
puede». 
El buen Padre no ve en estas extra-
vagancias arte ni gracia alguna^ pero 
parece entrever y admirar el futuro tau-
rino al decir después: «Yo confieso (por-
que no sea todo rigor) que si los torea-
dores fuesen tan diestros, así los de a pie 
como los de a caballo, como algunas 
veces en algunas plazas de España se ven, 
que ellos andan sin ningún peligro, como 
haciendo burla del toro y propiamente 
corriéndole, y los miradores se entre-
tienen con gusto, y si solos estos torea-
dores entrasen con licencia y como por 
examen en la plaza a hacer este oficio, 
sería el tiempo que en esto se gastase 
entretenido y gustoso». 
Cierto, pues, que existía el toreo a pie, 
pero es indudable que el verdadero toreo 
de entonces era a caballo y en él se ejer-
citaban los caballeros más distinguidos 
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en valor y nobleza: podríamos presentar 
la lista de diecinueve Duques, cuarenta 
Marqueses y veintiocho Condes, entre 
los que están los títulos más linajudos 
de hoy, y que se ejercitaron en este varo-
nil deporte; les acompañaban lacayos de 
a pie, a quienes dejaban el fácil remate 
de los toros, después de alanceados. 
Por cierto, y vaya de pasada, que una 
de las razones con que Felipe I I pedía a 
los Papas que se levantara la excomunión 
a las corridas de toros, era porque en 
ellas se ejercitaban los caballeros para 
los duros lances de la guerra; y comen-
tando esta razón el Dr. Navarro en 1587, 
cuenta que estaba un día en los toros el 
capitán Juan de Azpilcueta Javier, her-
mano del Santo Apóstol de las Indias, 
S. Francisco Javier, y que al ver huir a los 
caballeros del toro exclamó: «Vamos a 
ver, ¿para qué son las corridas de toros, 
para que aprendan los caballeros a ha-
cer frente y dar la cara, como dice el Rey, 
o para que aprendan a huir?»... Se ve que 
10 era hermano de su hermano. 
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En este toreo, a caballo corrido, no 
creo que pueda hablarse de crueldad, 
máxime si nos hacemos a la mentalidad 
de aquellos tiempos heroicos, de tan 
recias costumbres. Se dan casos aislados 
que hoy pueden herir un tanto nuestra 
sensibilidad, como el que cuenta el 
P. Sebastián González al P. Pereyra, 
en carta del 10 de Junio de 1636: «El 
último fué un caballero portugués, que 
había sido paje del Rey; se llamaba Don 
Fulano Meneses. Este anduvo bizarrí-
simo; quebró más de treinta y seis re-
jones con grande aplauso, y una vez le 
acometió el toro, quebrando el rejón, al 
dar la vuelta y le llevó la capa; volvió con 
su espada desnuda y le dió tan fieras cu-
chilladas, que a poco cayó allí, a los pies 
del caballo y por las heridas se le veían 
las entrañas». 
Con la venida de los Borbones y su 
manifiesta aversión a los toros, se fué 
retirando la nobleza del ruedo y así el 
aspecto social de la fiesta sufre un cam-
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bio completo, y transformándose poco 
a poco3 quedó ya la principalísima parte 
a cargo de los de a pie, gente asalariada 
y criada en los mataderos públicos, donde 
hacían sus primeros ensayos. 
«¿Cómo quiere osté, decía Pepete, a 
comienzos del xix, y lo trae Cossío ( i ) 
en su espléndida obra, cómo quiere osté 
que seamos nosotros, los criados en los 
mataderos? Allí no hay pulítica arguna, 
y tira de estas tripas, tira de estos pellejos, 
degollando, siempre metíos en charcas 
de sangre, se nos pega too lo peor; que 
nos jacemos toreros, que nos salen con-
tratas y entonces ya tenemos que al-
ternar con señoritos aficionados, y de oír 
a éste y al otro, argo se nos va pegando y 
la mugre se nos suerta; pero crea osté 
que en er fondo quean los malos mai-
mones comíos». 
Como se ve, la diferencia entre el toreo 
antiguo y el moderno en este aspecto 
social no puede ser mayor ni más ra-
dical; sin que llevemos las cosas tan por 
(1) Cossío JOSÉ MART'A3 LOS toros, Madrid 1943. 
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los extremos como el gran poeta José 
María Heredia, que en Mayo de 1833, 
al defender en el Parlamento mejicano 
la conveniencia de suprimir las corridas 
de toros3 llegó a decir que la profesión 
taurina degradaba ya en tal forma, que 
los más acababan en asesinos. ¡No tanto, 
le contestó pintorescamente Arizcorreta, 
al decir de Cossío, no tanto; pues hemos 
conocido en la anterior administración 
mejicana, no pocos criminales coroneles, 
senadores y aun ministros y, sin embargo, 
no se ha pensado en suprimir tales ma-
gistraturas! 
• • * 
Ciertamente, el ambiente moral de 
aquellos primeros toreros de a pie no 
podía ser más bajo; pero esto no era de-
bido al toreo; al revés, como se ha podido 
observar en las frases de Pepete, surgía 
en ellos, al hacerse toreros, cierto afán de 
pulimento, aunque fuera un tanto ex-
terior. Mazantini fué el primero en rom-
per con el atuendo toreril, fuera de la 
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plaza, presentándose en sociedad en 
plan de cumplido caballero, pues lo lle-
vaba dentro; y Juan Belmonte, al cor-
tarse en un buen día la coleta, incorporó 
ya por completo al gran mundo a toda 
la grey toreril. Hoy ¿en qué se distingue 
un torero de altura, del más elegante 
sangre-azul?... Y es muy de notar que no 
es ya sólo el afinamiento de forma, sino 
que aun el fondo moral es, en no pocos de 
ellos, de apreciables quilates. 
Pero esto es de hoy; en el toreo pasado 
sin duda que se dieron actos de verdadera 
crueldad, aunque no fuera nunca el su-
frimiento lo que se buscaba; actos, 
mejor diríamos, brutales; pero no olvi-
demos que ni son lo normal ni simbolizan 
el carácter de las fiestas taurinas. Ese 
carácter brutal se da, muy particular-
mente, como lo hemos indicado, en las 
corridas de los pueblos, donde por fuerza 
había de ser mayor el riesgo y más cruel 
el trato a los toros, dejados a voluntad 
del pueblo; se llegó a recubrir sus cuer-
nos y testuz con gran cantidad de ma-
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tenas inflamables, y prendiéndolas fuego, 
se soltaba al toro, que recorría alocado 
las calles en plena noche, entre el bu-
llicio y algazara del pueblo desbocado. 
En Lerma ( i ) tenía la plaza, colocada en 
lo alto, un dispositivo especial, por el 
que el toro caía despeñado hasta el valle 
y allí se le esperaba y se le perseguía, en 
una mezcla de toros y caza; en Valla-
dolid (2) se les podía hacer caer en el 
Pisuerga y unos en lanchas y otros na-
dando los remataban con no poco pe-
ligro... 
Por el afán de entretener y buscando 
siempre impresiones nuevas, se llegó a 
extremos del todo reprobables. «Y porque 
(1) PFANDL, Cultura y Costumbres del Pueblo 
Español en los siglos xvi y xvn, Barcelona, 1942. 
(2) Sucinta repetición de la magnífica y real 
festividad... por la traslación del Santísimo Sacra-
mento i Valladolid; 1668. 
«El tercer día, dice, se despeñaron trece toros 
y dos de ellos entraron en la huerta de los frailes 
de la Trinidad, que se holgaron con ellos». 
Por cierto que no deja de ser pintoresca y ocu-
rrente la manera cómo se anunció al público tan 
singular diversión, la última vez en que se tuvo: 
«Aprovechando, decía el anuncio, la singular 
coincidencia de que el Pisuerga pasa por Valla-
dolid...» 
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hubiera algo de festejo más jovial3 dice 
el P. Pedro Martínez^ en una de las 
cartas antes citadas3 salieron a disposi-
ción del Marqués, seis locos a caballo, 
escogidos entre los más bizarros y céle-
bres de cuantos produjo Montilla, fera-
císima patria de engendros tales. Iban 
éstos sobre briosos caballos y todo 
su fin era huir de los toros, asidos y 
echados de bruces sobre los pescuezos 
de los caballos. Hubo gran risa viéndoles 
huir a todas partes sin atención, sin tino 
y al ñn sin juicio». 
No comprendemos hoy espectáculos 
tan bochornosos y mucho menos que 
pudiera haber gran risa con el dolor y 
amargura de aquellos pobres locos... si 
hasta se sacó al redondel a un célebre 
ciego, que vendía por las calles Tutili-
mundis para que, acompañado de su la-
zarillo, los vendiera también en el ruedo, 
entre el i r y venir del toro, ocultándose 
en un hoyo y apareciendo según las in -
dicaciones del pequeño, hasta que salió 
un tanto descalabrado por la ñera... 
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Cierto, repetimos, que son hechos 
aislados y que están muy lejos de sim-
bolizar el carácter de las fiestas taurinas 
de los pasados tiempos; pero cierto y 
certísimo, que son lamentables aberra-
ciones y que las condenamos sin apelación 
posible. Evitemos, con todo, el querer 
juzgar absolutamente estos actos, con 
nuestro criterio de hoy; hemos de re-
vestirnos de aquel vivir duro, de aquel 
sentir un tanto sin entrañas de los que 
vivían en continua guerra con todo el 
mundo; hemos de pensar que esta du-
reza la empleaban proporcionalmente 
consigo mismos y con sus hijos y que no 
era, ni mucho menos, privativa de Es-
paña, sino ambiente de toda Europa; 
pues en toda ella gravitaba el sentido 
despiadado de los que se han hecho a la 
vida a encontronazo continuo con el 
hambre, con el dolor y aun con la muerte 
en tantos campos de batalla. 
ai ej>í i . • * • 
¿Y en el toreo de hoy se da esa nota de 
crueldad? ¿No disuenan con los senti-
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mientos que hoy honran a la Humanidad 
las corridas de toros? Este es el verdadero 
punto candente y donde se vuelcan los 
extranjeros en masa. 
Por de pronto, separemos las verda-
deras corridas de profesionales, de las 
capeas de aficionados, que aún se ven, 
de vez en cuando, y que tienden a des-
aparecer por completo. Nos declaramos, 
sin dudar, contra estas segundas; pues la 
inexperiencia y el aturdimiento hacen 
que se mortifique de mi l maneras al 
animal, inocuo por otra parte, y que sin 
aparecer ninguna de las gallardías del 
toreo se vean, en cambio, y muy aumen-
tados, todos sus posibles defectos. Con 
mucha mayor razón condenaríamos las 
de los Colegios, si no se reducen a meros 
lances de capa; pues las creemos des-
piadadas y antieducativas en gran ma-
manera. ¡Pobres vaquillas, arrancadas 
casi de las ubres de sus madres, y que 
corren, no como quien embiste, sino 
como quien busca por dónde huir de la 
inocente crueldad de aquellas manos. 
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tanto más duras cuanto más débiles e 
inexpertas! 
En las corridas de profesionales, son 
varias las suertes que se deben considerar, 
y es la primera la de los caballos, ridicula 
parodia de lo que era el toreo a caballo en 
nuestro glorioso ayer. Ciertamente que 
hasta Primo de Rivera, que aun en esto 
dejó impreso el sello de su magnánimo 
corazón, era duro de ver y de sufrir la 
suerte de esos pobres animales que, 
parados y sin ver al adversario, recibían 
de pronto la acometida brutal del toro, 
que los levantaba en vilo y dejaba, con 
demasiada frecuencia, sus vientres abier-
tos... ¡y allá iban los monosabios a me-
terles de nuevo las visceras y a darles 
después, en el patio de caballos, unas 
puntadas, alguna inyección... y a ver si 
podían sostenerse y salir de nuevo a la 
plaza! Esto era en absoluto reprobable 
y levantaba, y con razón, enérgicas pro-
testas dentro y fuera de España. 
Ya por los años de 1842 escribía el 
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gran panegirista de las corridas de toros, 
Abenamar (Santos López Pelegrín) ( i ) : 
«Sostendremos que es una temeridad 
bárbara e inhumana el consentir que 
continúe la torería de a caballo tal como 
generalmente se practica hoy en nuestras 
plazas», y otro gran entusiasta, Becerro 
de Bengoa en la Ilustración Española y 
Americana, de fecha algo posterior, asen-
tía: «A los que anatematizan a España, y 
hacen bien, por el asqueroso espectáculo 
de la matanza de caballos en la plaza de 
toros». 
«Son una lamentable corrupción del 
toreo a caballo, dice a su vez Mariano 
de Cavia, cuyas reglas se han olvidado y 
pervertido» (2); y recuerda con nostalgia 
a Laureano Ortega, a quien «por el es-
pacio de tres años y por entre los azares 
de cien y cien corridas, se le vió sacar 
siempre salvo el caballo que montaba»; 
(1) ABENAMAR (SANTOS LÓPEZ PELEGRÍN), FÍ-
losofia de los toros, Madrid3 1842, pág. 99. 
(2) SOBAQUILLO (MARIANO DE CAVIA), Divi-
sión de Plaza. Las fiestas de toros defendidas por... 
Valencia, 1886, pág, 11 
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y el casi español, aunque francés, Mau-
rice Legendre ( i ) , en casi francés, aunque 
con palabras españolas, dice con no 
poco acierto: 
aUn prurito de ahorro i incompatible 
con la magnificencia de la fiesta, había 
dado lugar a que se prescindiera de los 
hermosos caballos... para sustituirlos 
por los miseros jamelgos. Los hermosos 
caballos rara vez hallaban la muerte... 
los jamelgos mueren todos; pero poco 
importa económicamente, ya que sólo 
sirven para recibir cornadas. Pero ese 
ahorro prestaba a la fiesta doble feal-
dad: la fealdad propia del animal es-
quelético, derrengado, sin bríos, y la 
fealdad de las entrañas que cuelgan... 
L a suerte de varas, indispensable a la 
preparación de la muerte del toro, es 
actualmente envilecida y afeada, cuan-
do todo, en dicho espectáculo, debía 
ser hermoso y elegante...; ninguna falta 
hace que el caballo se trueque en un 
(1) LEGENDRE MAURICIE, Semblanza de Es-
paña, Madrid (sin año), p'1^ . 63. 
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pelele ensangrentado, para caer des-
tripado y fláddo,..; esos caballos tan 
deficientes hacen la suerte inútilmente 
sangrienta, mezquina y ridicula. L a 
democratización de la suerte de a ca-
ballo, resulta peor que su radical su-
presión)). 
Nada digamos de los extranjeros, 
adversos, pues en esto están acordes todos 
ellos y aún parecen resonar en el am-
biente los anatemas del limo. Sr. Bes-
son (1), Obispo de Nimes. En nues-
tros días recordamos con fruición los 
aplausos cerrados que, en el teatro tan 
español de los Quintero, arrancaba doña 
Clarines, al hablar del soberano bo-
fetón que dió a su hermano, un pobre 
diablo que vendió para la pica un ca-
ballo viejísimo, que había servido años 
y años a la familia... 
Muchos expedientes se estudiaron para 
dar solución al conflicto, y eso desde 
— JÍ cfildfiifiQ 
(1) MONS. BESSON, OBISPO DE NIMES, Oeuvres 
Pastorales. Tercera edición, París, 1887,1.1, pág. 233. 
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muy antiguo. El antes citado Abenamar, 
en su Filosofía del toreo dice: «En otros 
tiempos, los buenos picadores, toreaban 
con caballos propios, fuertes, ágiles y 
enseñados en su ejercicio, con lo cual 
eran pocas veces cogidos por el toro y 
raras, por consiguiente, las desgracias... 
Debiera, por tanto, obligarse a que tengan 
y usen siempre caballos suyos y a pro-
pósito». Claro que eso supondría un 
aumento muy considerable en su re-
tribución, pero tal vez hallara su contra-
partida en el ahorro consiguiente al 
no verse obligada la empresa a com-
prar caballos. No dejaría de ser tal vez 
una buena solución. A falta de otra 
más viable, se adoptó, por fin, el peto 
protector, que si no muy estético, es, 
por lo menos, muy humano y salva este 
aspecto de la corrida. 
Por cierto que profesionales, como 
el picador Barajas, encuentran grandes 
ventajas en el peto, pues, y son sus 
palabras tomadas de E l Ruedo, «el picador 
tiene base para resistir las tarascadas. 
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apretar y dejar la suerte realizada... y 
como antes no se podía hacer eso por 
el desasosiego del caballo, se llegaba a 
esas cifras de varas que hoy día asustan. 
Indudablemente que esta invención ha 
beneficiado a la fiesta, pues evita el 
fogueo de los toros». El crítico taurino 
Julio Fuentes, en la misma revista, 
asentía plenamente a esta manera de 
pensar. ¡Lástima que no pueda susti-
tuirse la suerte actual de la pica, por 
otra más airosa y bizarra, a lo Domecq, 
con rejones, no de muerte, sino de 
mero castigo! 
Vemos con gusto que no estamos solos 
en la demanda, pues después de escrito 
esto me encuentro con que ya lo decían, 
nada menos que en 1888, el autor del 
Drama del toreo, Tomás Orts Ramos (1) 
y Mariano de Cavia, quien presenta 
como posibles modelos a los célebres 
Villamediana, Trejo, Artaiz y Larrosa. 
En las demás suertes no veo absoluta-
(1) ORTS RAMOS TOMÁS, Dramas del toreoy 
Denia, 1888, pág. 35. 
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mente nada censurable, desde el punto 
de vista de la crueldad, pese a los grititos 
histéricos de algunas extranjeras o ex-
tranjeros. 
¿Qué supone de crueldad la brillantí-
sima suerte de las banderillas, cuando de 
poder a poder, al sesgo o a la media 
vuelta; a pecho descubierto, sin defensa 
alguna ni más engaño que el airoso 
quiebro, en el momento oportuno del 
derrote, clava el torero en lo alto del 
morrillo las dos banderillas, en lucha 
y encuentro maravilloso del instinto 
ciego, con la razón que le burla? ¿Qué 
supone de crueldad la última suerte, la 
suerte de la verdad, como dicen los 
técnicos, en la que se harta el espada de 
burlar, en mil maneras, la fiera acometida 
del toro, haciendo derroche de arte y 
de hombría, ciñéndose y apretándose 
a la ñera de modo inverosímil, hasta 
que le hunde el estoque, entrando cara 
a cara, sin más defensa que el ligero 
engaño de la muleta...? 
Si esto es cruel, hay que cambiar la 
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vida de arriba a abajo. Hay que acabar 
con las cacerías de entretenimiento. 
¿Qué es eso de esperar en un rincón, 
y bien oculto, a que, perseguido por los 
monteros y lebreles que llenan de es-
truendo y ladridos las malezas, salga 
aterrado el ciervo o el venado a todo 
correr, y se encuentre de pronto con la 
descarga cerrada del que, sin exponer 
nada, quiere gozar viendo caer a sus 
pies a la inocente víctima? Y menos mal 
si lo logra; pues serán cientos las veces 
en que, mal herido el pobre ciervo, 
corra desangrado a morir sabe Dios 
cuándo, dónde y en medio de qué dolo-
res. Hay que acabar con toda la pesca 
de placer; pues no hay cosa más sin 
entrañas que engañar al desgraciado 
pez, haciéndole tragar con el cebo un 
retorcido anzuelo y sacársele después, 
sin miramiento alguno, destrozándole 
visceras y boca... ¿Es esto menos cruel 
que clavar las banderillas en la dura 
piel del toro? Hay que acabar en abso-
luto, y con muchísima razón, con la 
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pelea de gallos; pues la crueldad no se 
ha de medir por el tamaño de las fieras, 
y es en éstas increíble el ardor comba-
tivo y los destrozos y heridas profundas 
que se causan, hasta arrancarse de cuajo 
los ojos. Hay que acabar hasta con las 
carreras de galgos... Allá el genio griego 
ideó el suplicio de Tántalo como lo sumo 
del sufrimiento; pero no pasó de ser un 
sueño mitológico y hoy lo convertimos 
nosotros en realidad, al lanzar a los 
galgos tras la liebre eléctrica, siempre 
al alcance de sus bocas y siempre más 
allá, destrozándose y deshaciéndose el 
pobre animal, en una marcha vertigi-
nosa, repetida siete y ocho veces se-
guidas, para deleite y gozo de un 
público despreocupado y elegante. Hay 
que acabar con el tiro de pichón, de-
porte de muy contados capitalistas, para 
los que se mortifica y sacrifica cientos 
de palomas. Hay que acabar, claro está, 
con el boxeo, tan alabado por los que 
nos critican, a pesar de su degradante 
brutalidad... ¿Hay acaso en todos estos 
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deportes, y en otros muchos que po-
dríamos citar, menos crueldad, o sufri-
mientos, en los animales, más justifi-
cados que en el toreo? 
Permítasenos una nota de humor para 
cerrar este punto. Si se pudiera inter-
viuvar a los toros, ¿estarían con nuestros 
contradictores o con nosotros? Imagi-
némonos un toro de trapío, salmantino o 
andaluz, con todo el fulgor del sol de 
su cielo en sus ardientes pupilas y cons-
ciente, por un momento, de su fuerza 
arrolladora y de lo terrible de sus astas... 
Si a este toro pudiéramos preguntarle... 
¿qué prefieres, seis, ocho años de vida 
trabajada y humillante, para morir de 
un puntillazo en un oscuro matadero..., 
o cuatro años viviendo a tu placer como 
un Rajá de las Indias en plena y salvaje 
libertad, para terminar con media hora 
de lucha, de igual a igual, en un amplio 
anfiteatro?...; ¿qué prefieres, perder tu 
libertad, tu empuje destructor, el fuego 
de tu sangre, y transformado en un 
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pobre buey, pasarte la vida tirando de 
un carro, o abriendo la tierra, siempre 
uncido al yugo, con la vista apagada, 
en rumia silenciosa y paso cansino..., 
o vivir unos años como rey en la alegre 
libertad de tus dehesas, para saltar des-
pués al ruedo, donde te has de ver, a todo 
sol y entre miles de espectadores, en 
sitio espacioso, cara a cara con tus ad-
versarios: tú con toda tu fuerza y ellos 
con toda su habilidad; tú defendiéndote 
y atacando, ellos hostigándote y burlán-
dose de tu empuje, y tratando de darte 
muerte, pero de frente y rozándote las 
astas con los caireles de su chaquetilla...?; 
y mira, podríamos añadir, que compañe-
ros de tu vacada salvaron la vida, por lo 
brioso de su empuje, y otros muchos v i -
ven en los recuerdos de la tauromaquia 
y han pasado a la historia por su nobleza 
y valentía...; ¿qué prefieres ser, pues hay 
que elegir entre los dos: buey o toro de 
lidia...? Dejo a la consideración del lector 
lo que contestaría el toro de trapío, cons-
ciente de su fuerza y de su dignidad... 
oooooooooooooooooooooooooooooooo 
CAPÍTULO SÉPTIMO 
E L PELIGRO DE M U E R T E 
D E L TORERO 
Esta objeción de la crueldad de las 
corridas de toros es como la hidra de 
siete cabezas que renacen, en una u 
otra forma, según se las va cortando, y 
no creo que sea yo precisamente el 
Hércules capaz de acabar con todas; 
pero arremetamos con otra y primero 
expongámosla en verso, en una décima, 
no precisamente por el sentido poético 
que encierra, pues no puede ser más 
prosaica, sino por lo egregio de su origen: 
se debe la décima a la reina María 
Amalia de Sajonia, esposa de Feman-
do V I I , y aparece entre los papeles re-
servados de este Monarca: 
166 LOS TOROS ANTE LA MORAL 
Mas que le guste a quien quiera 
yo jamás habría de ir 
a un peligro de morir 
porque otro se divertiera. 
E l exponerse a una fiera 
por librar a algún hermano 
es un acto noble, humano, 
mas el ir por diversión, 
a todo hombre de razón 
es un proceder insano. 
Y hablando en prosa plebeya se nos 
dice que el colmo de la crueldad y lo más 
alejado a todo sentimiento cristiano es 
el gozarse viendo a otro en peligro de 
muerte; que el torero se ve en tal pe-
ligro3 y que cuanto éste es mayor es 
mayor también el goce del público; que 
llega al paroxismo la crueldad cuando 
se le grita y se le abronca al pobre 
hombre porque no se acerca más y 
más al toro y se le obliga moralmente 
a que se meta entre las astas mismas y 
esté entre ellas quieto, tranquilo, man-
dón, jugueteando con la fiera como si 
fuera un perro de lanas... 
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Vamos por partes; pues es mucha la 
metralla de este disparo. 
¿Hay peligro de muerte en el toreo? 
La pregunta parece ociosa; pues se 
vienen en seguida a los labios y llenan 
el ambiente los Pepe-Hillo, Reverte, 
Espartero, Granero, Joselito, etc., etc. 
y aun podría argumentarse a priori; 
pues sabiendo lo que son los toros, el 
peligro de muerte parece lo más natural 
y necesario en diversión tan primitiva... 
No lo niego: hay peligro de muerte; 
pero no estarán de más algunos datos 
concretos que dejen las cosas en su 
punto. En la plaza de Madrid durante 
los 28 años de Carlos I I I , se mataron 
más de 4.000 toros, sin cogida ninguna 
mortal, como lo trae el P. Güenechea 
en su Derecho Administrativo. Hasta 
algún extranjero, tan adverso como Bour-
going, afirmaba en 1797 en su obra 
De VEspagne Modeme que «durante 
nueve años en que yo he asistido a los 
toros sólo he visto un toreador que haya 
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muerto por las heridas» ( i ) . Se me dirá, y 
con razón, que aquél era, casi en su 
totalidad, toreo a caballo, en el que 
necesariamente el peligro del hombre 
parece ser mucho menor. 
Así esj pero no olvidemos que las 
singulares costumbres caballerescas de 
aquel entonces, imponían a veces tales 
obligaciones al caballero en ruedo, que 
le dejaban expuesto a peligros difícil-
mente justificables ante la moral, al 
menos considerados por nosotros a tanta 
distancia: 
«Por el singular concepto caballeresco 
de la época, dice José Deleito (2), las 
luchas entre el jinete y el toro eran 
luchas individuales, sometidas a las 
leyes del honor como entre dos hidalgos. 
No está permitido, continúa, citando a 
(1) En 45 años de asistir en la plaza de Bilbao 
a todas las corridas de torosj de novillos y de bece-
rros, sólo he visto U N CASO de muerte del lidiador 
en la plaza. La del banderillero apodado E l Isleño, 
dice Desperdicios, en una de sus brillantes notas 
taurinas. L a Gaceta del Norte, 13-IX-45. 
(2) DELEITO PIÑUELA JOSÉ, También se di-
vierte el pueblo, Madrid, 1944, pág. 127. 
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Madame d'Aulnqy, sacar la espada 
contra el toro mientras éste no haya 
hecho alguna ofensa personal al caba-
llero, quien se considera ofendido cuan-
do le derriban la pica, el chambergo o 
la capa, o cuando le hieren el caballo 
que monta o cualquiera de los de su 
acompañamiento. En estos casos el ca-
ballero está obligado a guiar su caballo 
hacia el toro, con empeño de vengarse 
o morir; y cuando a conveniente dis-
tancia se halla, debe acuchillarle, frente 
a frente, sobre la cabeza o el cuello; 
pero si el caballo se resiste o no quiere 
avanzar, el caballero echa pie a tierra 
y acércase valerosamente al toro, daga 
en mano, y entonces los otros caballeros, 
que aguardan a su vez para combatir, 
apéanse también y acompañan al que 
se halla en el empeño; pero no le ayu-
dan ni pretenden lograr para él nin-
guna ventaja contra su enemigo. Todo 
el cortejo aproxímase al toro y si éste 
huye al otro extremo de la plaza en 
vez de aguardarles y acometerles, el 
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duelo se da por terminado, el honor 
queda satisfecho y sigue la corrida con 
nuevas luchas y empeños nuevos)) ( i ) . 
E n una de estas ocasiones, por los 
tiempos de Carlos I I , fué cuando Don 
Manrique de Lara y D . Juan Chacón 
cortaron a la fiera el pescuezo a cercén 
de una cuchillada... ¡Qué perfume de 
leyenda heroica, bárbara si se quiere, 
pero grandiosamente viril, se respira 
en estos lances tan increíbles!... Bien 
decía, y nada menos que un periódico 
francés. L a Presse, bajo el rótulo de 
«Viva la Corrida», que cuando el senti-
mentalismo sufre desviaciones, hay 
que temblar por el sentimiento de la 
moral de todo un pueblo...; que la intre-
pidez de los lidiadores españoles es un 
ejemplo de virilidad que hace falta a 
(i) No estuvieron todos conformes con esta 
manera de pensar: los más puntillosos creían que, 
aun huyendo el toro, debía el caballero perseguirle 
y darle muerte, cara a cara. Se llevó el pleito nada 
menos que a la decisión real, y el Rey fué el que 
falló que el honor del caballero quedaba limpio e 
inmaculado, una vez que el toro no aceptara el 
combate personal. 
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un pueblo de costumbres afeminadas y 
corrompidas. 
N i era sólo eso: se mandaba también 
al caballero «que mientras se efectúa 
la lidia, debe seguir paseando por de-
lante de los balcones, saludando a las 
damas, sin cuidarse del toro para nada, 
que esto dará a entender a las damas que 
es mozo de mucho brío y que desdeña 
el peligro. No deje nunca de sonreír, 
paseando por delante de las damas, 
para demostrar que tiene arrojo y sere-
nidad». 
Claro está que todas estas prescrip-
ciones por necesidad habían de aumen-
tar los riesgos de la lidia, y si se añade 
la falta de preparación de no pocos jó-
venes de la más linajuda grandeza, era 
muy lógico, y no justiñcable, que mu-
rieran, a consecuencia de las heridas, un 
D . Diego de Toledo, hijo del Duque 
de Alba, el Marqués de Pozoblanco y 
no pocos más.. . 
Sin duda que esto era accidental de 
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suyo al toreo a caballo y concedemos de 
grado que el peligro era menor que en 
el toreo a pie; pero vengamos a estu-
diarlo en el toreo de hoy. 
Se comprenderá que no puedo estar 
muy pertrechado de estadísticas a lo 
largo de estos últimos años, pues hace 
muy pocos meses que, por coinciden-
cias singulares, hube de abordar este 
estudio; pero sí puedo presentar la de 
este último de 1944. 
Si prescindimos de las novilladas, 
se han celebrado en este año taurómaco 
243 corridas de toros; lo que supone 
más de 1.500 toros muertos en los 
ruedos. Como en cada corrida han solido 
alternar tres espadas, con sus cuadrillas, 
llegan a 2.930 los toreros que han inter-
venido en las lidias. Pues bien: no ha 
muerto ninguno, ni en el ruedo ni a 
consecuencia de las heridas. ¿Es, pues, 
tan grande el peligro de muerte a que 
se exponen los toreros? 
Cierto que ha habido algunas co -
gidas graves, como la del Estudiante 
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en Pamplona, y la de Escudero, que 
fué precisamente por salvar a uno de 
sus peones. E l primero, al mes, es-
taba toreando y el segundo ya está 
dado de alta, dispuesto a volver de 
nuevo a su profesión. Noventa y tres 
corridas ha toreado Manolete, lo cual 
quiere decir que se las ha visto con 558 
toros, y que ha matado más de 186, 
sin percance que valga la pena; seis 
corridas perdió por lesión, pero fué en 
accidente automovilista: ¿no será el 
auto más peligroso que el toro para 
Manolete?... Y nótese que jamás se ha 
toreado como hoy se torea, pisando 
constantemente el terreno del toro y 
sacando la taleguilla embadurnada por 
los hocicazos de la fiera; ¡si hasta de 
codos ha llegado a ponerse Arruza sobre 
la testuz del astado! (1) 
O No pasemos adelante sin exponer nuestro 
parecer sobre este particular. Creemos que está 
entrando el toreo por un camino de difícil justifi-
cación y por desgracia lo evidencia demasiado esa 
serie de cogidas y más cogidas que llenan las pá-
ginas de los periódicos en este verano del 45. Eso 
no puede ser; eso fácilmente llega a ser inmoral. 
Y no soy yo solo quien lo dice: me acompañan 
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No es posible tener estadística del 
número de novilladas celebradas en toda 
España a lo largo del año taurino. E n 
ellas ha habido cuatro víctimas, o mejor 
dicho tres; pues Angelillo se clavó una 
banderilla en el vientre al resbalarse y 
caer. Los otros fueron Rafael Toboso, 
algunos críticos, y aun el mismo apoderado de Arruza 
lo viene a asegurar. En sus declaraciones a la Prensa 
se decía el 3 de Julio. «Agregó el apoderado de 
Arruza, que a él no le sorprendió la cogida, pues 
de no ser en Burgos, hubiera sido en otra plaza, 
ya que el torero estaba en plan de atropellar la 
razón en todos los toros, y esto tiene un peligro 
inminente. No se puede torear en la cercanía que 
torea este torero, y no contento con esto, forzar 
las suertes cruzado al pitón contrario. Los tiros 
le cogen con frecuencia, como le cogen a todo el 
que llegue a ese sitio y permanece en él y afortu-
nadamente, la mayoría no le hieren; pero hay uno, 
como el de ayer, que no se limita a coger, sino 
que entierra el pitón». 
Así es, y ese atropellar la razón es irracional 
y por tanto inmoral. 
«Se puede decir, afirma Chavito en Fígaro 
(15-JUIÍ0-45) sin exageraciones ni hipérboles, que 
cada lance o muletazo es ahora una ofrenda total 
y absoluta de la vida... Las Empresas, que tienen 
contratados a determinados diestros, bases de sus 
carteles, no viven, no descansan, están siempre 
sobresaltadas en espera de la noticia del percance. 
Ahora, salga lo que salga por los chiqueros, todos 
los toreros tienen la ineludible obligación de torear 
metidos dentro de los toros dejándoseles y hacién-
doseles pasar tan cerca, tan brutalmente ceñido, 
que los cuernos de las reses les rozan los bordados, 
les empapan de sangre el traje e incluso deshila-
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N i ñ o de Valencia y Manolo Cortés. N ó -
tese que es tal vez mayor el peligro en 
las novilladas que en las corridas serias; 
primero, por la menor selección del 
ganado; pues toros tal vez rechazados 
por defectuosos para corridas, se en-
cajan más fácilmente en una novillada 
pueblerina; y segundo, porque se lanzan 
a hacer sus primeras pruebas mozuelos 
sin preparación, sin ciencia alguna tau-
rina, que quieren suplir con audacia 
suicida lo que les falta de facultades, 
y muy particularmente por el empeño 
que tienen todos ellos en destacar y 
hacerse nombre y así se meten a las 
suertes más arriesgadas. «No puedo ver. 
chan la tela. Ahora es milagroso, así como suena, 
milagroso el que salgan los toreros con bien de las 
corridas...» 
¿Quién puede dudar de la inmoralidad de tales 
conductas? Pues si esto es condenable aun en un 
Arruza, torero de tan sin igual categoría, ¿qué 
será en tantos y tantos de sus imitadores, que a 
tales locuras van llegando, como a la de estampar 
un par de besos en el hocico del torol?... 
¡Qué hermosa y digna reacción la de algunos 
públicos, que han llegado a gritar, hasta iracundos: 
¡eso no, suicidas, nol! 
¡Muy bien hecho; y ése es el verdadero camino 
para dignificar moralinente el toreol 
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decía Manolo Cortés a los amigos que 
le reprendían sus audacias alocadas, que 
se lleve el toro las orejas en el arrastre» 
y ese deseo de cortárselas, como premio 
a su fanea, le costó la vida. ¿Por qué no se 
había de exigir a todo torero, antes de 
lanzarse al ruedo, una como previa 
alternativa o examen teórico-práctico 
en el que acreditase su capacidad? ¡Cuán-
tos riesgos se evitarían! 
Vuelvo, pues, a preguntar: ¿es tan 
grande el riesgo y peligro de muerte? 
No es, con todo, que pretenda yo afirmar, 
con tanta seguridad como Abenamar, 
«que si se prescinde de los que son 
víctimas de su brutalidad e ignorancia, 
se verá desaparecer enteramente hasta 
la idea del peligro más remoto...; pues 
estudiando las inclinaciones y reacciones 
del toro se han cimentado las bases de 
un arte tan exacto, cuanto son invaria-
bles los principios. Se pasan años sin que 
una sola gota de sangre humana manche 
la arena de las plazas de toros y se pa-
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sarían siglos (?) si estuviera esta diversión 
bajo el pie que debe ponerse»; pero sí 
creería «que no es un brutal arrojo el 
que arrastra al ruedo al lidiador, sino 
un valor racional, porque sabe el modo 
seguro de hacer inútil la saña del toro 
y eludir sus intentos. No es su agitación 
aquella que trastornaba al gladiador, 
cuando, encerrado en el anfiteatro, se 
le abrían mil puertas para el sepulcro 
y apenas un resquicio para tornar a la 
vida; el torero sabe bien que no hay 
lance para el que no tenga seguro re-
curso y regla segura para practi-
carlo». 
«El que tenga sangre fría, si reúne 
además ligereza y conocimiento de su 
profesión, jugará con los toros sin el 
más pequeño riesgo», nos dice Francisco 
Montes, el célebre torero autor de la 
Tauromaquia y testigo, por tanto, de 
mayor excepción; «las reglas son certísi-
mas, asegura el autor de División de 
Plaza cuya matemática exactitud, unida 
i2 a la serenidad de los lidiadores, convierte 
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el combate con una fiera^ en un festivo 
juego». 
Llegan a hacerse ciertamente creíbles 
afirmaciones tan categóricas, si admi-
timos, con Ramírez de Haro ( i ) , que 
«arremete el toro con tanta pujanza, que 
en la carrera no se puede detener y 
cuando llega al encuentro, cierra los 
ojos, lo que es de mucho provecho para 
el que espera, pues con tanta facilidad 
le puede hurtar el cuerpo». Así se explica 
que un Pedro Romero llegara a matar 
5.600!... toros sin perder una gota de 
sangre en el ruedo. 
De ahí el empeño en que los toros 
sean bravos, no resabiados y sin de-
fectos físicos, máxime en la vista, que 
pueden ocasionar derrotes anormales. 
¿No era un burriciego el que costó la 
vida a Joselito? «Esos toros son el oprobio 
de la tauromaquia, dice Mariano de 
Cavia, la muerte de los toreros y el funda-
mento que tienen los enemigos de las 
lidias para llamarlas bárbaras». 
(1) Cossío, op. cit.> pág, 895. 
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¿Pero es que queremos negar todo 
peligro? No ciertamente; le hay; pero 
afirmamos que no es tan grande, ni 
mucho menos, como suelen creer los 
adversarios, y que más bien se debe a 
excesos y abusos de la audacia ignorante 
y atrevida. 
«¿Cuántos son los hombres que mue-
ren en España, lidiando con los toros? 
se pregunta Balmes ( i ) autor nada sos-
pechoso de parcialidad. Un número 
escasísimo, responde; insignificante en 
proporción a las innumerables veces 
que se repiten las funciones; de manera 
que si se formase un estado comparativo 
entre las desgracias ocurridas en esta 
diversión y las que acaecen en otras 
clases de juegos, como las carreras de 
caballos y otras semejantes, quizás 
el resultado manifestaría que la cos-
tumbre de los toros, bárbara, como es 
en sí misma, no lo es tanto, sin embargo. 
(1) BALMES JAIME, E l Catolicismo comparado 
con el protestantismo, Barcelona, 1925,1.11, pág. 192. 
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que merezca atraer esa abundancia de 
afectados anatemas con que han te-
nido a bien favorecernos los extran-
jeros: pasan muchos años sin perecer 
un solo hombre». 
Si , pues, ese peligro tan lejano, y aun 
diríamos accidental, bastara para hacer 
inmoral la corrida de toros, ¡qué cambio 
habría que dar en la vida y qué condenas 
se impondrían a tantas y tantas diver-
siones que hoy hacen la delicia de gran-
des y pequeños, sin protestas de nadie! 
Las acrobacias circenses, el funam-
bulismo, los domadores de fieras, en-
cantadores de serpientes, el alpinismo, 
los skis, ¿no tienen su historia escrita 
con trazos de sangre? 
¡Qué preparación tan dolorosa y trá-
gica, qué descoyuntamientos, cuánta le-
sión... cuántos quedaron en el camino 
o en pleno circo muertos o inútiles! 
Permítaseme una cita, aunque un 
poco larga, muy oportuna y que resul-
tará simpática. 
EL PELIGRO DE MUERTE DEL TORERO l8l 
«Anoche en la función del circo se 
desprendió desde el mismo techo una in-
feliz mujeri decía nada menos que el 
Siglo Futuro, comentando la muerte 
en Madrid de la gimnasta húngara 
Stena Rodoska; pero a nadie le pasa 
por las mientes protestar contra la 
barbarie de semejantes fiestas,,, como 
se suele protestar contra la barbarie 
española por sus bárbaras corridas de 
toros,., y si se medita el asunto se verá, 
que por cada torero que hay en España, 
hay mil volatineros en el mundo; se 
verá que no sólo en absoluto, pero 
aun guardada la proporción,.,, es mu-
chísimo mayor el número de victimas, 
muertos o lisiados que producen los 
títeres: sólo en España han muerto 
cuatro o cinco volatineros en dos años 
y no sabemos cuántos años hace que 
no se oye hablar de la muerte de un 
torero en la plaza: se verá que las 
corridas de toros son espectáculos propios 
de hombres, aunque bárbaros, y los 
títeres son ejercicio, propio de monos... 
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No defendemos las corridas de toros...; 
pero decimos que tales como hoy están 
todos los espectáculos públicos, incluso 
los más cultos y artísticos..., las corri-
das son hoy el más inocente de todos 
los espectáculos públicos. 
Ante la serie de catástrofes que ha 
habido en España, desde la muerte del 
infeliz Mayet, hasta la catástrofe de 
anoche, tenemos derecho para pedir, 
a los que piden la prohibición de los 
toros, que pidan antes la prohibición 
de los títeres; que sin exigir como los 
toros la noble cualidad del valor y 
sobre ser menos varoniles y más viles, 
son incalculablemente más bárbaros, 
más feroces y desastrosos..., a no ser 
que el ser española la afición a los 
toros y extranjeros los títeres, sea 
motivo para que los españoles sen-
sibles tengan contra los toros la indig-
nación que no sienten contra los títeres». 
Sigamos con nuestro recuento: y las 
carreras de automóviles, con miras, en 
EL PELIGRO DE MUERTE DEL TORERO 183 
resumidas cuentas, puramente mercan-
tilistas, pues sólo se trata de acreditar 
las marcas de determinados motores, 
¿qué de muertes no han ocasionado?; 
¿y las de motos, en las que el vértigo de 
la velocidad enloquece y tantas víctimas 
cuesta? Con todo ello habría que acabar, 
pues en todo ello hay no pequeño pe-
ligro de la vida y todo sería, por tanto, 
inmoral. 
Habría también que acabar con el 
alpinismo, tan de moda y al que nadie 
critica; pues no hay duda de que en 
un solo año se lleve más vidas que en 
diez el toreo. Pasan ya de 7 condiscí-
pulos míos , nos decía un Padre Jesuíta 
tirolés, los que han muerto en estas 
excursiones de invierno: pocos años 
hace aún que tres Religiosos franciscanos, 
en vísperas de su ordenación sacerdotal, 
quisieron despedirse de su vida laical 
con una excursión un poco más amplia, 
por la nieve de los Alpes. ¡Allí quedaron! 
Dos Jesuítas posteriormente salieron tam-
bién a pasar un día en el campo y con 
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ánimo de escalar la cumbre... nada más 
se ha vuelto a saber de ellos... Visítense 
los hospitales de la región de Insbruck 
y alrededores y se los verá repletos en 
el invierno de lesionados en esta clase 
de excursiones. 
Tanto es ello, que por las manos de 
un compañero nuestro pasó la carta, 
que se escribió en castellano a L a Cierva 
proponiéndole la compra de un auto-
giro, para poder auxiliar a los caídos 
entre aquellas barrancas. ¡Qué proba-
bilidades de éxito y de amplio uso no 
vería la compañía aseguradora, cuando 
se lanzaba a tan costosas y difíciles 
operaciones! 
Luego en lógica consecuencia habría 
que condenar, y con mucha razón, al 
alpinismo. Y habría que condenar toda 
caza mayor, máxime en el corazón de 
las grandes selvas, a la que tan aficio-
nados son los grandes potentados y en 
la que tan grande es el peligro por lo 
inesperado de lo que puede surgir y lo 
difícil de ponerse a seguro... ¿Qué más? 
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¿habría que declarar inmoral la situación 
del pobre peatón, que por las calles de 
las grandes ciudades quiere darse un 
paseo?; pues a eso habría que llegar 
con lógica tan falta de lógica, pues son 
muchísimos los miles de los que mueren 
al año atropellados por los autos en las 
grandes capitales. E n Munich, ciudad 
tan sesuda y seria, pudimos ver un día 
grandes cartelones en los que aparecían 
sus calles ensangrentadas y repartidas 
acá y allá hasta once cruces, entre cuerpos 
destrozados y con esta trágica leyenda: 
¡Munich, once muertos diarios, entre las 
ruedas de tus autos! 
Quizás se nos diga que huímos el 
bulto a la dificultad; que no es sólo el 
que haya peligro de muerte lo que hace 
inmoral al toreo, sino el que resulte el 
goce de los espectadores precisamente 
de ver al hombre en esa situación. 
Ante todo, respondo que en los mismos 
ejemplos aducidos hay algo y aun mucho 
de lo que se imputa al toreo en esta di-
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ficultad. Está allá el funambulista ha-
ciendo sus maravillosos ejercicios a diez 
metros de altura y el público le sigue con 
deleitosa angustia en el corazón y en los 
ojos... Que haga esos mismísimos ejer-
cicios a 6o cms. del suelo y su fracaso 
será rotundo. ¿Qué ha pasado?; la habi-
lidad es la misma, pero el peligro ha 
desaparecido y con él la emoción y, 
por tanto, el placer. 
E s , indudablemente, elemento necesa-
rio para esta clase de placeres la presencia 
de un peligro; lo es también en el toreo, 
pero no nace precisamente del peligro el 
placer, sino de la habilidad con que se 
le sortea, de la serenidad con que se 
le afronta, de la soltura, elegancia y 
alegría con que se le burla. Eso es lo que 
tiene suspenso el ánimo, cortado el 
aliento, al rojo vivo la emoción; eso 
es lo que levanta en vilo al público y 
le hace estremecerse y gritar y aplaudir 
alocado como en descarga de terrible 
tensión eléctrica; eso: el ver a un hombre 
EL PELIGRO DE MUERTE DEL TORERO 187 
vestido de raso y oro con los más vivos 
y alegres colores, a todo sol y entre el 
romper de los más festivos acordes, ju-
gar o bailar en danza macabra con la 
muerte, que le podría venir en los pi-
tones de la fiera y pasárselos junto al 
pecho y burlarlos una y mil veces con 
la más alegre seguridad, hasta que cae 
por fin a sus pies vencida la fuerza 
bruta por su inteligencia y valerosa 
audacia. 
«Al ver que el toro arranca veloz 
para castigar el insulto provocador del 
banderillero, exclama entusiasmado Ló-
pez Martínez ( i ) , confieso que mi alma 
queda sobrecogida con las más vio-
lentas emociones. Alternativamente le 
aprisionan el miedo, el terror, el 
asombro; y cuando en mi desvaneci-
miento veo unidos en el inapreciable 
instante de un golpe el hombre y el 
toro y contemplo, casi en el mismo acto. 
(1) LÓPEZ MARTÍNEZ MIGUEL, Observaciones 
sobre las corridas de torosy Madrid, 1878, pág. 17. 
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resultar de ese golpe el hombre ileso 
y sonriente y el toro con los rehiletes 
saltando iracundo y bramando de co-
raje, bato las palmas con movimiento 
irresistible y entre el frío del terror y 
el enardecimiento del entusiasmo, no 
puedo menos de exclamar: ¡prodigio 
de la inteligencia, hasta en el último 
grado de la escala social hace al hombre 
heroico y sublime y le entrega el cetro 
de la dominación sobre los otros 
seres/» 
Se supone, pues, el peligro, ya que 
sin él no hay emoción; pero no nace de él 
el placer, sino de la habilidad con que 
se le supera. Si entráramos a anaUzar 
el acto mismo del goce diríamos que 
es en su misma esencia complejo y que 
de esa complejidad brota el temor, la 
emoción, la admiración y el placer que 
viene a ser el resultado de todas esas 
situaciones anímicas; si le redujéramos 
en su constitución a la unidad en cual-
quiera de los dos extremos, es decir, a 
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la plena seguridad del torero o a su 
certísima cogida, desaparecería el placer. 
¿Quién podría gozar viendo a un pobre 
alocado, que sin arte ni conocimientos 
se lanzara al ruedo y se fuera derecho a 
los cuernos de la bestia? E l grito de 
protesta del público, la indignación y 
aun la repugnancia exteriorizada contra 
aquel suicida sería la prueba mejor de 
nuestro aserto. ¿Cómo pensar que el 
deleite nazca del mismo peligro, cuando 
los amigos más íntimos son los primeros 
en ocupar las contrabarreras y pedirle 
que lleve allá el toro para verle de 
cerca a todo su placer y poder des-
pués proclamar la superioridad de su 
ídolo? 
Pero cabe todavía objetar, ahondando 
quizás en el punto más difícil bajo el 
aspecto moral. E n todo caso se concede 
que se requiere la existencia del peligro 
para que surja el placerj por tanto, 
aunque de él no brote directamente sí 
brota indirectamente, y esto parece in -
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cluir un algo muy difícil de justificar 
por el mero placer. 
Recordemos ante todo lo lejano del 
peligro, como claramente lo hemos pro-
bado, y que es más bien apariencia o 
mejor agrandamiento del peligro por la 
imaginación o por el apriorismo de lo 
que debiera ser, dada la fiereza y fuerza 
del toro; pero afrontemos la dificultad. 
Ciertamente que hay un algo no 
fácil de explicar; pero que tiene tales 
raíces en la naturaleza humana, que 
tacharlo de inmoral sería tanto como 
condenar a la misma naturaleza. E s 
algo sentido por todos en mil ocasiones 
de la vida y no condenado por nadie, 
como lo son otras tendencias también 
naturales pero pecaminosas. 
Oigamos a Balmes ( i ) aunque con-
trario a las corridas de toros: 
«En primer lugar debe notarse, dice 
refiriéndose a nuestro asunto, que hay 
en el corazón del hombre cierto gusto 
(i) BALMES, op. cit. pág. 191. 
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secreto por los azares y peligros. S i 
una aventura ha de ser interesante 
el héroe ha de verse rodeado de riesgos 
graves y multiplicados; si una historia 
ha de excitar vivamente nuestra cu-
riosidad, no puede ser una cadena no 
interrumpida de sucesos regulares y 
felices. Pedimos encontramos a me-
nudo con hechos extraordinarios y 
sorprendentes, y por más que nos cueste 
decirlo, nuestro corazón, al mismo 
tiempo que abriga la compasión más 
tierna por el infortunio, parece que 
se fastidia si tarda largo tiempo en 
hallar escenas de dolor, cuadros salpi-
cados de sangre. De aquí el gusto 
por la tragedia; de aquí la afición 
a aquellos espectáculos donde los ac-
tores corren, o en la apariencia o en 
la realidad, algún grave peligro. No 
explicaré el origen de este fenómeno; 
bástame consignarlo aquí para hacer 
notar a los extranjeros que nos acusan 
de bárbaros, que la afición del pueblo 
español a la diversión de los toros no 
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es más que la aplicación a un caso 
particular de un gusto cuyo germen 
se encuentra en el corazón del hombrea 
Así es en realidad: ¡qué atractivo no 
tienen para los niños los cuentos de 
miedo; con qué ansiedad los siguen y 
cómo gozan en medio de su pavor! Y si 
entra uno dentro de su conciencia se 
cogerá cien veces en situación análoga. 
Se oye que hay un incendio, y se siente 
la comezón de volar al instante a verlo; 
se oye que hay o puede haber víctimas, 
que queda una familia dentro del in-
mueble, y entonces no hay obstáculo 
que nos detenga: nada podemos hacer, 
pero queremos verlo, y es que la emo-
ción del peligro nos fascina y nos 
da un si es no es secreto placer viví-
simo, en medio de la pena y del pavor. 
Nostra est timor ipse voluptas. 
Si se nos anunciara que se iba a dar 
un terrible encuentro entre las fuerzas de 
mar y aire niponas y yanquis y que lo po-
dríamos ver sin el menor peligro, ¿se 
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quedaría alguno en su casa? ¿No volaría-
mos todos como al más maravilloso de 
los espectáculos, sin reparar ni en gas-
tos ni en incomodidades? Y los muertos 
se habrían de dar por miles y más miles 
y veríamos hundirse inmensos acoraza-
dos con toda su numerosa tripulación, 
y caer al mar envueltos en llamas a cien-
tos de aviones...; y sufriríamos, quién lo 
duda, pero, sin embargo, no querríamos 
por nada haber perdido ese sublime es-
pectáculo único en la vida. ¿Es que nos 
atrae el sufrimiento por sí mismo o es 
más bien que en ese mismo juego brutal 
de pasiones hay una fuente de profun-
dísima emoción que viene a ser una clase 
de placer? 
Y nótese que en este caso sería más 
fácil encontrar su algo de inmoral; pues 
las filias y fobias fácilmente podrían ha-
cer que nos alegráramos en la destruc-
ción y muerte de las fuerzas contrarias. 
Pues si licet exemplis in parvo grandi-
hus utis a esto viene a reducirse el caso 
del toreo: surge el placer de un contraste 
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brutal de emociones hondas y profun-
das; de la admiración y pasmo ante el 
valor intrépido, ante la audacia, ante la 
inconcebible aventura de lanzarse a ju -
gar alegremente con la muerte y burlar-
la una y cien veces con tan difícil facilidad: 
Con el capote abierto 
Hay que inventar ia vida y la belleza 
Jugando en el albur de la cornada 
que cantó José María Alfaro en el home-
naje a Manolete; o Marquerie: 
Junto al cuerno la muerte se ha dormido...', 
pero, cuidado, porque es un sueño 
que puede tener muy trágico desper-
tar. Claro está, por tanto, que la exis-
tencia o apariencia de ese peligro es ab-
solutamente necesaria para que surja la 
admiración y el pasmo, para que haya 
emoción y, por tanto, placer; no aparece, 
pues, por parte alguna esa posible inmo-
ralidad que tampoco la vieron los gran-
des escolásticos tan agudos y sutiles y 
de tan despierto sentido moral. 
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Todavía podría objetarse que aquí es 
la mera razón del divertirse la que anda 
de por medio y que razón de esa cate-
goría no puede justificar una tal exposi-
ción de la vida. Podría yo también vol-
ver a responder que esa misma razón es 
la que se ve en el funambulismo, alpi-
nismo, carreras de motos, de skíes, 
etcétera; podría recordar de nuevo lo re-
moto del peligro en la realidad del toreo; 
pero ¿por qué no hemos de salir por los 
fueros de la diversión como tal? ¿No es 
un valor de la vida y a veces de inmensa 
trascendencia? 
Allá los escolásticos afirmaban que 
el bien se subdividía en honestum, utile 
et delectabile; de modo que el bien 
entraba a su vez a constituir la esencia 
misma de lo deleitable: lo que quiere 
decir que es también un fin de la vida 
el placer, encerrado en sus debidos 
términos y con su obligada finalidad, 
y que toca, por tanto, a las fuerzas 
vivas de la nación el procurar esta alegre 
distracción al pueblo, esta higiene espi-
18,—INT. 
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ritual, tan necesaria a la vida como puede 
serlo la corporal, y de tanta trascendencia, 
en ocasiones, como pueden tenerla la 
misma alimentación, vestido y habitación 
saneada. U n pueblo alegre es un pueblo 
sano y feliz, y difícilmente arraigarán en 
él gérmenes de convulsiones sociales ni 
de comunismos incendiarios. «Unos hom-
bres, dice Jovellanos, frecuentemente 
congregados a solazarse y divertirse, for-
marán siempre un pueblo unido y afec-
tuoso». Goce, pues, el pueblo a sus horas, 
y volverá al trabajo más animoso y op-
timista y será materia propicia para toda 
buena siembra. 
Ahora bien, el goce del pueblo no ha 
de ser determinado con un absoluto 
apriorismo, sino atendiendo a sus afi-
ciones y tendencias; no es cosa de que 
vayamos a caer en el infantilismo de 
Lombroso y Ferri ( i ) , que proponían su-
plir el jolgorio de las fiestas populares 
con ejercicios higiénicos y gimnásticos 
de todo el pueblo... 
(i) FERRI ENRIQUE, Sociología criminal, Ma-
drid, (sin año), t. I , pág. 329. 
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Y a el Papa Clemente V I I ^ en su 
Breve Suscepti muneris por el que levanta 
las censuras con que sus predecesores^ 
San Pío V y Gregorio X I I I 3 habían 
condenado las corridas de toros, dice 
que una de las razones que a ello le mueve 
es «la propensión casi natural de los es-
pañoles a asistir a estos espectáculos^ tan 
arraigada en los hombres de esas regio-
nes que sólo con fuerza máxima podría 
contrarrestarse»; propensión y tendencia 
tan honda, que arrancando del Rey lle-
gaba entonces hasta el último menestral, 
y llena está la literatura, tanto la espa-
ñola como la portuguesa, en esa afición 
hermanas gemelas, de referencias, de 
cuentos y chistes que evidencian estas 
afirmaciones: ¡qué mucho si hasta en los 
indios de las Américas recién conquis-
tadas llegó al paroxismo esta afición!...; 
pero dejemos este punto que podrá me-
recer párrafo aparte y no nos desviemos 
de nuestro raciocinio. 
Si , pues, tan grande ha sido y en gran 
parte sigue siendo la afición y llegan 
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las corridas a cumplir y llenar un 
fin vital de tanta importancia, ¿no com-
pensa con creces ese más aparente que 
real peligro de la vida? ¿Preferiremos que 
se meta el pueblo, como por desgracia 
se mete, en esos salones de cine, donde 
sin aire puro y en contubernio con pe-
caminosa oscuridad se va desnutriendo 
el cuerpo y envenenando el espíritu con 
lo que ven y lo que sueñan? ¡Que griten 
al aire libre, que hablen de toros, que 
discutan las suertes, que se acaloren por 
sus favoritos...! ¡Cuánto más sano es 
esto para el cuerpo y para el espíritu! 
Añádase que hoy es una profesión la 
del toreo reconocida por la Ley , con lo 
que, por otra parte, se ha reducido al 
mínimum el peligro de la vida; pues re-
quiere preparación, cualidades y cono-
cimientos nada vulgares; que son mu-
chos miles los que viven al socaire de 
los toros y grandes las extensiones de 
terreno que en muchas ocasiones no 
servirían para otra cosa, y hoy se desti-
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nan a las vacadas bravias; que es todo 
un mundillo el que gira alrededor de la 
fiesta nacional; que son muchas las obras 
de insigne caridad que se sostienen con 
lo recaudado en las plazas de toros: 
díganlo si no los Hospitales y Casas de 
Misericordia de Pamplona, Bilbao y 
otras tantas capitales; díganlo la serie in-
terminable de corridas de beneficencia 
y en favor de orfanotrofios, montepíos, 
y otras mil instituciones de caridad; dí-
galo el oratorio festivo de Jerez de la 
Frontera, al que dedica el genial rejo-
neador D . Alvaro Domecq el importe 
íntegro de sus honorarios. 
Por cierto que si nos internáramos por 
este camino y quisiéramos considerar en 
el toreo antiguo y moderno las obras 
realizadas con lo recaudado en las plazas 
de toros y los apuros de que han salvado 
al erario, sería grande nuestra admira-
ción. ¡Si hasta se usó la licencia de co-
rridas como carta de pago, algo así como 
si se tratara de billetes de banco, y de 
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los grandes! Así, en I8I83 si hemos de 
creer al Conde de las Navas, pagó Su 
Majestad el Rey con la licencia para 
cincuenta corridas, las cinco mil fanegas 
de cebada suministradas a la caballería 
de nuestro ejército; y fué expediente or-
dinario en los primeros años del siglo xix 
en gran número de Ayuntamientos. E s 
curioso el reclamo de Consuegra, en el 
año 1827, que subastó la licencia de co-
rrer toros «para comprar el reloj que 
rompieron los franceses»... 
Por ser menos conocidos, quiero indi-
car, aunque muy a la ligera, algunos da-
tos espigados en tierras americanas, a 
donde pasaron las corridas de toros, con 
todos los vicios y virtudes que tenían en 
la Península (1). E n 1808, se celebran en 
San Luis de Potosí espléndidas corridas 
para poder terminar el grandioso san-
tuario de Guadalupe; siendo nota cu-
riosa el que se negara dignamente el 
Prior de los Carmelitas, Fray Manuel de 
(^ 1) RANGEL NICOLÁS, Historia del torta tn 
Méjico, Méjico, 1924. 
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la Aminciacion3 a dar toros de sus ha-
ciendas, por creer que no podía contri-
buir ni concurrir en tal forma a tales es-
pectáculos; pero, en cambio, enviaba 
doscientos pesos para las festividades re-
ligiosas. E l Presidente de la Real A u -
diencia de Guadalajara, D . Jacobo ligarte 
Loyola, logró por los mismos años, con 
varias corridas de toros, proveer de agua 
a San Pedro Tlaquepaque, en circuns-
tancias terriblemente azarosas. E l Virrey 
Marqués de Croix, en 1769, organizó 
ocho corridas para proveer a la seguridad 
de las colonias contra los ataques de los 
piratas, en las que se mataron 140 toros 
de 6 a 9 años, y al precio de diez pesos 
toro, y eso por ser de la mejor vacada. 
Cobró el primer espada. Gachupín, 
30 pesos por corrida doble; se lograron 
en limpio 25.308 pesos. 
Con corridas de toros se suplió el 
déficit de la hacienda por la construc-
ción del Castillo de Capultepec, en 1788, 
y se construyó la gran Alameda de Que-
rétaro, en 1796, y se aseguró la vitalidad 
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de la Casa Cuna de México^ en 1803. 
E n 1816 logró el Virrey Calleja vestir a 
las tropas reales, que estaban en el ma-
yor desamparo, consiguiendo 31.142 pe-
sos con catorce corridas «cuya diversión, 
y cito palabras del Virrey, sobre ser lí-
cita, honesta y acomodada al gusto de 
sus habitantes, puede rendir, sin moles-
tia de los contribuyentes, una suma ra-
zonable con que poder llenar en parte 
la urgente necesidad». 
Todos los gastos, y eran cuantio-
sos, que se hacían en el recibimiento 
de los nuevos Virreyes habían de cu-
brirse con lo que daban de sí las co-
rridas de toros, siendo singular el caso 
del Virrey D . Félix Berenguer de Mar-
quina, el único antitaurómaco de to-
dos los Virreyes, que prefirió pagar de 
su bolsillo 7.000 pesos antes que dar 
licencia para que se le recibiera con la 
obligada corrida; por cierto que a nuevos 
requerimientos del Subdelegado de San 
Miguel, D . Francisco Veyra, contestó 
conciso y tajante el nuevo Virrey: «Pre-
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véngase a el Subdelegado, y que en lo 
sucesivo se abstenga de repetir recursos 
en puntos determinados sobre esta ma-
teria, que inútilmente quitan a la supe-
rioridad el tiempo que necesita para 
asuntos graves. Marquina». 
Bien se desquitaron aquellas gentes al 
ser nombrado nuevo Virrey D . José de 
Iturrigaray, en 1803, reverso de la me-
dalla del taurófobo Marquina, y al que 
recibieron con ocho días seguidos de 
toros, que tan grande desahogo llevaron 
a la casa de expósitos, fundación del 
Arzobispo D . Francisco Antonio de L o -
renzana. ¡Con qué verdad se decía por 
aquel entonces que las corridas de toros 
constituían la contribución más suave, 
más grata, menos complicada y más 
cuantiosa! 
Con todos estos datos a la vista 
y miles y miles más del mismo gé -
nero que podrían traerse, júzguese y 
compárese la corrida de toros con tantos 
otros deportes admitidos y celebrados en 
la culta Europa, en los que es más derto 
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el peligro, mucho más reducido el n ú -
mero de los que pueden gozarlos y nula 
la utilidad pública. 
oooooooooooooooooooooooooooooooo 
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CAPÍTULO OCTAVO 
E L P U B L I C O E N L O S T O R O S 
¿No será cosa de hablar algo del p ú -
blico en las corridas? Allá Selgas decía 
que eran tres las fieras que intervenían 
en las corridas de toros: el toro, el to-
rero y el público; y la fiera peor, el p ú -
blico. Sin duda, buscaba una frase de 
efecto, una frase bonita en las que era 
generalmente tan feliz, y en las que tantas 
veces se sacrifica la verdad a la aparien-
cia; la exactitud, al ingenio; pero es muy 
posible que en este caso anduviera muy 
cerca de la verdad, en lo que al público 
se refiere. 
Se cuenta de Cúchares, aunque a va-
rios se cuelgan anécdotas semejantes, 
que se encontró una vez con un toro de 
los broncos y difíciles de veras, al que 
no había manera de meterle mano. L o 
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notó el público, y comenzó el abucheo, 
los silbidos y los insultos, como suele ser 
triste costumbre. E l pobre Cúchares, 
dispuesto a terminar pronto y de cual-
quiera manera, acabó con un infame 
bajonazo, y a otra cosa... Arreció el tu-
multo y entre los que más gesticulaban 
y gritaban pudo distinguir al célebre 
actor Julián Romea. Respetuoso y amar-
gado se dirigió a él Cúchares con estas 
palabras: «Menos ruido, D . Julián, que 
otra vez se hará mejor, y arrepare que 
aquí abajo no se muere de mentirijillas, 
como en las tablas». 
Preciosa respuesta, sea real o ficticia, 
y que hace pensar. E n la plaza de toros 
no hay ficción, es todo terrible realidad: 
embiste la fiera con toda su fuerza impo-
nente y arrolladora y sólo un valor a 
toda prueba y una serenidad y ligereza 
de asombro pueden eludirla y burlarla; 
pero si hay un desüz, las consecuencias 
pueden ser irreparables; ¿no debiera esta 
consideración grabarse en el alma de to-
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dos los asistentes para hacerlos suma-
mente comprensivos? 
Y5 sin embargo, la realidad es muy otra, 
y éste es el punto más negro que puede 
verse al estudiar la moralidad de la co-
rrida de toros y por el que se podría 
llegar aun a su condena como inmoral y 
antijurídica, a poco que se agudicen sus 
hirientes aristas y no se le ponga el de-
bido remedio. 
E n términos jurídicos podríamos ex-
poner la cuestión brevemente en esta 
forma: el suicidio no es delito en nues-
tra legislación; pero sí lo es la incita-
ción, la inducción. E l artículo 409 dice: 
«El que prestare auxilio o induzca a otro 
para que se suicide, será castigado con 
la pena de prisión mayor»; ahora bien, 
¿no es clara incitación al suicidio la ac-
titud del público en muchas ocasiones, 
cuando impone y exige del espada de-
terminadas actuaciones ante toros que 
no las consienten sin grave riesgo? ¿No 
lo es ese gritar iracundo y cobarde por-
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que no se acerca más, porque no torea 
más ceñido, más quieto, más templado, 
a toros tal vez defectuosos y de difícil 
lidia? ¿No lo es el exigirles que toreen 
con la izquierda, con la derecha, con 
pases de esta marca o de la otra a cual-
quiera clase de toros? Sin duda ninguna 
que objetivamente lo es, y, por lo tanto, 
esa actuación es claramente inmoral y 
criminal. 
Claro que esto no es de hoy. «El 
riesgo, escribe Cossío, era entonces 
como ahora, aumentaba con el poder del 
toro, pero no se intentaba, ni el público 
exigía, como hoy dementemente lo exi-
ge^  que con todos los toros el diestro se 
parara y se ciñera, ni aun graduaba el 
mérito por ello». «Las acerbas censuras, 
dice a su vez Deleito, así como los 
insultos y vítores de los tablados enar-
decían a los lidiadores igual que hoy 
también ocurre, llevándolos no pocas ve-
ces a rasgos de suicida temeridad». 
N i era exclusivo de España: allá por 
tierras mejicanas, en 1813, escribía Joa-
EL PÚBLICO EN LOS TOROS 209 
quín Fernández de Lizardi en E l Pen-
sador Mejicano una curiosísima confe-
rencia entre un toro y un caballo antes 
de salir al ruedo, y decía el toro hablando 
de la fiereza del hombre: «¿No has oído 
cómo desde las Lumbreras y las gradas 
estimulan al pobre torero para que se 
precipite a la muerte en nuestras astas 
diciéndole: ¡entra, oblígalo, anda F e -
lipe...! y si estos miserables yerran uno 
u otro lance al matamos, los burlan y 
provocan con aquella vulgar sandez de 
gritarle: a que no le matas?»,.. 
Ciertamente que esta actitud es cruel 
y es criminal; pues no hay que olvidar 
aquello de que aquí no se muere de men-
tirijillas. 
E s cosa curiosa, a la verdad, lo que 
en los toros se ve. Va uno al circo, 
y jamás se le ocurrirá a espectador al-
guno intervenir y gritar a los artistas: 
i ahora de cabeza; que salte al otro trape-
cio; que baile en el alambre!...; no se 
tolera en modo alguno. Cada artista pre-
senta sus habilidades a su modo, yel 
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público aplaude o se calla o muestra 
disgusto; vuelve si le agrada, o se sale 
si no le gusta, y el número continuará 
o desaparecerá del programa. ¿Por qué 
no había de suceder algo semejante en 
los toros? Presente cada uno sus habili-
dades; toree como su ciencia, valentía 
y conocimientos le dicten; apláudasele 
o sílbesele, y los empresarios le contra-
tarán o le abandonarán; pero exigirles 
determinadas actuaciones que no van 
con su temperamento, con su saber o 
con aquel toro, eso no. 
Y claro que será doblemente criminal 
cuando se hace con pobres chicos nece-
sitados en las primeras veces que visten 
el traje de luces, cuando sólo hambrean 
distinguirse, lucir, agradar, llegar a ser 
algo, y en quienes toda exigencia del 
respetable es un mandato imperioso, 
pues de él depende su porvenir. ¡Cuán-
tas tragedias, como la del gran torero 
Francisco Herrera (Curro), cargarán 
únicamente en el haber al público!. . . 
Sus adversarios le recibieron al ir a 
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matar con frases despectivas: —¡Ahí va 
el torerazo, el rey de los toreros! Vamos 
a ver, ¿a que no le recibes? — E r a 
esta suerte difícil, y que no iba con su 
manera de ser ni con aquel toro. Se 
cegó, se lanzó, y allí quedó su cuerpo 
destrozado! ( i ) . 
Los primeros que deben hacer frente 
a estas exigencias innobles del público 
son los mismos toreros. Debo suponer 
en ellos dignidad y conciencia: la dig-
nidad les debe obligar a trabajar con 
entusiasmo y alegría y a dar de sí todo 
lo que puedan y consienta la fiera, ya 
que lo merecen los miles que llenan la 
plaza y aun tienen a ello estricto dere-
cho, pues buen dinero les cuesta; y aun 
su mismo egoísmo les forzará a supe-
rarse y a dar satisfacción cumplida y 
(i) ToM te ORTS RAMOS, O. C.S pág. 36. 
Al público también se debe cargar entre tantas 
otras., la muerte de Valerito, corneado gravísima-
mente en la feria sevillana, de hace unos veinte años, 
y quien al ser llevado en hombros a la enfermería, 
clamaba con profunda amargura, dirigiéndose al 
publico: «¿Estáis ya satisfechosj estáis contentos?» 
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aumentar así su cartel y contratas: la 
conciencia les debe obligar, a su vez, a 
no pasar por donde no deben ni pueden. 
Bien convencidos deben estar, y lo 
están sin duda, de que en general es 
muy poco lo que el público entiende de 
toros, aunque él crea lo contrario; no es 
entender de toros conocer las diversas 
suertes con el capote, espada o banderi-
llas, ni conocer los cánones tan precisos 
de los diversos tiempos en cada suerte, 
ni el cómo deben efectuarse, y esto es en 
general lo más a que suele llegarse en 
los muy virtuosos del toreo; pero esto 
es poco y es lo más exterior y accidental. 
L o que importa es conocer al toro, al 
toro concreto que está ahora en el ruedo, 
y caer en la cuenta de sus posibles de-
fectos en la vista, nada raros, y que sue-
len ser tan peligrosos; precisar y cono-
cer su manera de reaccionar, lo singular 
y propio de sus derrotes, la rapidez ins-
tintiva o recelosa con que acude al en-
gaño; sus querencias, muy particular-
mente las accidentales, desarrolladas a lo 
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largo de la lidia y que impiden o acon-
sejan darle determinadas salidas en los 
quites y no otras; todo esto es un abso-
luto secreto para la casi totalidad del 
público, y debe ser perfectamente co-
nocido por el torero. 
Entre todas las fotografías de Manolete 
que han llenado en esta última tempo-
rada revistas y periódicos, ninguna tan 
aleccionadora como las que le exhiben 
observando el tercio de banderillas de sus 
toros: se le ve con el alma en los ojos estu-
diando las reacciones de las fieras. ¡Qué 
caso, pues, deben hacer de las exigencias 
del público basadas en la ignorancia! 
Si , pues, ellos y casi sólo ellos saben 
lo que se puede y lo que no se puede 
hacer, sepan también resistir y no lan-
zarse alocados a lo que su razón y su 
conciencia les prohibe; sepan imponerse 
dignamente a exigencias irracionales y ne-
garse a lo que no deben ni pueden intentar. 
Mucho también pueden en este punto 
los revisteros taurinos, y a ellos incumbe 
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en gran parte formar el criterio del p ú -
blico y hacerle ver lo inconsecuente y 
descabellado de muchas de sus preten-
siones. Recalquen e insistan en que no 
se pueden hacer con todos los toros to-
das las suertes; en que no se puede pedir 
lo mismo a todos los toreros; que cada 
uno tiene su estilo y manera de ser, en 
la que ha de procurar sobresalir, para 
evitar la monotonía; defiendan con valor y 
decisión, quizás contra todo el público, al-
borotado el día anterior, que aquella faena 
fué la única que toleraba el toro; aclaren los 
defectos de la fiera y el conocimiento que 
supuso en el diestro el hacerse perfecto 
cargo del modo de lidiarla. Con este tra-
bajo, a veces enojoso y siempre duro, irán 
moralizando más y más la fiesta, adies-
trando al público y alejando en realidad 
el peligro sin mengua de la emoción. 
¿Y la autoridad puede algo en este 
aspecto? E n verdad creemos que hoy 
muy poco: en pocas partes se muestra el 
pueblo más soberano absoluto que en 
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los toros, como ya lo reconocía y confe-
saba, en medio de su absolutismo, Fer -
nando V I L A pesar de tener la presiden-
cia su asesor técnico, ¡cuántas son todavía 
las broncas y protestas a todo pulmón 
por algunas de sus decisiones! Y esto no 
debiera ser así. 
Recordemos que, aunque abolidas 
hace ya muchos años las Bulas condena-
torias pontificias, siempre en ellas se 
hablaba de la responsabilidad de los 
organizadores; se permitían las corridas 
a condición de que la autoridad inter-
vimera y evitara a toda costa cualquier 
peligro de muerte y mutilaciones y 
audacias alocadas; se alaba por todos 
los tratadistas clásicos a la gran reina 
Isabel, Elisabetham, reginatn catholicam, 
quae non aliter permittehat tauros agitari 
nisi comuum cuspidihus praecissis et coer-
cita agitantium temeritate, como dice, con 
casi todos ellos, F r . Luis López, O. P. ( i ) 
en su Instructorium Conscientiae; de don-
de se deduce que según la tradición mo-
(i) LÓPEZ LUDOVICUS, O, P., o, c.y pág. 481. 
216 LOS TOROS ANTE LA MORAL 
ralista, a la autoridad corresponde el 
intervenir y evitar excesos que puedan 
ser mortales, aunque pudieran ser del 
agrado del público. 
Cossío, entre su arsenal de noticias y 
referencias, recuerdo que habla de un 
mano a mano entre dos espadas célebres 
(no puedo ahora precisar más la dta) en 
el que llevados de un falso pundonor 
y deseando mejorar siempre la actuación 
del compañero, llegaron a tumbarse de-
lante del toro. Intervino inmediatamente 
la autoridad, y les obligó a levantarse y 
torear según los cánones corrientes. ¡Muy 
bien hecho, aunque llegara a protestar 
el público, que no protestó! ¿No sería 
llegado el caso de hacer algo por el estilo 
con esta moda que empieza de torear 
mirando al tendido? L a creo nada esté-
tica, contraria a la grandeza de la fiesta, 
y muy suicida, por lo menos en sus pro-
bables imitadores ( i ) . 
( i ) Veo con gusto que no debo estar muy 
lejos de la verdad; pues mi buen amigo el gran 
Desperdicios, primera autoridad en estos achaques. 
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Si en una de estas suertes hay alguna 
desgracia grave no tendrá explicación 
posible, ni será toda la culpa del to-
rero, sino de quienes lo consienten, 
pudiendo y debiendo impedirlo. Si , 
pues, se desea que continúe la fiesta 
nacional en paz con las conciencias, 
no hay más remedio que salir al paso a 
desviaciones de esta naturaleza, que po-
decía el 14 de Agosto último, en una de sus chis-
peantes misceláneas, hablando de los adornos en 
el toreo: «En cuanto a lo que usted me dice del 
adorno llamado del teléfono, y que consiste en que 
Arruza coloca el codo en el testuz de su noble y 
resignado enemigo, me parece tan poco... ¿cómo lo 
diría yo?... tan poco psicológico, como el pase 
que da Manolete mirando al tendido. Son alardes 
que emocionan a la masa de momento, pero que 
quitan grandeza a la fiesta. E l día en que el público 
crea, a fuerza de verlo, que con un toro puede 
hacer impunemente lo que él quiera, desde torearle 
con los ojos vendados, a echarse la siesta encima 
del toro y roncar... se acabó la fiesta... 
E l gran secreto de Belmonte consistió precisa-
mente en aumentar con su colocación ante los 
toros, con sus ademanes, hasta con la deliberada 
exageración del saliente de su tremenda mandíbula 
inferior, el sentido dramático y a veces trágico de 
la fiesta, que es, en resumidas cuentas, lo que 
lleva las multitudes a las plazas, hasta colmarlas. 
Le digo a usted lo mismo del toreo de rodillas, 
insoportable por antiartístico, y de los pases desde 
el estribo y del coger a los toros por las astas. 
Un adorno espontáneo, al rematar, sobre todo, una 
serie de verónicas es agradable y plausible. Lo 
otro sólo es útil para los fotógrafos y nada artístico». 
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drían hacerla en su conjunto, si no en 
sí misma, inmoral y abiertamente con-
denable; y ya que hoy vienen a ser 
una verdadera necesidad social, pues co-
mo graciosamente decía el sainetista R i -
cardo de la Vega: 
M el gobierno la abóle aquí en España 
N i hay nadie que la abóla o que la abuela? 
procuremos humanizarla, quebrar esas 
salientes aristas, demasiado agudas, que 
pueden herir el sentido moral, y en me-
dio de su bárbara grandeza, adaptarla 
en lo posible al gusto más humano de 
nuestro momento histórico. 
E n las corridas no debe ser, por tanto, 
el público el que mande, pues su pasión 
se exacerba fácilmente, y esto ha sido 
de siempre y siempre será. Allá, por el 
año 1803, decía el autor del Alcarreño 
en Madrid: (1): «Pues si acaso o porque 
el toro se torció o porque el caballo se 
(1) ROMAN ANTONIO, E l alcarreño en Madrid:, 
Madrid, 1803, pág. 44. 
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receló^ va la punta al canto de un peso 
duro más abajo o más arriba de donde 
juzgaron... ya no queda escarolero, ver-
dulera, arriero, soldado ni calcetera que 
no les llene de improperios». Y para ver 
que en Nueva España sucedía lo mismo, 
basta leer el Reglamento que por este 
mismo tiempo se hizo en la ciudad de 
México , y en el que se manda «que de 
las Lumbreras y tablados no se arrojen 
cáscaras de fruta ni otras cosas que pue-
den perjudicar a los toreros, y que se 
abstengan los espectadores de mofarlos, 
darles voces indecentes e incitarlos a que 
se precipiten; prohíbase, asimismo, el 
toque de cometas u otros instrumentos 
o fingirlos con la boca para hacer burla 
e insultar a los propios toreros». 
¡Cómo baja el nivel moral de las mul-
titudes simplemente por eso, por ser 
multitudes! A buen seguro que la mayor 
parte de esos espectadores, que tan des-
aforadamente gritan y alborotan y pare-
cen pedir la vida misma del torero, son 
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personas serenas, apacibles, tranquilas 
en su vida ordinaria, incapaces de hacer 
mal a nadie; pero que al conjuro de fea 
sugestión multitudinaria parecen cam-
biar de modo de ser y aun de naturaleza. 
Senatores optimi viri, decía el adagio la-
tino, senatus péssima bestia... ¿Será que, 
como dice Max Nordau ( i ) en sus Pa~ 
radoxes, en toda multitud queda ahoga-
do el valor personal propio, ante el valor 
común a todos, de modo que la esencia 
general humana venza a la personalidad 
individual y que la gorra del obrero venga 
a cubrir completamente el sombrero del 
médico y del filósofo! 
«Una asambea, escribe Puig Peña en 
su magnífico Derecho Penal (2), com-
puesta por veinte o treinta Goethe, 
Kant, Shakespeare y Newton, etcétera, 
daría resoluciones como otra formada 
por hombres mediocres, porque predo-
minaría lo que esos hombres excel-
(1) OLEA PIMENTEL, Ensayó de un estudio del 
delito colectivo, Valladolid, 1912, pág. 15. 
(2) FEDERICO PUIG PEÑA, Derecho Penal, 
Barcelona, 1944, pág. 282. 
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sos tienen de común con los demás de 
la especie. De esa forma se ha creado 
una personalidad nueva3 de gran infe-
rioridad respecto de los que la componen 
y que, además, está carente del sentido 
de la responsabilidad». 
Pues si aplicamos estas ideas y crite-
rios a la multitud que llena las* plazas 
de toros, multitud de doce, veinte, treinta 
mil personas, excitadas hasta el paroxismo 
por el sol radiante, pasodobles toreros, 
mantones de Manila de mil colores, cla-
veles reventones, peinas de Carey, gritos, 
alborotos, buenos puros, mejores vinos... 
¿qué personalidad será la resultante de 
todos estos ingredientes revueltos, agi-
tados y exprimidos? ¿Y ésa será la 
que haya de imponer el criterio? De 
ningún modo; hay que educarla, elevarla, 
encauzarla en lo posible, sin dar, por otra 
parte, demasiada importancia y trascen-
dencia a sus manifestaciones. 
Puede ser, a veces, esta explosión una 
buena válvula de seguridad, una llave 
de escape por la que se vayan malos 
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humores y peores ideas; no se concibe 
que de una buena corrida de toros se 
salga con el ánimo propicio a mítines 
o trastornos sociales: ¡se han desahoga-
do, han gritado, se han reído, salen 
contentos! 
Conténgase, pues, al público con pru-
dencia dentro de sus limites; no se le 
exacerbe, que tiene mucho de irracional, 
y con labor constante y callada, más bien 
indirecta, que en gran parte incumbe a 
la prensa, procúrese levantar su nivel, 
su educación social, y convencerle de que 
se puede gritar, alborotar, protestar y 
divertirse sin quebranto de la moral y 
de las buenas costumbres. 
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